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E X C .M0 S E Ñ O R .

- E l  arte de enseñar á los Sordomudos,
el habla y  la escritura,que es el de con­
quistar su espíritu y  hacerlos útiles tem­

po-



por al y  edpirittialmente á la Religión y
á la sociedad, presento en esta obra á 
V. E. indicando el honor que de la inven, 
don de tal arte resulta y  pertenece á la 
nación Española y  á la excelsa familia de 
V. E. de la que fue miembro su inventor 
el Religioso Benito Fr. Pedro Ponce de 
León. La Historia de la literatura entre 
sus mas ilustres invenciones no cuenta al­
guna mas útil y  gloriosa que la de dicho 
arte, que promovido por los extrangeros en 
el momento en que la nación Española pa­
recía haberlo olvidado, se propone como 
efecto principal de su industria y  de nue­
va perfección. M as esta industria no ha 
dado al arte mayor perfección que la que 
tuvo en su primera aparición , como se 
prueba en la parte histórica de esta obra, 
y  en la parte didascalica se prescriben 
métodos prácticos que demuestran la im­
perfección de los que hasta ahora han pro­
puesto y  usado los extrangeros para en­
señar prácticamente los Sordomudos 
idioma por voz y  por escrito.

He



H e manifestado á V. E. el asunto de 
esta obra , y  el justísimo motivo que para 
consagrársela tengo, aun guando me fue­
ra totalmente extraña su dignísima perso­
na } mas siempre conocidar como descen­
diente de la ilustrísima estirpe de Ponce 
León, cuyas glorias resaltan en las his­
torias profanas y  eclesiásticas de la na­
ción Española, como en otra obra 1 he te­
nido la afortunada ocasión de insinuarlo. 
M as prescindiendo del dicho motivo ten­
go otro particularísimo que me estimula 
y  constriñe á declarar con esta obsequio­
sa consagración el agradecimiento y  las 
coligaciones de que me reconozco lleno por 
efecto de la bondad de H. E. y  de toda 
su ilustre casa conmigo. Lodos estos mo­
tivos se me han presentado al pensar en 
condecorar esta obra con el ilustre nom­
bre de V. E. ofreciéndole los frutos de mis 
tareas literarias, no sin cierta persuasión 
de que los honrara con aquella graciosa
___________________  -  acep-

i Víage Estático.



aceptación y  buena voluntad con que me 
favorece. Hd esperando la continuación de 
sus favores ̂  soy con el mas rendido res*
petO y

De V. E. el mas rendido, obligado 
y  fiel servidor

Lorenzo Hervas y Panduro.

IN-



INTRODUCCION.

L a  instrucción de los mudos, que en esta 
obra Hamo Sordomudos, es la que presento 
y propongo á la humanidad de la sociedad 
civil , y  á la caridad del pueblo christiano pa­
ra que vuelen al socorro de estos infelices, 
dignos ciertamente de la publica compasión. 
Este es el objeto de la presente obra, para 
cuya mas pronta y feliz consecución procu­
ro excitar en ella el zelo de las personas pia­
dosas, la atención de las ignorantes , y la cu­
riosidad de las sabias, deseando que todas to­
men interes en mi pretensión, objeto y  fin. 
Si yo me hubiera reducido a escribir sola­
mente en este tratado lo que pide la preci­
sa instrucción que el maestro debe dar á los 
Sordomudos,, mi obra solamente se leería por 
las poquísimas personas que tuvieran la voca­
ción y el encargo de instruirlos: y todas las 
demas quedarían casi en la misma ignorancia 
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que hasta ahora ha reynado sobre la impor­
tancia despreciada, y obligación desconocida 
de instruir á los Sordomudos, y sobre su fá­
cil instrucción. Para destruir esta ignorancia y 
erigir sobre sus ruinas una nueva y sublime 
fabrica de útiles conocimientos, he procurado 
adornar la instrucción de los Sordomudos con 
•discursos que despierten la piedad del buen 
ciudadano, la humanidad del mas irreligioso 
s a b i o y  la caridad de todos los que afortuna­
damente por gracia del Cielo profesamos el 
christianismo, religión única que la inspira, 
fomenta, perfecciona, y la reduce a práctica 
con felicísimos , sucesos y y  al mismo tiempo 
siguiendo algunas. sendas por donde tenia ne­
cesidad de caminar, y que siéndome desco­
nocidas quando escribí la obra de las lenguas 
en italiano, he descubierto?tratando con los 
Sordomudos, me he internado algo en ellas
para lüfrecer á la atención de los literatos al­
gunas curiosidades que he creído que real­
mente la merecen. Con este fin divido la pre­
sente obra en cinco partes: en la primera de

ellas



ellas trato de los Sordomudos, ofreciendo va­
riedad de discursos útiles y curiosos al polí­
tico , al físico, al filósofo y al teólogo. En 
la segunda, que se podrá llamar historia del 
arte de enseñar la escritura y el habla á los 
Sordomudos, doy noticia de los que han in­
ventado y se han empleado con aplauso en 
su instrucción, y de los que sobre ella han 
escrito, notando al mismo tiempo los diver­
sos métodos que para instruirlos han usado ó 
han propuesto. En la tercera, que es la mas 
ú til, propongo el método práctico de ense­
ñarles el idioma español por escrito. En la 
quarta expongo el método práctico de ense­
ñarles á hablar la lengua castellana ; é indi-* 
co asimismo el de enseñarles á hablar los idio­
mas portugués é italiano, para que su utilidad 
se extienda también á otras naciones. En la 
última parte se contiene un ensayo de ense­
ñar á los Sordomudos las ideas metafísicas, y 
la doctrina civil y moral ; y después del ensa­
yo se pone un catecismo de doctrina christia- 
na para instrucción de ellos. Estas cinco par-

2 tes



tes se distribuirán en dos tomos, de los que 
el primera contendrá las dos parte s primeras.* 

Los que en esta obra lean el método prác­
tico de enseñar á los. Sordomudos la escritura 
y el habla *de la lengua, castellana, tendrán, 
su exeeucion por mas dificil . de lo que es en 
la- práctica. E l enseñar las ciencias 6 artes es 
trabajoso , pero mas trabajoso suele ser el 
aprenderlas : y si el discípulo’ trabaja mucho 
para aprender, ¿por qué el maestro no ha de 
trabajar para enseñar y comunicar caritati­
vamente lo que él ha aprendido, y otros le 
han. enseñado? E l enseñar no es efecto de 
trabajo,, sirio de paciencia y virtud, de que 
necesariamente debemos revestirnos para vi­
vir pacificamente en sociedad c iv il, y en 
unión, christiana¿ En la. enseñanza trabajosa 
desalienta al, maestro el descuido del discí­
pulo, ó su. desaplicación y poca voluntad de sa­
ber : desalienta asimismo no pocas veces quan- 
do se ve que absolutamente no hay necesidad 
de que el discípulo sepa la ciencia que se le 
enseña, porque puede careciendo de ella, no

ser
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ser infeliz temporal y espiritualmente. Nada 
de estas cosas desalienta en la enseñanza de 
los Sordomudos, los qúales desde las prime­
ras lecciones muestran con la mayor ansiedad 
que sti alma desea, romper unas cadenas que 
los tienen como aprisionados y ponerse en li­
bertad. La vista de esta ansiedad que mani­
fiestan estos desgraciados, y el conocimiento 
de su ignorancia y de su infelicidad tempo­
ral y espiritual i conmueven centralmente to­
da la compasión de que es capaz el corazón 
humano^No puede el hombre yer un espectá­
culo tan lastimoso £ ni conoce t  ta l ignorancia é 
infelicidad sin correr luego al alivio de los 
ansiosos, ignorantes é infelices Sordomudos 
procurando- y promoviendo* su instrucción con 
su influxo, autoridadí,¿ consejo, facultades, y 
servicios personales. No puede menos de acu­
dir á derribar aquel muro de división que la 
naturaleza puso entre ellos y nosotros*,- impi­
diendo que se incorporen en nuestra amiga- 
ble sociedad. No puede menos de procurar sa­
carlos dé los silenciosos calabozos en que los



encerró su mudez para trasladarlos á las es­
paciosas y deliciosas anchuras, en que. la so*̂  
ciedad huiuana vive alegre con la mutua co­
municación de todos sus miembros. Justo es, 
pues, qué demos entre estos á los Sordomu­
dos el lugar distinguido ypropio que les to­
ca como á hermanos nuestros á quiénes pot 
desgracia, i< pero desgracia que con nuestra 
christianá' industria la naturaleza qué para 
ellos fue madrastra mas bien quem adre, pii- 
vó de un bien tan singular. La naturaleza es 
ministra del Altísimo ; obra según su justa vo­
luntad, y providencia sabia en todo lo sensi­
ble, está sujeta á las insinuaciones del Divi­
no querer, no solamente en todo su obrar, 
mas también en su existencia. En vano bus­
caremos eh por que o la causa de todo quau­
to  existe y obra la naturaleza, sino en la vo­
luntad del supremo Criador, que con sola ella 
sacó de la nada todas las criaturas, y con la
misma las conserva, v El Altísimo 1 pues, que

d i ¿

" i ¿ ix it  Dominus ad eum ( Moysem ) :  quis fecit os



xlió al hombre boca y lengua para hablar, es 
el que por• ísias^uieios ‘adorables^ justos é in- 
comprehebsiblesiíhace Sordomudos á algunos 
hombres, asi como á unos da vista, y otros 
quiere que nazcan ciegos. El Altísimo solo es 
el que hace estas cosas : ningún otro puede 
hacerlas/' El se dignó de darnos por medio 
de sus siervos fieles estos anuncios ciertos, y 
estos avisos llenos de consuelo. ^ Hablad *, les 
dice, á las almas pusilánimes :: decidles, almas 
temer osas, tened animo y no temáis ..... llega­
rá tiempo en que por mi virtud el estropeado 
correrá ligeramente como el ciervo, y la len­
gua de los mudos quedará desembarazada pa­
ra: hablar/' La;sabiduría destilada 2 desde lo

< al-

hominis, -aut quis fabricatus'est mutum , et surdum , vi-
dentem, et caecum ? Nonne ego? (Exod. IV . 2.

1 Dicite pusillanimis rconfortamini, et nolite tlmere ... 
tune saliet, sicut cervus, ctaudus, et aperta < e rit: lingua 
mntorum. (Isai. XXXV. 4 .)

2 Quoniam sapienda aperuit os mutorum, et linguas 
infantiunr fecit disertas. ( Sapient; X. 21 . )



(v i*  it)
alto al espíritu humano abrirá la cárcel en 
que está silenciosamente encerrada la lengua 
de los mudos, y hará elocuentes las de los 

infantes.
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I N D I C E

DE LO  QUE CO N TIEN E ESTE TOMO.

G<¿ap, i. Los Sordomudos deben ser el objeto 
de la mayor compasión y cuidado á la santa 
religión,y á la sociedad civil, ' ' 

cap. ir. Causa \ de la mudez en les Sordomu­
dos : si de estos nace ahora mayor núrne
ro que en tiempos pasados t y remedios 
medicinales contra la sordera natural.

c a p . n i .  Fenómenos de mudez y de habla, cu­
yo conocimiento sirve para descubrir y re­
mediar las causas de la sordera en los Sor­
domudos*

c a p . iv. Ideas morales, civiles y gramatica­
les , que tienen los Sordomudos 9 que no es­
tán instruidos,,

a r t ¿ I. Ideas morales y  civiles de los Sordo- , 
mudos. VS.% yO ' A . • T■ ■,.'•»•■■■■■> .... ó í ' ' Si.

ART. II. Ideas gramaticales de los Sordomudos, 
§• T* Origen del género gramatical en los nom­

bres y verbos. Efectos, dek uso de los. pro­
nombres en tiempo de, la Ignorancia,.

§• ir Número y casos de los nombres', su ori­
gen 9 é  idea que de ello forman los Sordo­
mudos,
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90
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109

128

c i n . "Dificultad que los Sordomudos tienen en 
entender los señalacasos , artículos re­
lativos : uso de estos en fias lenguas..

S. iv . Ideas gramaticales que los Sordomu­
dos tienen de los verbos adverbios , con- 
junciones é interjecciones... 

c a p . v^F ariediid’ de señales externas con que 
■i ¡ .i ‘hombre impelido de da naturaleza,: ó di­

rigido por la razón puede declarar ex te -
riormente sus actos mentales. ^

a r t . í l  E s sumamente dificil al hombre, o qui 
zá imposible la invención de qualquier idio­
ma perfecto :el vocal es mas dificil de in­
ventar que el de vista-3

a rt . ii. Pronunciación de las sílabas y  aplica­
ción de estas para  significar los actos men­
tales. Es imposible'á la  humana industria 
la invención del idioma-vocal. Diferencia
Ule pronunciaciones: en las lenguas que se 

¿ . ¡ J  Idiomas que se hablan y  escriben, -
sus tonos y  acentos.. 7

a rt . iv . Formación de palabras y  sus cali­
dades gramaticales. -Nuevas- dificultades-

;> sobre la invención humana, de las len-
■ •■■■ rog

g uasi' ■ , . ,  .
a r t . V. Idiomas que se - hablar sin

ningún movimiento de la lengua.
ART. VI.



art. - vi. Idioma dé los ventrílocuos ó' idioma 
vocal con la boca cerrada. 

art. .vn. Me rlm engastrim iU sfílám cdos p i- 

" t 'iones en las historias antiguas.
■ ¿''Miomas'de vista. rrnVs'Vi r

Tdiúffia de escritura*
AE.
SEC. J.

V t T T f  ' t ni.
UP-V.

ÍJUIV

C
2 18

228
I S 3

359
‘262$m?¿ it&fdiomasVpor sem s¿ .

§. 1. Idioma de señas arbitrarias. 263
11. Idioma de senas naturales o idioma 

naturaL 267
cap. vi. Resplandece una providencia ad­

mirable en la capacidad que cada senti­
do corporal tiene para suplir la  fa lta  de 
qualquiera de los otros. 283

papvTe 11. Maestros que han florecido en la 
instrucción de los Sordomudos y autores 
que de ella han escrito : ó historia del 
principio y de los progresos del arte de 
enseñar á los Sordomudos: el habla y la 
escritura de un idioma.. 294

art. 1. Pedro Ponce de León monge bene­
dictino 5 primer maestro de Sordomudos ó 
inventor del arte de instruirlos en e l si­
glo X V I. 296

art. 11. Juan Pablo Bonet y Manuel Rami 
rez de Carrion y Pedro de Castro , maes­
tros de Sordomudos en el siglo X V II. 306

art. ni. Autores que sobre la instrucción
de



de los Sordomudos ' escribieron en el si-. 
glo X V I I  y maestros que la ejercitaron  
al fin del dicho siglo y á principios d e l , 
siguiente. 313

a r t . iv. Fundación de escuelas públicas de 
Sordomudos á mitad del siglo X V I I I  y  , 

f su estado hasta el presente año de 1^93. 319
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DE SORDOMUDOS.

PARTE PRIMERA.

CAPÍTULO PRIMERO»

Los Sordomudos deben ser el objeto de la mayor 
compasión y cuidado á la santa religión, 

y á la sociedad civil,

i  l í  1 hom bre, que falto de las luces de la re­
velación, y  solamente con las de la razón natu­
ral considere atentamente el estado , y las cir­
cunstancias de su vida m ortal, fácilmente llega­
rá á conocer, que el mundo sensible es un des­
tierro para su espíritu , y  que este se encierra en 

t o m o  i . a  el



<2 Escuela Española de Sordomudos. 
el cuerpo , como en una cárcel cruel. Determi­
nado el espíritu á no poder obrar mientras v iv i­
fica el cuerpo, sin la dependencia de este , gime 
no pocas veces en la inacción á que le obligan 
las miserias corporales. Entre estas, que son to­
das funestas, es horribilísima y  pesadísima la que 
experimenta por defecto de qualquier sentido cor­
poral  ̂ pues los sentidos corporales en la prisión 
de su cuerpo son como otras tantas ventanas por 
donde se asoma para reconocer, observar y  go­
zar los objetos .sensibles. E l espíritu que animase 
un cuerpo falto de todos sentidos, estaria en él 
como si estuviera colocado en el centro del caos, 
en que nada sabría, nada sentiria , nada vería y  
nada conocería sino á sí solo. Su triste y silencio­
sa soledad en esta situación empezaría á desapa­
recer á proporción , que en el caos apareciesen, 
ó se le presentasen nuevos y  diferentes objetos: y  
la  soledad, que en la prisión tenebrosa del cuer­
po humano padece el espíritu, va desapareciendo 
á proporción, que en el mismo cuerpo es mas 
completo el número de los sentidos , por los que 
comunica con los objetos exteriores. Aunque, co­
mo después se probará (6 9 ) , el espíritu humano 
por medio de cada uno de los sentidos corpora­
les comunica con toda especie de objetos; mas no 
hace esto de todos los modos con que ellos son 
comunicables, por ser característico de cada sen­
tido en particular su respectivo y  propio modo de 
hacer que el espíritu perciba los objetos exterio­
res. Mas aunque cada sentido tiene su propia y  
característica manera de o b rar, la  sabia provi-

den-



Parte I. Capitulo I. 3
dencia del supremo Hacedor ha dispuesto la  eco­
nomía sensitiva de tal manera, que el espíritu hu­
mano sirviéndose del poder y  de la industria, que 
le da su superioridad, pueda por medio de un 
sentido suplir la falta de otro , como lo hacen los 
Sordomudos enseñados á suplir con la  vista y  con 
el tacto la falta del oido para poder h ab lar, y  
sin oir voz alguna , entender á los que les ha­
blan. Mas no por este admirable suplemento, efec­
to gracioso de la suprema bondad , dexa de ser 
lamentable y  funesta la falta de qualquier senti­
do corporal, y  principalmente la del oido desde 
el nacimiento del hom bre: la falta de este solo, 
si sus efectos no se pudieran su plir, á mi pare­
cer es mas funesta que la de todos los demas sen­
tidos 5 y  me lisonjeo , que no disentirán los que 
tengan la paciencia de leer esta obra.

2 E l hombre , á quien comunmente se da el 
nombre de m udo, y  yo doy el de Sordomudo, 
es infelicísimo porque no h a b la , ni puede hablar, 
como lo seria el que habiendo hablado perdiese 
el uso de la len gu a: mas esta infelicidad , aun­
que grandísima, es muy inferior á la que el Sor­
domudo experimenta por la sordera que le hace 
incapaz de oir á los que hablan. Esta sordera, que 
es mayor mal que la m udez, de la qual es la 
cau sa, debe exprimirse con el nombre propio que 
pertenece, ó se debe dar á los mudos por falta 
no de len gu a, sino de oido: y  por esto les doy 
el de Sordomudos. A  estos se da por muchas na­
ciones en sus respectivos idiomas un nombre alu­
sivo á la voz ó p alab ra, quizá porque carecen

a 2 de



4 'Escuela Española de Sordomudos. 
de la h abla: algunas, les aplican un nombre que 
pertenece á la lengua , órgano principal del ha­
b la , y  pocas son las que les dan el que indique la 
sordera, causa de la mudez. Abaxo en una nota 
pongo 1 para los lectores eruditos y  curiosos los

nom- i

i Varron casi al fin del libro 6. de la lengua latina 
dice, que el verbo latino mussare (hablar baxito ó entre 
dientes) proviene de la sílaba mu, que solamente pronun­
cian los mudos : por lo que Nonio Marcelo poco des­
pués del principio de su tratado de la propriedad del dis­
curso dixo , que la palabra latina mutus (mudo) es una 
onomatopeya , como también lo es la palabra mugitus 
(mujido). San Isidoro en el libro de los orígenes juzgó 
también , que de la dicha sílaba mu provenían las pala­
bras mutus, mussare. Parece que la palabra latina mutus 
debe su origen á las griegas //.utvjS , ¡¿y\ttos , ĵ vcú
(cierro los labios ó los ojos, condesciendo, guiño) : co­
mo también de juva provienen ju.v'̂ aca ( chupo ) /olvJ os 
(palabra, fábula) ( hablo con voz baxa) [áuticlcú
( aconsejo, consulto ). De jolvS'oC (palabra) provienen los 
nombres , francés mot, italiano motto (que significan pa­
lab ra ), y ios españoles, mote, motejar , motete.

Los griegos al Sordomudo dieron también los nom­
bres clqcúvoS (sin-voz) y xo(po$ (sordo) y los hebreos 
le llamaron xtí'irt (sordo, silencioso) (silencioso,
quieto).

En turco el Sordomudo se llama dilsxz (lengua-sin): 
dll significa lengua, y siz es preposición negativa , ó de­
fectiva. A ía lengua parece también aludir el nombre lal, 
que en el idioma curdistano , no poco semejante al turco, 
se da al Sordomudo : el nombre curdistano lal es foraste­
ro , pues la lengua en curdistano se dice azman: y se dh-

ce



P arte I. Capítulo L  g
nombres que con diversas alusiones se dan á los 
Sordomudos en algunos idiomas de naciones civi­
les y  bárbaras. Los dichos nombres con sus diver­
sas alusiones nos dicen los infelices efectos que ca­
racterizan el estado miserable de los Sordomudos.

E s-

ce lezu en armeno, lela en madagascarot dila en tagalo y 
bisayo, alelo en taiti; luoi en tunquino ; las en copto ; en 
hebreo lashon (y casi lo mismo se dice en arábigo, cal­
deo y siriaco , que son dialectos hebreos) • en etiópico 
le san. En griego vulgar el Sordomudo se llama alalos; 
esto es , sin lengua ó el que no tiene habla : pues la 
primera a es negación griega, y la palabra lalos tiene 
clara afinidad con los nombres, lezu , lela , las Scc. que 
significan lengua: con todos estos nombres tiene afinidad 
el nombre lal curdistano. A la lengua probablemente alu- 

'den también los nombres malayo Vi su, japón ubuxi y en 
ungaro nema , que se dan á los sordomudos • pues la 
lengua se dice en malayo basa ,  en japón xiía y en cínga­
ro nielo. Quizá también á la lengua aluden los nombres 
thumbr cimbro, dumb anglosaxon , dumbs gótico, di­
namarqués, dumb ingles, stumn aleman, y stom flamenco 
y holandés, que se dan á los Sordomudos ; pues la len­
gua se dice tunge en anglosaxon , tuggo en gótico , tun- 
ghen en dinamarqués, tongue en ingles, zunge en aleman, 
tonge en flamenco y tong en holandés. En aleman de stumn 
(mudo ) proviene stimn, voz , sonido , sentencia.

El Sordomudo se llama muco., mono en idioma cana­
rio (que se habla en el Indostari) mama, ngula en bi­
sayo (que se habla en las islas Filipinas) , y amu en 
los idiomas Lule y Kichua (que se hablan en la America 
meridional).

Los nombres de los Sordomudos, en que se halla una
de
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Estos desde su nacimiento pertenecen á la es­

pecie humana , y  los hombres los reconocen y  re­
ciben como individuos de ella : mas la naturale­
za parece impedirles su entrada en la sociedad ci­
v il , pues en ella no les permite vivir sino como 
estatuas animadas. Les muestra en su razón na­
tural la religión natural $. mas les impide conocer 
la  religión revelada del chrisdanismo, al que los 
Sordomudos no llegan sino á tributar una profe­
sión exterior que pertenece mas al cuerpo que a í 
espíritu , y  que podía enseñarse á las bestias do­
mesticadas. Algunas de estas suelen tal vez ha­

cer-

de las sílabas m u , ma , um , aluden al sonido mu , que 
ellos muchas veces hacen respirando fuertemente: y al mis­
mo sonido aluden las palabras onomatopeyas m u jir  , m ur­

m ullo  , m urm urar &c. Los nombres de los Sordomudos, 
que aluden no al sonido, ó á la voz m u , sino á la len­
gua , instrumento en ellos ocioso de la voz, no incluyen 
la letra m , mas suelen incluir letras , ó alguna silaba 
que se halle en los nombres que significan la lengua (11).

En el idioma guaraní el mudo se llama iñ e e n g u : nom­
bre que se compone de ñeengu  comedor de palabras.

El nombre que se da á los Sordomudos por razón del 
mal , que en estos causa la sordera, se suele metafórica­
mente aplicar en algunas lenguas á los tontos y bobos : asi 
en ingles de la palabra dum b ( mudo) provienen dum b  

(estupor, melancólico, aturdido) y dunce (tonto, bobo). 
Según Godofredo Leibnitz en su Arqueólogo teutónico, 
dum b en antiguo alemán significa aturdido : y la misma 
significación tiene la palabra dum  , que se usa en sa- 
xon y en flamenco. La palabra o p a , que significa bobo, 
tonto en Kichúos, significa también Sordomudo.
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cernos mas com pañía, que los Sordomudos. T a l 
y  tanta es la desgracia de estos infelices , á quie­
nes la sordera natural obliga á vivir en silencio 
eterno , poniendo por división entre ellos , y  en­
tre nosotros una muralla impenetrable , que nos 
impide casi toda comunicación y  trato racional. 
E llos viven entre nosotros estando siempre á nues­
tra vista , y  en nuestra compañía , mas su presen­
cia y su sociedad son casi tan materiales , como 
las de las bestias, pues ellos y  nosotros, después 
de haber estado siempre juntos en esta vida mor­
tal , salimos de ella sin habernos comunicado una 
vez nuestros pensamientos. Ven los Sordomudos lo 
que nosotros hacemos $ nosotros Vemos lo que ellos 
hacen : esta es toda la comunicación social que 
con ellos tenemos : es casi la misma que podría­
mos tener con los habitadores que hubiera en la 
luna , si desde la tierra llegáramos á descubrir­
los perfectamente con algún telescopio. Viviendo 
entre nosotros en este mundo mortal los Sordomu­
dos , saben menos de lo que es este mundo, que 
nosotros del orbe lu n ar, de quien solamente te­
nemos el conocimiento que nos da su vista por 
medio del telescopio. T a l es la ignorancia en que 
viven y  mueren los Sordomudos : ella parece in­
creíble $ pero después la demostraremos con prue­
bas prácticas. Nosotros vivimos con igual igno­
rancia de lo que pasa en la mente de los Sordo­
mudos 5 porque si ellos no nos lo dicen 5 no so­
mos capaces de saberlo. E l hombre mas instruido 
es el que mas ign ora, como piensa el hombre 
á quien falta toda instrucción. Quanto mas pen­

se-
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sernos para conjeturar lo que pasa en el corazón 
de los Sordomudos, tanto mas nos ponemos en 
circunstancias de ignorarlo : porque la profundi­
dad de nuestros pensamientos , que se funda en 
la  impresión de los objetos.sensibles, y  en la ins­
trucción científica , no puede darnos idea de lo 
que piensa un espíritu, sobre cuyos conocimien­
tos tiene poco influxo la impresión de los objetos 
sensibles , y  mucho menos la instrucción científi­
ca , antes bien nos dará una idea tanto mas erra­
da, quanto mas se funde sobre nuestro experimen­
tal y  científico modo de pensar. Este es un super­
ficial bosquejo de la pintura grande, que^se pue­
de hacer del desconocido y  ciertamente miserable 
estado de los Sordomudos, cuya vista lastimosa 
enternece y  conmueve al presentársenos ellos siem­
pre ansiosos de explicarse y  de entendernos, mas 
sin que jamas nos entiendan, ni seamos entendi­
dos por ellos. Esta ansiedad, que nunca logra su 
deshaogo , es para los Sordomudos un continuo 
martirio , y  para nosotros un objeto de lastima, 
y  muchas veces de paciencia.

3 Este infeliz y  lastimoso estado, á que la  
naturaleza sabiamente dirigida por el Criador con­
dena á los Sordomudos, llama nuestra atención, 
empeña la humanidad de nuestras leyes civiles, y  
obliga á la caridad y  zelo que la religión santa 
in spira, para que los socorramos y  hagamos me­
nos pesada y  funesta su miseria. En la historia 
del género humano, no sin descrédito de la huma­
nidad , aparecerá siempre infame el descuido del 
gobierno civil por no haber procurado con los ma-
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yores premios todos los posibles medios para ins­
truir á los; Sordomudos 5 ó por mejor decir, para 
hacer menos infelices en la sociedad civil á aque­
llos que son nuestros semejantes y  hermanos, y  
que la naturaleza por disposición inescrutable del 
Altísimo , siendo cruel madrastra con ellos , los 
hace enmudecer eternamente, y  vivir entre noso­
tros casi como viven las bestias. E l corazón hu­
mano se siente agitado , conmovido y penetrado 
de la mas tierna compasión, se estremece todo al 
considerar, que el mundo de la  profana literatura 
envuelto con el mayor empeño en ideas vastas de 
promover toda clase de ciencias y  artes de utili­
dad, y  aun de curiosidad y  luxo , hasta ahora no 
haya fixado sus pensamientos , ni aun dado si­
quiera una ligera ojeada para hallar algún me­
dio , 6 arte útil con que los Sordomudos por na­
cimiento , ó por alguna desgracia , que antes de 
aprender el idioma nativo , les hizo perder el oido, 
puedan salir de su infelicísimo estado : estado en 
que la naturaleza los ha puesto teniéndolos aisla­
dos con sumo daño de la sociedad c iv i l ,  y  con 
mayor de la religión santa, que tiernamente los 
acaricia y  llama deseando su instrucción, para 
que logren la mayor felicidad corporal y  espiri­
tual. La nueva filosofía mundana , que tanto se 
vanagloria de saber, y  respetar los derechos de 
Ja humanidad, ignora los de los hombres Sordo­
mudos , ó con oprobrio é infamia de su ciencia 
no ha hecho caso de ellos, y  aun los ha desprecia­
do. La verdadera ciencia de saber , y  respetar los 
sacrosantos derechos de la humanidad, asi en los 

tomo 1, b Sor-
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Sordomudos, como en los demas hombres, se ha 
reservado siempre como peculiar patrimonio suyo, 
á la caridad y al zelo de aquellos ministros del 
christianismo, que animados y dirigidos de un espí­
ritu evangélico, se emplean en buscar para sus her­
manos la felicidad espiritual, y al mismo tiempo 
les descubren la tem poral, que está enlazada con 
ella. Un Religioso Benedictino, llamado Ponce de 
León (15 0 ) no menos ilustre por su virtud y  zelo, 
que por la nobleza que resulta de su mismo ape­
llid o, fue el inventor del arte de instruir á los Sor­
domudos , y  un eclesiástico llamado Epée ( 1 7 0 ) ,  
sin mas interes que el de satisfacer gloriosamen­
te al espíritu del christianismo, ha sido el que 
últimamente reduciendo á método fácil la instruc­
ción de e llo s , ha dado principio á las escuelas 
públicas de los Sordomudos, y antes de pasar a l 
eterno reposo ha tenido el consuelo de ver extendida 
por varios reynos de Europa su útilísima institución, 
con que la  caridad christiana los hace espiritual 
y  corporalmente útiles á la religión y  sociedad.

4 La instrucción de los Sordomudos no es 
solamente ventajosa á ellos , sino que es de gran­
dísima utilidad á la sociedad y  á la religión : y 
esto según todas las relaciones 5 pues lo es en el 
orden fís ico , civil y  m oral, en el natural y en 
el sobrenatural. E l Sordomudo ignora su infeli­
cidad : pero no por eso dexa de ser infelicísimo, 
y  de experimentar sus funestísimos efectos. L a  
ignorancia de un mal no lo quita. Criado el hom­
bre para vivir con sus hermanos en amigable y 
racional sociedad, y  para g o z a r , como racional,
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de los bienes temporales, con que la  liberal bon­
dad de nuestro Dios enriquece la naturaleza sen­
sible, vive en este mundo gozándolo quizá me­
nos que las bestias. Siendo los Sordomudos inca­
paces de habla y  de instrucción por faltarles el 
oido , su espíritu se siente íntimamente encarce­
la d o , aislado y  afligido con el continuo marti­
rio de una viva ansiedad de entender á los demas 
hombres, y  de ser entendidos de ellos, y  sin lograr 
jamás la recíproca inteligencia. L a  sociedad mas 
descuidada no puede menos de reconocer á los 
Sordomudos como á miembros su yos, y  por esto 
en todas las sociedades civiles se hallan leyes 
para proteger los derechos que les competen mas 
que á nosotros , y  que ellos ignoran , 6 no sa­
ben alegar en su defensa: mas la providencia y  
la  vigilancia de los legisladores no han dismi­
nuido hasta ahora con sus leyes la infelicidad de 
los Sordomudos. Estos viven en medio de la so­
ciedad siéndola pesados y m olestos, y  solamen­
te la  son útiles algunos por emplearse material­
mente en oficios, que freqiientemente exercen mas 
como bestias por hábito , que como hombres por 
racionalidad. E llos no saben de la vida c iv i l , sino 
solamente lo q u e  ven ser ellos mismos, juzgando 
que todos los hombres son lo que en si mismos 
experimentan: su espíritu apenas traspasa los l í­
mites de la vista. Esta no oye : y  por esto los 
Sordomudos no tienen la menor idea del habla, 
y  juzgan que todos los hombres son mudos co­
mo ellos. Este modo de ju zg ar, que he hallado 
universal en todos los Sordomudos de la escue-

B2 la
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la Romana , parece increíble $ mas es cierto , y  
basta para dar á conocer la tenebrosa ignoran­
cia , en que por la falta del oido corporal vive 
sepultado su espíritu.

5 N o discurriré aquí del limitadísimo cono­
cimiento, que en orden á las máximas civiles y  
morales , no sin admiración , he hallado en los 
Sordomudos, que atentamente he examinado so­
bre el modo que tenían de pensar antes de ser 
instruidos. L a  consideración de esto la dexo al 
examen y  á la crítica justa de los Teólogos mo­
dernos , mas bien que á la crítica de los anti­
guos , que sobre esta materia no pudieron pen­
sar acertadamente por meras conjeturas, y  con 
ignorancia de noticias necesarias, que solamen­
te pueden dar los Sordomudos después que han 
sido instruidos. Epée eternamente benemérito de 
la  sociedad y  de la  religión por su magisterio 
de Sordomudos, decía que en orden á las ideas 
morales y  metáfisicas eran poco mas que estatuas 
racionalmente anim adas: y  Silvestri su discípulo, 
y  maestro de la escuela Romana de Sordomudos 
en sus manuscritos se explicó en estos términos: 
w Desafio á quantos han tenido la caridad de cui­
dar de Sordomudos, que me digan si por ven­
tura alguno ha descubierto en ellos idea de la 
divinidad 5 estoy firmemente persuadido de que no 
la habrán encontrado, como ni yo la he halla­
do aun en aquellos Sordomudos, que ya freqiien- 
taban los Santos Sacramentos.” Y o  debo adver­
tir, que si no se encuentra fácilmente la idea de 
Dios en los Sordomudos instruidos, en que se ha

bus-

/
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buscado, ciertamente se encuentran otras ideas 
morales relativas á la divinidad, que en virtud 
de dichas ideas se puede llegar á conocer por 
los Sordomudos en edad ya  madura y  de mayor 
reflexión. Para descubrir la perfección á que lle ­
ga el conocimiento de los Sordomudos en mate­
rias m orales, es necesario exáminar á los que 
antes de treinta años no hayan empezado á ins­
truirse : estos Sordomudos, en quienes la edad y  
el ocio pueden haber dado fundamento á mu­
chas reflexiones, podrán dar alguna luz y  satis­
facer á las curiosas y  útiles preguntas que se les 
hagan. Las mias hasta ahora han sido poco 6 
nada fructuosas , porque no he conocido ningún 
Sordomudo de las dichas circunstancias. D e las 
preguntas que he hecho á los jovenes Sordomu­
dos de la escuela de R o m a , infiero, que un Sor­
domudo respecto de las buenas costumbres y  pa­
siones morales, desde que en él aparece el cono­
cimiento , es un hombre en quien la corrompida 
naturaleza, la vista de la pompa mundana que 
le  encanta , y  las continuas impresiones de los 
objetos sensibles , no hallan aquella natural re­
sistencia , que á los asaltos de tales enemigos ha­
cen naturalmente en nosotros la  sola instrucción 
m oral, las máximas justas que leem os, los bue­
nos exemplos que con perfecto conocimiento ve­
mos , y  la distracción útil que continuamente ex­
perimentamos leyendo, hablando con otros, ú oyén­
doles hablar. E l Sordomudo es un hombre , que 
colocado en medio del mundo aprende en él con 
la  vista todo lo malo 5 y  falto de ideas de toda

es-
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especie de objetos insensibles, tiene su espíritu 
aislado, 6 como en un desierto , en que son es­
casísimos los medios naturales para alejarse del 
mal. Este es el infeliz y  lastimoso estado de los 
Sordomudos, que viviendo entre nosotros, no son 
por eso mas felices, que lo serian habitando en 
los desiertos. En estos ciertamente no se presenta­
rían á su vista tantos objetos alhagüeños de en­
gaño y  escándalo como ellos ven en la  pobla­
ción. A si que estando en medio de la  sociedad, 
viven interiormente fuera de la  sociedad racio­
n a l, y  sin conocimiento de la  religión revelada.

6 De esta ningún Sordo tiene la  menor idea, 
ni llega jamás á tenerla sin la  instrucción. L a  
fe de los Divinos Misterios revelados, dice 1 San 
Pablo , no se logra naturalmente sin o ir lo s: el 
oido es el canal por donde su noticia en tra , 6 
va al espíritu. L a  falta de oido desde el naci­
miento , decía San Agustín *, impide la  entrada 
de la fe. Estio, docto intérprete sagrado, comen­
tando las citadas palabras de San Pablo, en par­
te las interpretó bien diciendo 1 2 3: "C on  el oido

se

1 Ergo fides ex auditu: auditus autem per verbum 
Christi. Ad Romanos 40. 47.

2 Quod vitium ipsam impedit fidem, San Agustín li­
bro tercero contra J u lia n u m  F ela g ia n u m .

3 In orones d, Pauli epist. commentaria: auth, Guliel- 
mo Estio. Duaci. 1614. fol. vol. 2. en el vol. 1, p. 156. 
sobre el citado versículo del capítulo X. de la epístola 
á los Romanos.
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se comprehende la lección que se hace con la 
vista.... no obstante San Agustín hablando de los 
Sordomudos por nacimiento dixo bien, que en ellos 
la falta de oido impide la fe : porque el Sor­
domudo por nacimiento no puede conocer las le­
tras , con las que entienda los misterios de la fe$ 
porque el conocimiento se da y  se recibe por me­
dio del oido.”  Esta última razón que Estio ale­
ga , se ha demostrado ya evidentemente falsa con 
la experiencia universal de ensenar á los Sordo­
mudos el habla y la escritura. N o debemos ma­
ravillarnos del errado pensar de Estio , literato 
grande : porque de la misma manera hasta que 
el Monge Ponce de León enseñó á los Sordomu­
dos el habla y  la escritura, habían pensado los 
Filósofos siguiendo á  Aristóteles 1 , y  los Físicos 
siguiendo á Hipócrates. Esta errada persuasión 
ha sido muy perjudicial á la humanidad y  á la 
religión 5 porque los hombres embebidos de ella 
han mirado como imposible la  invención del ar­
te de enseñar á los Sordomudos el habla y la es­
critura, y  después de haberse inventado por el 
M onge Ponce de León los progresos, que hubie­
ra producido tan admirable invención , han pre­
cedido por siglo y  medio á la  común y falsa opi­
nión y que la creía imposible. Tan. difícil es des-

. array-

i Aristóteles en la historia de los animales , lib. 14.
cap. 9, é Hipócrates en el tratado de principios § . 1 9 ,
cjixeron que los mudos podian vocear, pero no hablar.
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arraygar las falsas opiniones, que por sucesión y  
tradición se heredan : raras son las que no du­
ran á lo menos una generación después que se ha 
demostrado su falsedad. Parece que los hombres 
piensan menos por razón , que por hábito de edu­
cación.

y  Los Sordomudos por sí solos naturalmente 
incapaces de recibir la  fe divina, o de oir la re­
velación de su oráculo , se hacen capacísimos de 
ella por medio de la instrucción , que fácilmente 
les podemos dar. Sin la instrucción ellos oponen 
á la fe divina un impedimento invencible en el 
orden natúraL Nosotros podemos, y  por derecho 
natural y  divino debemos quitarlo con la instruc­
ción , á que nos obliga estrechamente el precep­
to natural y  divino de la caridad con el próxi­
mo. ¿Esperaremos por ventura que nuestro Dios 
con los Sordomudos use de una providencia so­
brenatural , que supla el defecto de nuestro peca­
minoso descuido? ¡A h ! A  poquísimos, diré 1 con 
San A g u stín , se ha concedido la especial gracia 
de ser instruidos sobrenaturalmente por defecto 
de instrucción humana. íntimamente penetrados 
de estas máximas, y de la  mayor compasión pa­
ra con estas desgraciadas víctimas de la naturale­
za y  d e . la humanidad, piadosos eclesiásticos y

se- i

i  Paucissimis donatum, ut nullo sibi homine predi­
cante, per ipsum Domínum , vel per angelos ccelorum 
doctrinam salutis accipiant. Cap. XIX. de dono perseve­
rando.
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seglares han concurrido con sus haberes y  talen­
tos para promover la instrucción pública de los 
Sordomudos en el presente s ig lo , en que á pre­
sencia del triunfo de sus vicios resplandecen mas 
los efectos de la caridad christiana. L a  sociedad, 
no ya  la religión sola ha empezado á gozar de 
las ventajas de las escuelas públicas, en que los 
Sordomudos desterrando prácticamente la falsa y  
perjudicial opinión de su incapacidad para oir 
la  revelación , se forman perfectamente hombres, 
y  obran como buenos hijos de la religión. La san­
tidad de esta h ará , que en algún tiempo se ve­
neren por héroes de ella los que hasta ahora se 
habían creído incapaces de conocería.

8 E l piadoso y  caritativo eclesiástico Epée que­
riendo hacer pública la capacidad de los Sordo­
mudos para todas las ciencias, y  la utilidad que 
de su instrucción debe resultar á la religión y á 
la sociedad , instruyó algunos Sordomudos en qua- 
tro idiomas. "H e creído , dice *, que exercitando 
públicamente á mis discípulos Sordomudos en qua- 
tro lenguas (teniendo todos los que asistieron á 
los exercicios literarios la libertad de hacerles 
preguntas en la lengua en que escogían) resulta­
ría una evidente prueba de ser los Sordomudos 
capaces de instrucción como lo son los otros ni­

ños:

t o m o  1. c

i Epée en su obra anónima : Institution des sourds,
et muets par voie des signes methodiques. París. 1776. 8.
En la parte 2. carta 1. p. 12.
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ños: y  por tanto me he lisonjeado que algún Prín­
cipe podrá tener la  voluntad de fundar en sus 
Estados casa de instrucción para los Sordomu­
dos.... y  tarde ó presto los demas Soberanos co­
nocerán la utilidad de tal fundación.” Sobre el 
mismo asunto Epée dice 1 también asi: "una de 
mis Sordomudas reza en voz alta con su ama el 
Oficio de la Beatísima Virgen María y  los 28 
capítulos del Evangelio de San Mateo.... Un jo ­
ven Sordomudo me responde en la  Santa M isa, 
y  en el año de 1^773 defendió hablando una con­
clusión sobre la definición de la filosofía.... en 
el año de 1774  mas de 800 personas le oyeron 
un discurso latino escrito en quatro páginas. He 
aqui lo que se quiere perfeccionar, y  lo que cier­
tamente tendria su debido efecto , si para con­
seguirlo se establecieran casas públicas de edu­
cación de Sordomudos. P arece, que la primera ca­
sa se fundará en Alemania por el Duque de Sa- 
xe-weym ar.... los demas gobiernos podian hacer 
el mismo establecimiento aplicándole un benefi­
cio eclesiástico bueno , ó algunos beneficios pe­
queños. Ciertamente esta aplicación no seria con­
traria á la intención de la Iglesia:”  antes bien 
seria muy conforme á su espíritu , porque si se­
gún éste se venden los vasos sagrados para so­
correr á los pobres en sus necesidades tempora­
les , ¿quánto mas en casos necesarios se deberían

ven-
: V' rííUUV- ■ • -V ~ I

En la obra citada, parte 1. cap. 8. p. 156,1
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vender para socorrerlos en extremas necesidades 
espirituales, para las que ellos por sí mismos no 
saben hallar remedio? Pueden absolutamente ha­
llarle  con la  ayuda de una gracia divina espe- 
cialísima 5 mas esta como se dixo con San A gus­
tín , á poquísimos se ha concedido. N o sin afren­
ta de la caridad christiana, no ya  de la huma­
nidad , se o ir ía , que en algún pais de christia- 
nos faltasen hospitales para enfermos y  escuelas 
para instruir niños: j y  no será mas injuriosa y  
afrentosa á la religión y  á la  sociedad la falta 
de escuelas publicas para instruir á los Sordo- 
müdos? Estos con mayor derecho que los enfer­
mos y  los niños pretenden y  piden nuestra cari­
tativa asistencia é instrucción, con que introduz­
camos las luces del conocimiento de la  religión 
en su espíritu sepultado en la mas tenebrosa pri­
sión con peligro cierto de su eterna condenación. 
Ellos por sí solos no pueden hacer que su es­
píritu salga de su obscura c á rc e l, ó que sin sa­
lir vea la lu z : necesitan de nuestra ayuda y de 
nuestra caridad para ser alumbrados.

9 Para que se logre la  instrucción de los 
Sordomudos, no basta que haya escuelas públi­
cas á que puedan asistir $ pues la experiencia ha­
ce conocer, que la mayor parte de los Sordo­
mudos destinada por su pobreza á las fatigas 
corporales para asegurar su mantenimiento , no 
puede lograr las ventajas de la pública instruc­
ción , si la caridad christiana no los provee de 
alimento y  vestido. Este impedimento han quita­
do en la escuela Romana la caridad y  el zelo

c 2 de
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de mi amigo el esclarecido Señor Abogado Fas- 
qual d i-P ietro , el qual después de haberla intro­
ducido en Roma fundándola en su casa á su cos­
ta , todos los dias de escuela da á los Sordo­
mudos pobres, que asisten á e l la , una limosna, 
que supla y equivalga á la ganancia, que con 
su trabajo corporal podrían lograr em el tiem­
po que dedican á su enseñanza. Con estas y  otras 
semejantes industrias , que abundantemente suge­
rirá la caridad christiana , será fructuosa y  co­
mún la instrucción de los Sordomudos : y estos, 
que hasta ahora han sido objeto de compasión 
y  ternura á la vista de la religión, y  miembros 
inútiles de la sociedad hum ana, empezarán á go­
zar de los bienes espirituales y  c iv iles , que les 
tienen preparados la religión y  la sociedad.

io  La legislación civil y  eclesiástica no ha" 
sabido hasta ahora hacer á los Sordomudos otro 
bien , sino el de protegerlos como si fueran pupi­
los 5 ó por mejor decir, como si fueran impedidos, 
6 si estuvieran siempre enfermos, como se llama­
ron por Ulpiano con frase, que según A ulo 1 Gelio 
usó Massurio Sabino: mas al mismo tiempo les pri­
va  1 2 de muchas ventajas y  honras que se con-

ce-

1 Massurio Sabino (Au!. Gellii noctes atticae cum no- 
tis Ant. Thyrsii &c. LugcL Bat. 1666. 8. üb. 4. cap. 3. 
p. 277.) dixo : fu r io s a s , m u tu sv e .... m orbosi s u n t , por lo que 
Ulpiano dixo in L. 9: mutum morbosum esse Sabinus ait.

2 No he leido autor que trate tanto como Diana 
de los derechos civiles y eclesiásticos de los Sordomudos.

Véan-
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ceden á los que saben hablar. Su instrucción se­
rá el único medio para que reintegrándolos en los 
derechos de la humanidad , puedan entrar en la 
posesión y  en el goce total de todos los bienes 
y  honores, que legalmente se les han negado, y  
á proporción que se hagan comunes las escuelas 
públicas de Sordomudos, su nueva instrucción y  
la  justicia pedirán, que los legisladores renueven 
la  legislación antigua á su favor. E l atento y  
repetido exámen de Sordomudos, que en su edad 
varonil 6 en su vejez hayan empezado á instruir­
se , podrá dar nuevas luces para la reforma de al­
gunas leyes c iv ile s , y  opiniones morales sobre el 
gobierno civil y  espiritual de los Sordomudos. Es 
difícil, ó casi im posible, que quien no ha sido

Sor-

Veanse Antonii Diana resolutiemes morales dispositae per 
Martinum de Alcolea Carthusianum. Lugd. 1677. fol. vol. 
9. vol. 1. tract. 3. resolut. 71. 72. p. 134. vol. 2. tract. 2. 
resolut. 92. p. 215. tract. 3. resol. 10. p. 226. tract. 6. 
resol. 116. 117. p. 406. vol. 6. tract. 7. resol. 1 ?. p. 321. 
tract. 8. resol. 46. p. 403. resol. 17. p. 403. resol. 74. 
p. 434. tract. 9. resol. 3. p. 45"9- vol. 7. tract. 1. resol. 6. 
p. 5*. resol. 142. p. 95. vol. 8. tract. 9. resol. 1. 3. 4. 5. 
6. 7. 8. 9. 10. 11. 12. p. 193.

Las leyes civiles sobre los Sordomudos se notan por 
Esteban Daoyz en el arículo m utus de su obra : Index, 
et summa omnium , quse continentur tam in textu, quam 
in glosa juris civilis. Venet¿is 1610. fol. vol. i P

Las leyes civiles y eclesiásticas pertenecientes á ios 
Sordomudos se notan en el artículo m utus de la obra: 
Bibliotheca juris canonico-civiíis , opera Francisci Begnu- 
deliii, Bássi. Colon. Allobrog. 1747. fol. vol. 4.
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Sordomudo , 6 de los Sordomudos ha sabido lo 
que pasa en su interior, pueda establecer leyes 
ú opiniones acertadas sobre el actual estado en que 
se hallan.

C A P Í T U L O  II.

Causa de la mudez en los Sordomudos : s i de estos 
nace ahora mayor número que en tiem pos pa sa-  
* d o s : y remedios m edicinales contra la sordera

natural.

11 L o s  Sordomudos son mudos, no por de­
fecto de los órganos vocales , que rarísima vez se 
ve entre los hombres, sino por falta de oido, la 
qual les imposibilita oir el sonido de la voz pro­
pia, ó de los otros. No obstante, que la mudez 
en los Sordomudos proviene de su sordera, ellos 
en casi todos los idiomas se llaman con nombres 
alusivos á la falta del habla 5 porque siendo es­
ta característica de los hombres, y necesaria para 
su coman y mutuo comercio, su defecto se hace 
mas notable, que el del oido. E l nombre , que á 
los Sordomudos se da en algunos idiomas signifi­
ca falta de lengua, y en otros defecto de voz. 
A  esta alude el nombre latino mutus , de que 
proviene el nombre que al mudo 1 se da en es-

Pa“

1 Los nombres mas naturales y propios para signifi­
car sensiblemente la mudez son los que incluyen la letra 
m ,  con cuya pronunciación mas que con la de ninguna

otra
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pañol ? francés , é italiano , dialectos latinos. En 
hebreo el mudo se llama ch eresh , palabra que 
significa ya mudo y  ya sordo 5 y  estas dos sig­
nificaciones tiene la palabra griega kophos , que 
probablemente debe su origen ai hebreo (2).

12 Si los Sordomudos en el mundo no cuen­
tan los mismos años de antigüedad, que el lina- 
ge hum ano, á lo menos son tan antiguos co­
mo los vicios de los hombres. A  la viciosa y  
desarreglada vida de estos atribuyo principalmen­
te la falta de oido en tantas personas , la  que 
pocas veces sucederá por el desconcierto, que en 
el arreglado obrar de la naturaleza pueden pro­
ducir la  combinación rara , y  el poderoso influ- 
xo de las causas extrañas y  accidentales : y  pa­
ra prueba de mi conjetura y  observación , que 
algunos Físicos reprobarán, alego la experiencia 
y  observación de los poquísimos animales , que 
siendo voceadores, nacen mudos. ¿Por qué pues 
la  sordera natural, causa de la mudez, es un fe­
nómeno tan raro entre los animales , y  tan co­
mún entre los hombres*? ¿Será madrastra cruel

.con

otra letra se cierran los labios, y se impide la salida 
de la voz , como se notará después en el arte para en­
señar el habla á los Sordomudos. El mudo se llama cam  

en idioma de tunlcin : m uszo  y mono en el canario: m am á  

con el bisayo: baham  en el etiópico: h a m r  en el arme- 
no : nim  , n je m , njema , m uuki en el ilírico : nema en el 
ungero, dumb en el ingles (antiguamente se llamaba dum- 
me) y stum m  en el aleman; y azm an  en curdistano.

\
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con estos la naturaleza, que es cariñosa madre 
con los animales? E l Filósofo verdadero no po­
drá persuadirse jam ás, que la naturaleza menos 
benigna con los hombres, que con los animales, 
haga nacer mayor numero de hombres Sordomu­
dos , que de animales : y  de esta constante dife­
rencia á favor de estos no se encontrará causa, ó 
fundamento en el invariable obrar de la naturaleza, 
sino en la violencia y en los invencibles obstáculos, 
que á tal obrar oponen las enfermedades corpo­
rales, nacidas de los vicios de los hombres. Los 
v ic io s , de que no son capaces los anim ales, y  
son tan comunes en los hombres, producen , ó 
forman las causas naturales , que á los mismos 
hombres roban la sa lu d , y  haciéndolos nacer co­
mo cadáveres animados y  podridos, acortan los 
dias de su v id a , y  obligan i  la naturaleza á ser 
c r u e l í s i m a  madrastra de los que nacen Sordo­
mudos.

13 Según este raciocinio fundado en la ex­
periencia, y en principios ciertos de fís ica , parece 
haberse equivocado E pée, quando afirmó, que ac­
tualmente no hay mayor número de Sordomudos, 
que en los tiempos antiguos. Epée dedica un ca­
pítulo al principio de su obra, que dexamos ya  
citada, para inquirir y  determinar ¿por qué aho­
ra se ven mas Sordomudos, que en los siglos 
anteriores, y á esta duda responde asi: "D e  trein­
ta , ó poco mas años á esta parte nacen mas Sor­
domudos? La Ciudad de Paris tiene gran núme­
ro de ellos : y  desde todos los. países nos avisan, 
y  lo vemos también, que se hallan muchos Sor­

do-
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dentudos en las provincias y  en los reynos, que 
nos rodean. Sin querer penetrar los decretos de 
la divina Providencia , ni decidir , si este azote 
sea castigo de la divina justicia reseservado par­
ticularmente para nosotros, soy de parecer, que 
esta enfermedad ha existido siempre casi en la 
misma proporción. Si al presente se dexan ver 
mas Sordomudos que en otros tiempos , sucede 
esto, porque antes se desterraban de la sociedad 
los niños Sordomudos , porque su instrucción se 
creía d ifícil, ó casi imposible/’ En esta respues­
ta , que Epée da á la duda del verse ahora mas 
Sordomudos, que antes, dice claramente, que la 
enfermedad de la sordera natural no es ahora mas 

v común, que fue en otros tiempos: ¿pero Q ^ n  
se persuadirá fácilmente á que la sordera natu­
ral no sea una enfermedad, que con los v icios 
se hace mas feroz y  común entre los hombres? 
La experiencia nos hace ver á costa nuestra, que 
las enfermedades en la especie humana crecen á 
proporción , que se aumentan los vicios , 6 se ha­
cen mas comunes} y por esto actualmente hay 
muchísimas enfermedades, no ya regionales, si­
no que provienen de los vicios, y  que fueron des­
conocidas á los antiguos físicos. ¿Por qué entre 
estas nuevas enfermedades no deberá contarse la 
de la  sordera natural, pues vemos, que pudien- 
do , y  aun debiendo padecerla no menos los ani­
males, que los hombres, en estos es hoy enfer­
medad muy común, y  en los animales es un fe­
nómeno rarísimo? Según mis observaciones, en las 
poblaciones muy grandes nacen mas Sordomu- 

tomo 1. d dos.
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d os, que á proporción en las pequeñas , esto 
e s , nacen mas Sordomudos en donde hay mas 
vicios : y  ciertamente una población de cien mil 
personas es cien veces mas v ic io sa , que otras 
ciento, de las que cada una tenga mil personas. 
Una persona con otra en las ciudades grandes 
apenas vive veinte y  quatro añ os, como larga­
mente demostré ert el discurso de la duración de 
la  vida humana ; y  en el cam po, ó en poblacio­
nes pequeñísimas suele vivir casi quarenta. He 
aqui en la vida del hombre los funestos efectos 
de sus vicios.

15 Las causas de la sordera son muchísimas; 
<fy  su muchedumbre, como bien nota 1 H aller, 
h a c e , que los médicos difícilmente respondan, 
quando se. les pregunta para informarse de ellas.”  
Concederé esta proposición á H a lle r , y  no obs­
tante dudaré si nacen mas Sordomudos , que cie­
gos ; 6 si de los que nacen sin lesión ert la vis­
ta y  en el o id o , son mas los que llegan á en­
sordecer totalm ente, que los que pierden total­
mente la vista. Los Físicos no nos ofrecen hasta 
ahora las observaciones necesarias para decidir 
estas dudas : no obstante la falta de estas obser­
vaciones me inclinó á conjeturar , que nacen mas 
Sordomudos , que ciegos. Se ven mas ciegos, que

S o r-

1 Hermanni Boerhaave praefectíones cum notls Alberti 
Haller. Taurini. 17 4 ;. 4. yol. 7. En el vol. 3. §. 613. 
p. 228.
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Sordomudos : mas apenas la  mitad de ellos tiene 
la  ceguedad por nacimiento. Federico Busching 
llega á sospechar, como se lee en su G eografía, 
que en España hay mas ciegos , que en otros 
países de Europa. Q uizá esto sucede , porque en 
España no e r a , quando escribía B usching, muy 
común la  costumbre de quitar á los ciegos las 
cataratas, que les impedían ver ; y  porque fuera 
de España (en esta todos los ciegos se ven con­
tinuamente por las calles pidiendo lim osna, si 
son pobres) no pocos de estos se emplean en ofi­
cios, que pueden hacer.

16 Sobre el número de Sordom udos, que 
actualmente nacen , se puede formar un cálculo 
de probable conjetura $ porque después que se han 
fundado las escuelas públicas para instruirlos, se 
han hecho algunas diligencias para indagar su 
número. Epée dice *: ccel número de Sordomu­
dos es mucho mas grande de lo que se piensa. Me 
he encargado de la instrucción de treinta de ellos, 
y  se d ic e , que en París hay doscientos. Según 
este número , y  su proporción con la población 
de P arís, en todo el reyno de Francia habrá tres 
mil Sordomudos: y  conjeturo , que lo mismo su­
cederá en todos los demas países.” L a conjetura 
de Epée se confirma con el número de Sordo­
mudos , que hay en esta Ciudad de Roma. E l 
mencionado Señor Abogado di-Pietro (9 ) en el

año 1

1 Epée: en su obra citada: parte 1 .  Carta 1. p. 11.
D2
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año de 1^85 en que fundó é hizo abrir la es­
cuela pública para los Sordomudos , suplicó á 
todos los Párrocos Rom anos, que se informasen 
dél número de Sordomudos que había en sus 
respectivas Parroquias} y  h a lló , que el número 
total en Roma era de sesenta y  quatro Sordo­
mudos l . Y o  me he informado dél número de es­
tos , que hay en algunas Ciudades del Estado 
Eclesiástico, y  combinando mis observaciones con 
las que he referido , conjeturo, qüe casi de ca­
da quatro mil nacidos uno es Sordomudo. Según 
esta conjetura en los dominios Europeos de E s­
paña J  que se suponen constar de diez millones 
de personas (poco mayor es la  población de Ita­
lia ) habrá dos mil y  quinientos Sordomudos: nú­
mero bastantemente considerable para que me­
rezca la atención del gobierno político , y  con­
siderabilísimo para que llame la  del zelo y  de 
la  caridad , qué el Christianismo nos manda te­
ner con él próxim o, siendo su espíritu el que da 
el mayor realce y  perfección á las máximas mo­
rales , en que la sociedad civil dirigida de la 
razón natural que las inspira, y  de la  religión

que

1 El erudito Andrés Spagni en su obra: de signis idea- 
rum , opus secundis curis. Roirsae 1788. 4. part. 6. propos. 5. 
n. 921. p. 404: "d ic e , que pocos años antes del de 1788 
se hablan contado en Roma casi cien Sordomudos. Algu- [ 
nos de estos serian forasteros , porque ciertamente en el de 
1785? según la lista de los Párrocos délos Sordomudos 
Romanos, eran solamente sesenta y quatro.
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nue las realza á un grado muy elevado , debe 
fundar la estable y  única felicidad para cien es­
piritual y corporal de sus miembros.

La medicina observa profundísimo silen 
cío sobre la propagación de las causas de la sor­
dera en los que nacen Sordomudos. N o obstante 
este silencio, reflexionando yo sobre lo que acerca 
de esta materia he observado , conjeturo que en ai-
punas personas las dichas causas perseveran co.ns« 
fantemente , y  a otras pasa por sucesiva genera­
ción. San Agustin 1 dexó escrito, que había co­
nocido un trabajador campestre , que tenia todos 
los hijos varones, y  quatro hijas Sordomudas. 
Ambrosio de Morales dice , que el Condestable 
de Castilla Velasco tenia una hermana y dos 
hermanos Sordomudos , que instruyó el celebre 
Monge Ponce de León , de quien después se  ̂ha­
rá (150) justo elogio , por haber sido el primer 
maestro de esta útilísima arte. Juan Pablo Bo- 
n et, de quien también se hablara después (i$ ó ), 
segundo maestro de Sordomudos, en el prologo 
de su arte para instruirlos habla de un Sordomu­
do , que probablemente era hijo del dicno Con­
destable , y fue discípulo d e f  mismo Bonet , el 
qual añade "que el defecto de oir no era natu­
ral en e l , porque oia hasta edad de dos anos. 
En la provincia de Extremadura de España cono—

§• 3 1,

S. Agustin en el libro de quantitate anima: : cap. 19.



30 E scu ela  Española de Sordomudos. 
ci dos familias nobles , que de mas de dos siglos 
habían emparentado, y  según la fama común de 
los viejos que las conocían , habían tenido siem­
pre algunas personas Sordomudas : en cada una 
de dichas familias conocí una señora Sordomu­
da. En la  ciudad de Cesena pocos años ha mu­
rieron dos hermanas Sordomudas. En una familia 
noble de Turin actualmente hay tres hermanas 
Sordom udas, y  en otra de la ciudad de Viterbo 
hay un Sordomudo y  una Sordomuda , que son 
hermanos 5 y  una hermana suya ha tenido una 
hija Sordomuda. N o es cosa rara ver hermanos 
y  sobrinos Sordomudos : si de cada quatro mil 
nacidos uno de ellos es Sordomudo , de cada cien 
Sordomudos se h a llá , que tres ó quatro de es­
tos son hermanos ó sobrinos : por lo que pare­
ce , que en ciertas personas perseveran constan­
temente las causas de la  sordera, con que nacen 
sus hijos , y  á otras pasan por sucesiva genera­
ción. Posteriores obseryaciones que los físicos po­
drán y  deberán hacer y  publicar sobre esta ma­
teria , que hasta ahora se ha abandonado, da­
rán nueva luz para verificar claramente mis con­
jeturas.

18 N o tengo noticia que á ningún hombre 
haya sucedido la lamentable y  fatal desgracia 
de nacer ciego y  sordo , 6 de cegar en los pri­
meros años de la infancia , habiendo nacido Sor­
domudo ; lo que no es difícil acaecer después que 
el pernicioso contagio de las viruelas , con que no 
pocos infantes quedan lastimosamente ciegos, se 
ha hecho tan común en los hombres con afren­

ta
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ta del descuido del gobierno público. E pée, co­
mo el mismo d ic e , hizo diligencias por saber 
si había algún Sordom udo, que en su infancia 
con las viruelas hubiese perdido la vista , y  no 
le halló* Lo buscó con la santa intención de ins­
truirle : lo que no hubiera conseguido sino á cos­
ta de gran fa tig a , pero de ello hubiera adqui­
rido no pequeña gloria. Insinuare después (13 2 ) 
el m odo, con que según mi parecer se podrá ins­
truir á un Sordomudo , que sea ciego. San M a­
teo 1 habla de un Sordomudo ciego , á quien 
nuestro divino Salvador dio milagrosamente el 
o id o , el habla y  la v is ta , cuyos exercicios ha­
bía impedido el diablo , de que estaba poseído: 
mas no era Sordomudo , y  ciego desde su naci­
miento* como advierte Maldonado 1 2 con el Chri- 
sostomo , y  con Teofilacto. En la sagrada histo­
ria evangélica se hace mención de varios Sordo­
mudos * á quienes nuestro divino Salvador hizo 
milagrosamente Ja gracia de darles el oido y  el 
habla * infundiéndoles al mismo tiempo el cono­
cimiento , y  el uso del idioma hebreo. N o ha­
bía entre los hebreos memoria de haber sucedido 
entre ellos ninguno de esta especie de milagros 
antes de la venida del divino Mesías $ y por esto 
el pueblo admirado de ver hablar á un Sordo-

mu-

1 S. Math. n „  22. oblatus est ei doemonium habens 
coecos, & mutus.

2 Joan. Maldonado e Soc.’J. in Evangel. S. Math. 12. 
22.
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mudo , exclamó diciendo 1 ; nufupuaw apparuit 
sic  in Isra e l. ” Isaías con vista profética había re­
gistrado claramente estos milagros del divino Sal­
vador , y  2 anunció la historia literal de ellos, 
diciendo : " vendrá vuestro Dios remunerador : 
Dios mismo vendrá y  os salvara *. entonces verán 
los ciegos, y  los sordos oirán : los impedidos ten­
drán la  agilidad del que sa lta , como un ciervo, 
y  será abierta la lengua de los mudos.” Este so­
lo prófético anuncio cotejado con los hechos mi­
lagrosos y  auténticos , que lo verificaron publi­
camente , y  se registran en la historia evangéli­
ca , cuya clara verdad no podrán jamas  ̂ obscu­
recer la irreligión y  la  mundana filosofía , bas­
tarla para mostrar verdadera la misión del divino 
Mesías á este mundo.

19 Sobre las causas de ía sordera en los que 
nacieron sin falta de oido , largamente tratan los 
anatómicos y  físicos : mas ninguno de ellos (se­
gún mis noticias, y he observado mas de cien 
obras de famosos físicos) ha indagado la causa 
de la sordera en los que nacen Sordomudos ^qui­
zá porque por falsa persuasión se supone insu­
perable por el arte. Esta suposición injuriosa al

es- * 1

1 S. Math. 9. 32.
1  Ecce Deus vester ultionem adducet retributionis: 

Deus ipse veniet, & salvabit vos : tune aperientur oculi 
coecorum , & aures surdorum patebunt: tune saliet, sicut 
cervus, claudus, & aperta erit lingua mutorum. Isai.

3 5 - 4 -
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espíritu de perfeccionar la anatomía es la  causa, 
ó  el profundo manantial de los errores , y  de la 
vergonzosa ignorancia en que vivimos en orden á 
conocer los medios para quitar , ó hacer tolera­
ble la sordera de los Sordomudos. Los ciegos por 
nacimiento se creían antiguamente incurables por 
el arte $ y  después que se ha inventado el de des­
arraigar , ó á lo menos aplastar las cataractas, 
algunos ciegos por nacim iento, en quienes la ce­
guedad provenia de cataractas , han logrado la  
vista por medio de esta invención. ¿Pues por qué 
los Sordomudos por nacimiento no podrán espe­
rar de la  anatomía el medio de quitar las cata­
ractas á sus oidos 3 ó el impedimento no insupe­
rable que les impida oir? L a  anatomía en el ar­
te de ayudar á los Sordomudos está aun en su 
menor infancia: pierde el tiempo en averiguar 
muchas cosas inútiles , y  se descuida en indagar 
la  útilísima de procurar algún medio para qui­
tar la sordera a los Sordomudos por nacimiento, 
el qual medio quizá fácilmente hallaría; pues pro­
bablemente algunos Sordomudos no oyen por cau­
sa de algún impedimento extrínseco , y  no difícil 
de quitar. N o se crea nacida de entusiasmo esta 
proposición , cuya verdad conoció bien 1 V alsal- 
va (autor el mas celebre, que hasta ahora ha es-

cri-

1 De aure humana tractatus : auctore Antonio V a l-
salva. Bononiae. 1704. 4. En el cap. 1. num. 12. &c. p. 12.
Veanse algunas observaciones curiosas sobre la cerilla de
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crito sobre el oido), y  que se halla. autorizada, 
también con la, experiencia. La abundancia del iiu~ 
mor viscoso (llamado comunmente cerilla) que el 
conducto del ¡oído destila , puede endurecerse tan-* 1! 
to , que llegue á causar la sordera en el feto, 
mientras está encarcelado en el útero materno, 
como dice Valsalva *. esta sordera, añade, podra 
quitarse por el que es hábil y practico en la ci- 
ru jia , y anatomía. E l mismo Valsalva hace men­
ción de un viejo , á quien quito la sordera que 
por doce años habia padecido , y  que provenia 
de la cerilla endurecida en el oido. Esta especie 
de sordera , advierte Valsalva , que es flequen- 
te , pero que se cura raras veces, porque no se 
conoce. ” Un caso raro, y  quiza no oído jamas, 
se dice en la historia 1 de la academia de Paris 
del año de 1^03 , haber sucedid.o en Chartres en 
la persona de un joven Sordomudo, que a los 
23 años de su edad empezó (36) repentinamen­
te á oir 5 este prueba Claramente , que el impe­
dimento , que en algunos Sordomudos impide el 
o ir , es superable por la medicina , o cirujia. pues 
quando el dicho Sordomudo empezó a hablar, 
dixo , que tres ó quatro meses antes habia oido

re-

m 1' . 1" - - 

los oídos en la obra: Bibliotheca anatómica, edentibus Da» 
niele Clorico , & I. Jacobo Mangeto : Genevse 1699. 4. f. 
yol. 2. En el vol. 2. p. 3. pag. 262.

1 Histoire de 1’ academie royale des scienc. anne 1703. 
Paris. i7 o y . 4. p. 18. 1
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repentinamente el sonido de una campana , y  que 
había quedado sorprehendido de maravilla al expe­
rimentar la nueva , y  desconocida sensación so­
nora. Después habia salido de su oido izquierdo 
una especie de a g u a , y  desde entonces habia oi­
do perfectamente con los dos oidos. ”  Esta relación 
hecha á la dicha academia por Filibien , socio de 
la  academia de las inscripciones , prueba con evi­
dencia , que en algunos Sordomudos la sordera 
puede provenir de causas extrínsecas y  que pue­
den superarse, y  culpa el descuido de los físicos 
por no descubrirlas y  remediarlas. Quizá en los 
oidos del joven Sordomudo de Chartres , mientras 
estaba en el útero materno , se introduxeron al­
gunas gotas del fluido en que nada el feto es­
tando en el ú te ro , y  que el humor viscoso de 
los oidos impidió después la  salida del agua , y 
consiguientemente el oir. V alsalva  1 advirtió bien, 
que todos los infantes nacen sordos por razón de 
cierto hum or, que si se endurece , y  no sale fue­
ra del oido, puede causar sordera difícil de curar.

20 La anatomía por falta de observaciones 
sobre el órgano del oido de los Sordomudos, no 
suministra hasta ahora á los físicos las luces ne­
cesarias para conocer las varias causas de su sor­
dera , y  desde su conocimiento pasar á su reme­
dio. En circunstancias de haberse impreso en ita-

lia -

1 De aure humana (obra citada) \:ap. 1. num. 13.
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liano un lib ro , que reproduxe con nuevas obser­
vaciones en castellano sobre la anatomía físico- 
filosofica del hombre , he examinado á lo menos 
cincuenta obras diversas de los mas famosos ana­
tómicos , y  no me acuerdo haber leído alguna 
noticia sobre la anatomía de la cabeza de los Sor­
domudos 5 y ciertamente sin la previa noticia de 
las observaciones anatómicas hechas en los Sor­
domudos no se llegarán jamas á descubrir los 
medios para quitarles en parte , ó totalmente su 
sordera. Aunque esta en algunos no sea curable, 
porque se haya echado á perder el mecanismo 
del órgano del oido en las orejas, no obstante 
no se debe desesperar , ni juzgarse imposible, que 
el arte pueda ayudarles con varias industrias. En­
tre estas hallo una particular , la q u al, aunque 
ya ha ciento y  veinte años que se publicó , no 
se , que después se haya perfeccionado , y  ni aun 
usado. Las noticias que he podido recoger acer­
ca de esta industria hallada en España por M a­
nuel Ramírez de Carrion (1 6 0 ) , son las siguien­
tes.

21 E l primer autor que he encontrado haber 
hablado de la industria, de que Ramírez de Car­
rion se valia para que los Sordomudos le oye­
sen quando los instruía, es el Medico Pedro de 
Castro (1Ó2) que habla asi de ella. " La hume­
dad 1 de los oidos es muy peligrosa en los infan­

tes,

1 La commare di Scipione M ercurio, accrescíuta 
<f un trattato del colostro dell’ eccelleníis. sig. Pietro di

Cas-

--- —
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tes , como se infiere del texto de Hipócrates, que 
dice ? que por causa de los oidos los infantes mue­
ren muchas veces al tercer dia después de ha­
ber nacido, ó á lo menos al séptimo : y  si el 
tiempo de su vida se proroga , suelen suceder ac­
cidentes funestísimos , que el mismo Hipócrates 
cuenta haber experimentado 1 el hijo de Cid. Se­
ria obra larga el explicar esto con distinción: 
veanse el docto comentario de V a lle s , y la his­
toria que refiere en el libro 4. de las epidemias 
al texto 119. en donde Hipócrates habla del hi­
jo de Emmiris; y también Hipócrates habla de es­
ta materia en otiros muchos lugares 5 y  todos ellos 
hacen ver la gran dificultad y  peligro de este mal 
que sin duda alguna depende de la infección del 
calostro , la qual destempla el celebro. Este mal 
se remediará destilando en los oidos alguna gota 
de leche de perra, mezclado con un poco de miel 
virgen ? y con otros remedios , que refieren doc­
tamente el autor mencionado y otros prácticos. 
Pero de este mal despreciado , y no curado en

tie oi-

Castro medico físico avignonense. Venecia 1676. 4. véa­
se el tratado del colostro : punt. 3. p. 3 3 $■.

1 Los Testos de Hipócrates , que cita Castro , según 
la versión de la obra. Magni Hipocratis Coi opera dili- 
gentia Joan. Antonii de Vander Linden. Lugd. Batav. 1665*. 
4 * v°h 2. En el vol. 1. í 7t  ¡m ĉcv , ó p op u la riu m  libro 6» 
sección 6. ver. 28. n. 24. p. 813. son: 'e per a tires ex a u- 
nbus plerumque tertío die moriuntur. ”  En el lib. 7. §.

ver* I*.n* 9 4 - P* 829. w Cydii filio circa soístjtium W - 
bernum rigor ? & febris , & auris dextra dolor & c.”

I
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tiempo debido suelen resultar una continua flu­
xión de humor, y  aun llagas asquerosas, y cor­
rosivas hasta el hueso, y  principalmente en aque­
llos huesecillos esponjosos y huecos , que son mas 
fáciles de corromperse y carcomerse 5 y  finalmen­
te por dicho mal los infantes caen en una sor­
dera irremediable , y  consiguientemente quedan 
mudos. Estos funestos efectos se echarán de ver 
en aquellos infantes que no se vuelven , como so­
lia n , al oir algún ruido, 6 la voz del ama de 
leche que los llama. E l modo con que en tales in­
fantes "mudos se puede curar su m a l, es prodigio­
so , mas no por esto dexa de sujetarse al inge­
nio humano. En España se ven muchos casos de 
infantes mudos por naturaleza , ó por accidentes 
de caidas grandes , ó de grande agitación de las 
carrozas, ó por algún improviso violento estre­
p ito , como el de una descarga de cañones, (to­
das estas cosas pueden causar la mudez en los' 
infantes) los quales no obstante de haber ensor­
decido perfectamente , y  de haber quedado mu­
dos , hablan claramente. Un hijo del Serenísimo 
Príncipe Tomas de S a b o y a , el Marques de Prie­
go , el Marques del Fresno hermano del Condes­
table de C a stilla , que antes eran m udos, hablan 
ahora sin ninguna dificultad , ni tardanza : y  so­
lamente se conoce en ellos el efecto de la sor­
dera : y  otras muchas personas han recibido este 
singular beneficio de la habilidad de Manuel R a­
mírez de Carrion. Este raro secreto lo aprendí yo, 
ya  discurriendo con el mismo inventor, y ya fi­
losofando con extraordinaria perseverancia, y  he

lo-
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logrado bastante bien el intento: mas aquí no re­
velaré e l . secreto , de que hablaré en mis ■ leccio­
nes varias , si Dios me diese tiempo.. Hasta aquí 
Pedro de Castro.

Antes de leer este discurso de Castro , bus­
cando las observaciones que en los siglos ante­
cedentes se hablan publicado sobre los Sordomu­
dos , habla yo encontrado felizmente el secreto, 
que Castro promete publicar, y  que Felipe Jai­
me Sachs de Lezvenheimb tenia en su museo, y  
envió á la academia alemana m edico-física, ó de 
los curiosos de la naturaleza , la qual lo impri­
mió en su primer tomo con observaciones del mis­
mo Sachs , en las 1 que se dice asi.

22 w La manera con que los Sordomudos pue­
den curarse es m aravillosa, pero no imposible al 
ingenio humano: como lo hacen ver muchos ejem ­
plos en España entre nobilísimas fam ilias, en las 
que los Sordomudos por nacimiento, ó por acci­
dente (esto es por el gran ruido de coches, ó de 
baterías que puede causar la mudez) hablan cla­
ramente aunque queden mudos. Asi el hijo del 
Serenísimo Príncipe de Savoya , el Marques de 
Priego , y  el Marques del Fresno hermano del 
Condestable de Castilla fueron mudos , y  actual­
mente hablan sin dificultad, ni tardanza. H ay

otros

1 Miscellanea medico-physica academiae naturas curio- 
sorum , sive ephemeridum medico-physicarum germanica- 
rum annus primus MDCLXXr Lipsiae. 1670. 4. observa- 
tío 3y. p. n  2.
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otros exemplos de personas particulares que re­
cibieron el mismo beneficio de Manuel Ramirez 
de Carrion, y  yo aprendí de el este raro secre­
to , ya discurriendo con e l , y  ya filosofando con 
extraordinaria constancia: y  excelentemente salid 
esto á Pedro de Castro (como el dice en el tra­
tado de co lostro , capite  3. p. 18.) Lo que el du­
da 1 de revelar en dicho tratado lo hacia en el 
modo siguiente. Toda la  dificultad consiste en la 
industria , habilidad y  paciencia: y  el mismo Cas­
tro afirma , que en un lugar de V izcaya llamado 
Vergara , él mismo de la manera que se d irá , cu­
ró felizmente en dos meses con suma , y  prolixa 
asistencia á un n iño, que siendo Sordomudo lle­
gó á hablar perfectamente.

23 En primer lugar la persona Sordomuda se 
debe purgar según su física constitución, ó tem­
peramento : y  después se le debe dar una purga 
de eléboro n egro : la cantidad será de una octa­
va. E l autor tomaba tres onzas de este cocimien­
t o , y  en el echaba tres octavas de agárico 5 y  
habiéndolo colado añadia un siropo de epitimo 
en la cantidad de dos onzas. Evacuada la cabe­
za con esta medicina d o s , ó tres veces según la 
necesidad lo p ed ia , en la cima , ó en el remo­
lino de la  cabeza se raen los cabellos dexando 
un espacio , como el de la palma de la mano, 
y  á la parte raida aplicaba el siguiente ungüen­

to,

1 Castro no dudó de revelar el secreto , mas quería 
revelarlo en sus lecciones varias.

■ a
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t o , que debe constar de tres onzas de aguardien­
te , dos octavas de salpiedra, 6 de nitro purifi­
cado , y  una onza de aceyte de almendras amar­
gas. Esta composición se hace hervir hasta que 
se consuma el aguardiente ; después se le añade 
una onza de n afta , y  se menea bien con una es­
pátula para que se espese. Con este ungüento 
se unge dos veces cada dia la  parte raida de 
la  cab eza, y  principalmente por la  noche quan- 
do el paciente va á dormir. Por la  mañana 
después que el paciente haya purgado , 6 eva­
cuado bien el humor del celebro por los oidos, 
por las narices y  por el paladar , y  que haya 
mascado un grano de alm aciga (ó goma de len­
tisco) ó un poco de regaliz (6 palo d u lc e ), ó lo 
que será m ejor, un poco de pasta de alm aciga, 
ambar y  m usco, se le  peynará con un peyne de 
m arfil, se le lavará bien la  cara , y  se le ha­
blará por el remolino de la  cabeza : y  sucede 
el efecto admirable de oir el Sordomudo con cla­
ridad la  voz que de ningún modo podia oir por 
los’ oidos.

2 4  Si el Sordomudo no sabe leer, se le hará 
aprender el alfabeto 5 y  cada letra de este se de­
be pronunciar varias veces hasta que el Sordomudo 
la  pronuncie : y  después se pasará á la pronun­
ciación de las voces mostrando sucesivamente á 
su vista las cosas nombradas para que aprenda 
sus nombres : y  últimamente se le hablará segui­
do para que sepa ordenar las palabras. En los 
primeros quince dias el Sordomudo aprende ma­
ravillosamente tanto número de nombres, que sin 

t o m o  i ,  f m e -
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memoria muy tenaz no podrá retener: la  facili­
dad se adquiere con la practica , y  causa mara­
v illa  el ver la ansiedad con que el Sordomudo 
se esfuerza para prorrumpir continuamente en vo­
ces.” Hasta aqui el citado Sachs, á quien se de­
be la publicación del secreto , que dal medico E s­
pañol Ramirez de Cardón aprendió el medico Cas­
tro , y  prometió publicar en sus varias lecciones: 
obra , que no he podido encontrar en ninguna 
biblioteca Romana , ni en los catálogos públicos 
de otras bibliotecas, por lo que conjeturo, que 
no se haya impreso.,

25 E l medico Ramirez de Carrion ingeniosa­
mente inventó el dicho secreto , previendo que 
podría darse sordera por los oidos , y  no por 
otras partes de la cabeza , con que tiene comu­
nicación el órgano del oido. Y a  Schotti 1 habia de- 
xado escrito, que un Jesuita le habia d ich o, que 
á los moribundos , quando habian perdido el uso 
del oido , les hablaba por el remolino de la ca­
beza , y  que le oian bien aunque les hablase con 
voz natural. Podrá pues suceder á algunos Sor­
domudos , que padezcan sordera de los oidos , y  
no las demas partes de la cabeza , con las que 
tenga comunicación el órgano auditivo. Tiene es­
te comunicación con el p a lad ar, por lo que los 
viejos que ensordecen , suelen abrir la boca pa­
ra oir b ien , y tiene comunicación con otras par­

tes

1 Gasparis Schotti e Soc. J. schola steganographica. 
Norimberg. 1665. 4. classis 12. annot. 2. p. 339.
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tes de la  cábeza , por cuyas comisuras puede pe­
netrar el sonido, y  hacerse perceptible.

<26 E l cráneo , como dice Diemerbroeck x, ra-= 
rísima vez se ve sin comisuras. Es cierto que A ris­
tóteles y  algunos físicos modernos, como Vesa- 
l i o , F a llo p io , Coiter , Juan de la Cruz , A lexan - 
dro Benedicti, y  otros hablan de cráneos , que 
habian visto sin comisuras : mas estos cráneos in­
dubitablemente eran de personas viejas , en las 
que con la sequedad desaparecen las junturas de 
las partes del cráneo. Y o  ten go , añade Diemer­
broeck , dos cráneos sin com isuras, que son de 
personas viejas , y  he visto otros muchos , mas 
no de personas jóvenes 5 y  en este sentido se de­
be entender lo . que Herodoto , A rato y  Arriano 
dicen de las calaveras de los E tio p e s, y  de los 
habitantes de la Mauritania , las quales no te­
man comisuras : w esto dicen , no porque los crá­
neos de estas gentes en la  primera edad no tu­
viesen comisuras, sino porque con el gran calor, 
y  con la sequedad de humores en edad crecida 
se endurecían los huesos, y  desaparecían las co­
misuras en los viejos y  en los jóvenes.”  Según 
esta advertencia de Diem erbroeck, que convie­
ne con la experiencia , será útilísima la industria 
de procurar enternecer los cascos ern los infan­
tes Sordomudos para que no se endurezcan sus 
comisuras , y  poderles hablar por ellas. A  este

fin

1 Isbrandi de Diemerbroeck opera omnia anatómica.
Genevae 1687. 4. lib. 9. anatomic. cap. 4. p. 479. ,
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fin es necesario que los infantes Sordomudos tengan 
siempre cubierta la cabeza , para que de este modo 
sus cascos tarden mucho tiempo en endurecerse.

L a utilidad de instruir á los Sordomudos en 
su infancia con la voz es tan grande , que por 
lograrse se deberian sacrificar todo cuidado, é in­
dustria para que conservasen sin endurecerse los 
cascos de su cabeza , y  asi pudiesen oir por las 
comisuras la  instrucción vocal. Los Sordomudos 
en su infancia podrían aprender fácilmente el idio­
ma nativo , 6 la escritura , y  la doctrina chris- 
tian a , y  aunque en edad m ayo r, por desapare­
cer las comisuras , no oyesen nada , serian co­
mo los que ensordecen después de haber sido ins­
truidos. Entre los fenómenos de la  sordera , que 
darán materia al capitulo siguiente , referiré dos 
casos (son de un Sordomudo , que logró oir al 
romperse el hueso de la nuca , y  de un mudo, 
que habló al arrancarle los pelos de la nuca) los 
quales dan fundamento para esperar buen efecto 
de la industria, y  remedios dirigidos para que los 
Sordomudos oigan por el remolino de la  cabeza.

En orden al oir por la boca , la anatomía 
demuestra, que desde el tímpano del oido va al 
paladar un canal llamado de E ustatio, por el que 
entra el ayre en el oido interno, y  se evacúan 
las humedades de este. E l dicho canal al salir del 
oido es oseo , y  membranoso al llegar á la  boca, 
en cuyo fondo termina algo mas abaxo del ca­
nal , que va desde -el paladar (á un lado de la 
campanilla) hasta la nariz. Por el dicho canal de 
Eustatio se o y e , y  no dudo , que por el pueden
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oir algunos Sordomudos; Con un Sordomudo de 
ü/einte y  quatro años , que venia a mi estudio, 
se hizo la  experiencia de ponerle en la  raiz de 
la  lengua la punta de una trompeta , con que 
se hablaba, y  el Sordomudo^ por señas significó, 
que dentro de la cabeza sentía una co sa , que no 
sabia explicar. Y o  procuré, que se desistiese de 
esta operación porque era muy penosa al Sordo­
mudo , y  por tanto inútil para instruirle con la  
viva voz : mas la  dicha operación me hizo creer, 
que muchos Sordomudos tienen solamente sorde­
ra en los o id os, y no en otras partes, con las que 
el órgano del oido tiene comunicación. Espero, 
que algunas personas capaces de promover las ex­
periencias , que he indicado, y  de inventar otras 
nuevas , por espíritu de caridad christiana se mo­
verán , y adelantarán descubriendo alguno de los 
medios , que la naturaleza tiene hasta ahora ocul­
tos , y  útiles para instruir fácilmente á los des­
graciados Sordomudos , y  hacerlos útilísimos 
miembros de la religión , y  de la sociedad.

C A P Í T U L O  I I L

Fenómenos de mudez y de habla , cuyo conocimiento 
sirv e  pa ra  descubrir y  rem ediar las causas  

de la sordera en los Sordomudos.

28 . V íe re c e n  ser examinados los fenómenos
de la mudez y  del habla , entre los que entien­
do los casos raros de los Sordomudos que sin 

íns-

i
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instrucción, ni ayuda alguna del arte hayan ha­
blado , y  los de aquellos, que teniendo habla, 
enmundecieron repentinamente por algún acciden­
te. E l conocimiento de estos fenómenos puede ser­
vir para mejor descubrir las causas de la  mudez. 
En las antiguas y  modernas historias se hace men­
ción de varios hom bres, que repentinamente en­
mudecieron por algún accidente $ y  de poquísimos, 
que siendo Sordomudos hayan hablado. E l nú­
mero de estos por su escasez causa verdadera­
mente m aravilla al leer las historias antiguas, en 
que se hacen hablar al asno de B a c o , al carne­
ro de Friso hijo de Atamante , al caballo de Aqui- 
le s , á un cordero en E gypto reynando Bochoris 
su R e y , al elefante del R ey P irro , al toro de 
Rodas , á los bueyes en Italia y  S ic ilia , á las pa­
lomas y á la encina de D od on a, á los muros de 
B abilonia, al á rb o l, que dio voces á Apolonio 
T ia n e o , al rio C aucaso, que discurría con Pita- 
goras & c. 1 Estos raros fenómenos, que la  crí-

ti-

1 Véanse Commentarium litterale Augustini Calmet 
Ord. Sancti Benedicti in Sacram Scriptur. Venet. 1760. 
In números : cap. 22. v. 28. p. 199. Magnum Theatrum 
vitse humanae: auctore Laurentio Beyerlinck. Lugd. 1656. 
fol. En el yol. 7. al artículo vox  p. 246. Gaspar Reyes 
en la qüestion 5y. p. 683. de su obra: Elysius jucun- 
darum quaestionum campus. Francofurti, 1670. 4. refie­
re varios fenómenos de infantes, que hablaron estando 
aun en el seno materno, y en los primeros meses de 
su vida : mas estas relaciones solamente tienen lugar pro­
pio entre los romances.



tica destierra de la  historia, y  envía á ía mito­
logía pagana, he insinuado teniendo también pre­
sente el diálogo, que según se lee en la Sagrada E s­
critura , hizo la serpiente en el paraíso terrestre 
y  el de la burra de.B alaam , que se describe en 
tono de mofa por los Filósofos mundanos, sin dis­
tinguir las clases, ó los grados de crítica , que 
debe haber entre la fe del pagano y  la del chris- 
tiano. Este no cree posible naturalmente el ha­
bla de ningún anim al, y  menos la de los entes 
insensibles, pero al mismo tiempo conoce y  con­
fiesa , que asi en estos, como en los animales, 
la acción de un ente espiritual puede artificiosa­
mente producir el habla discursiva, como el es­
píritu maligno la produxo en algunos de los fa­
mosos Oráculos del antiguo paganismo , de los 
que se discurrirá después ( 1 1 3 )  tratando de los 
engastrimitas ó ventrílocuos $ y  con esta ocasión 
se notarán sobre el había varios fenómenos , cu­
ya  observación no poco servirá para conocer la 
ignorancia que tenemos de los órganos mediatos, 
é inmediatos de la voz.

29 Ahora reduciéndome al asunto propuesto, 
debo primeramente discurrir de los Sordomudos, 
que por algún accidente han hablado repentina­
mente 5 y  el mas antiguo Sordom udo, en que 
hallo haber sucedido este prodigio , fue el hijo 
de C reso , el qual siendo Sordom udo, al ver que 
un Persa (según lo cuenta Herodoto 1 ) quería

ma-

Parte I. Capítulo III . 4^

1 Herodoti Halicarnassei historiar, gr. ap lat. libri IX.
cum
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matar á su p adre, exclamó diciendo : w hombre 
no mates á Creso.” Este caso refieren también 
Valerio 1 Máximo y  A ulo s Gelio , los quales 
añaden otro prodigio sucedido en la persona de 
E gles Samio A t le ta , el qual siendo Sordomudo, 
habló repentinamente al v e r , que se le hacia la 
injusticia de quitarle el honor y  el premio de su 
victoria atlética. Pausanias * 1 2 3 hace mención de 
Batto Sordomudo, que asustado al ver un león en 
un desierto , habló. La buena crítica no descubre 
sombra de verosimilitud en los casos, que se han 
referido $ pues si la ir a , el terror, ú otro afec­
to semejante del animo apasionado pueden alte­
rar tanto el mecanismo del oido del Sordomudo, 
que le hagan o ir , mas no pueden jamás dar la 
eiencia infusa para hablar repentinamente un idio­
ma , que no ha oido , ni aprendido. Herodoto (en 
cuya historia Valerio M áxim o, A ulo  Gelio & c. 4

le—

cum Vallae interpretad Francof. 1608. fol. lib. i.num . 23. 
§. 8y. p. 36.

1 Valerii Maximi dictor. factorumque memorabil. lib. 
IX. cum notis Christoph. Coleri. Hanoviae. 1614. 8. lib. 5. 
cap. 4. n. 17. p. 172. se habla del hijo de Creso: y en el 
lib. 1. cap. 8. n. 13. p. 35. se habla de Egles Atleta.

2 Aulo Gelio en la edición de sus obras citada en el 
num. 10. lib. y. cap. 9. p. 331.

3 Pausaniae de tota Graecia descriptio libri X. Basileae. 
iyyo. lib. 10. Phocica p. 404.

4 Pimío (véase C. Piinii Sec. historiae naturalis lib. 37.
cum notis Jo. Harduini e Soc. J. París. Í723. fol. vol. 2. 
en el vol. 2. lib. 11. c. f  1. §. 102. pag. 643. nota 24. ha- 
mu o ce
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leyeron el caso , que el mismo Herodoto refiere 
del hijo de Creso) d ice, que este profirió repen­
tinamente estas palabras cLv ôom 7üúm Kpo/aw: y  
después continuó hablando toda su vida. Q uizá 
Herodoto ju z g ó , que su lengua griega tenia el 
privilegio , que Helmont fanáticamente concedió 
á la hebrea , figurándose , que la naturaleza la 
infundia á todos, y  aun en sus miembros escul­
pía sus caractéres. Mas la razón y  la experien­
cia enseñan, que los Sordomudos , que empiezan 
á hablar por instrucción, son como los infantes 
de algunos meses, que poco á poco empiezan á 
pronunciar algunas sílabas que les enseñan , y  
después pasan á pronunciar las palabras. Batto, 
de quien habla Pausanias, sorprehendido del mie­
do al ver el león, quizá anhelando respiró fuer­
temente , y  entonces debió dar algún g rito , co­
mo lo dan los Sordomudos , que repentinamente 
son heridos , ó asustados.

30 Los Sordomudos pueden recobrar por al­
gún accidente el oido , que la naturaleza no les 
negó en̂  su formación corporal, asi como por al­
gún accidente muchas personas pierden ya  el oi­

do,

ce mención de un hijo de Creso , que siendo de seis me­
ses habló. Harduino conjetura, que este hijo de Creso 
era diferente del Sordomudo, de que habla Herodoto. 
Puede ser, que el caso de este Sordomudo se contase 
diversamente por otros autores griegos, y que en uno 
de estos lo hubiese leído Píinio. De los casos fabulosos 
las relaciones suelen-ser diversas.

TOM. I. r
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d o , y  ya el habla 5 mas no deberá concederse 
jam ás, que los Sordomudos en el instante en que 
recobren el oído 5 empiecen á hablar. N o hablan 
porque ignoran el idioma que no han oido ja­
mas $ siendo c ierto , como ya advirtió Piinio 
que no hay ninguno, que siendo sordo por na­
cimiento , no sea también mudo. Por tanto de 
los Sordomudos, de quienes se dice haber ha­
blado repentinamente en un lance de animo apa­
sionado ó en otro accidente, solamente se ha­
ce creíble el fenómeno de haber recobrado en 
tal ocasión el oido , como lo recobraron dos Sor­
domudos , que según Textor y Tulpio 1 2 habla­
ron repentinamente. Es creíb le, que siendo en to­
dos tiempos no pequeño el número de los Sordo­
mudos , algunos de ellos habran recobrado el oi­
do , como lo recobró el Sordomudo de Char­
les (19)5 y  como también lo recobró en las cir­
cunstancias dolorosas de romperse parte del hue­
so de la nuca un Sordomudo de quien hace men­
ción F. Thiem ayer citado por Juan 3 Burckardo,

mas

1 Piinio citado: lib. 10. c. 69. §. 88. p. 580.  ̂ !
2 Textor hace mención de un Sordomudo, que hablo 

repentinamente, y Tulpio refiere, que otro Sordomudo 
habló al ser herido de un rayo. Véase la obra de Re­
yes citada (28) qüestion 79. n. 23. p. 1060. Sobre los
mudos, que han hablado. milagrosamente , véase la obra
citada (28 ) de Lorenzo Beyerlinck.

3 Academiae Caesareae Leopoldino-Carolinae na tu rae cu* 
riosor. Ephemerides¿ Centuria IX. et X. Aug. Vindelic* 
1722. 4. observar. 43. 44. &c. p. 329.

(
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mas las falsas ideas de algunos físicos sobre la 
mudez , y  el descuido de otros en observar y  no­
tar los fenómenos sucedidos á los Sordomudos, 
nos han privado de las noticias exáctas, que pa­
ra formar la historia de estos nos podría dar la 
observación de los casos , en que algunos Sor­
domudos por accidente particular han recobrado 
el oido.

31 A lgo  mas exáctas hallo las relaciones, que 
los médicos han hecho de las personas , que por 
algún accidente perdieron el oido , ó el habla. 
De la pérdida de este trató superficialmente H i­
pócrates r, y  no sin m aravilla observó Galeno, 
que el habla faltaba atándose unos pequeñísimos 
nervios de la  espalda $ y  asimismo * dexó notado, 
que faltó la voz á uno porque en una caída des­
de sitio alto habia recibido lesión en parte de la  
espalda.

32 Sucede freqüentemente , que después de 
las caidas grandes falte la voz : asi un joven 3, 
que cayó de una encina alta perdió la  v o z ,  y

des-

I- Hipócrates en la edición citada (2 1 ) : yol. 2. de 
morb. lib. 1. §. 3. verso 34. p. 4. De morbo sacro §. 7. 
verso 30. p. 333.

2 Epitome Galeni operum. auct. A. Lacuna. Lugd* 
1643. fol. de anatomicis admistration. lib. 8. p. 89. De lo­
éis affectis: lib. 1. p. 353. En este último lugar Galeno 
trata del que se enmudeció por la caida.

3 Miscellanea curiosa &c. obra citada ( 21): decuriae 2. 
annus VI. anni MDCLXXXVII. Norimb. 1688. 4. observ. 
%$. p. 78.

G 2:
l
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después , con una purga la recobro. Una niña do 
nueve anos , que por causa de las llagas que tenia 
en la  cabeza perdió la v o z , la recobro con un 
vomitivo. Un niño en su infancia perdió la voz 
por causa de un humor catarral , y  sienao de 
veinte y seis años la volvio a recobrar en una 
calentura ardentísima.

33 Juan Burckardo M ogling citado (30) es­
cribió sobre la mudez las siguientes observacio­
n es, que se publicaron por la Academia * 2 Mé­
dica de Viena. En la primera observación de 
Burckardo se habla de la famosa periódica mu­
dez de Jorge Algeier , de la qual publicó rela­
ción Jaime 3 Reiselio testigo ocular. Según esta 
relación, de que hacen mención Mangeto , Bo- 
net, y  otros físicos modernos, A lgeier siendo de 
diez años empezó á perder el habla , al princi­
pio por algunos minutos, después por horas , y  
últimamente hablaba solamente una hora desde 
el mediodía en punto. E l periodo de la mudez 
por veinte y  tres h oras, y  del habla por una 
hora era tan constante y  exácto en A lgeier, como

po-

* í  Miscelíanea curiosa &c. decuria? secunda? annus V. 
anuí MDCLXXXVI. Norimb. 1687. 4. en el apéndice,
óbserv. 48. p. 31'- ' _  1  0

2 Academias C atsdre;r I.copoKlino arolina* &c. citar 
da: centuríá'IXl ét XI Áug. Vmdelic. 1722. 4. otísetvatio43.
&c. p, 329*

2 Miscelíanea curiosa &c. citada i annus IX. e tX .d e - 
cüriae lm¿e: scrlicet añni MDCLXXVI1I. &c. Uratislaviae»
1680. 4. observ. 183. p .4 2 ^
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podía ser por efecto de artificio en una máquina 
que hablase, y  estuviese arreglada como un re- 
lox. B u rck a rd o ,1 que conoció también á A lgeier, 
y de él oyó que su mudez le prqvino de haber­
se sumergido con un caballo en un rio , alce 
que Algeier murió de sesenta y  siete an os, ha­
biendo recobrado totalmente el habla quatro dias 
antes de su muerte.

34 E l mismo Burckardo refiere también los 
siguientes fenómenos. Un joven siendo de diez y  
seis años recobró el habla , que habla perdido 
en su infancia. Una joven, que de diez y  seis años 
quedó muda quatro veces, curó con sangrías. Un 
niño , que enmudecía siempre en el novilunio' 5 sé 
libró de este mal expeliendo lombrices de su cuer­
po. Un joven de diez y  seis añ os, que por una 
caída desde un árbol quedó mudo , después de 
dos¡ años empezó á hablar en el acto en que 
le firabam, ó ’ arrancaban los cabellos de la* nu­
ca y  del remolino de la cabeza. Un joven ha­
biendo perdido el oído y  el habla en una calen­
tura maligna , después de dos años y  medio em­
pezó á oír y  hablar al tirarle de los cabellos, 
darle golpes en la cabeza y  asustarle. Christo- 
bal Gottlieb Sordomudo por nacimiento, al em­
pezar á comer cangrejos de rio cocidos (fue es­
ta la primera vez que probablemente los co­
nfia) dixo pa p a  m ehr , palabras alemanas que sig-

ni- i

i Burckardo en la observación 44. del tomo citado»



54 E scu ela  Española de Sordomudos. 
niñean padre m a s : le dieron luego cangrejos con 
abundancia , y  recobró ó logró el habla. Este 
Sordomudo no pudo haber proferido las pala­
bras papa mehr al comer los cangrejos , sin ha­
berlas oido antes. Una niña , que habia nacido 
Sordomuda, empezó á hablar quando estaba co­
miendo ciertos pececillos vivos (que Burckardo 
en latín llama f u n d u l i , mas no sé que sea lati­
na tal palabra). Asimismo un niño mudo de nueve 
años habiendo comido una trucha de una libra, 
logró el habla. Parece , que el alimento de car­
nes de animales mudos , quales son los peces, 
en Alemania tiene la virtud de dar el habla á 
los hombres Sordomudos. Otros fenómenos seme­
jantes se refieren en las citadas 1 Efemérides mé­
dico-físicas de A lem an ia, que dan alguna luz 
para formar la historia de las c a u s a s y  de los 
remedios contra la mudez y  sordera : mas el buen 
crítico debe proceder con cautela en admitir, la 
m agia , que los físicos Alemanes varias veces po­
nen entre las causas de dichos fenómenos. De la 
relación de estos se infiere generalmente, que el 
espanto, y  aun el miedo contribuyen mucho para 
causar la mudez, la que también con el espanto sue­
le faltar, como faltó quizá al hijo de Creso, y p a -

re- i

i En la citada obra miscellanea curiosa véanse el tomo 
annus IX. et X. observ. $ i .  p. i 31: el tomo decuria secunda: 
annus III. Norimb. 1685*. 4. observ. 40. p. m :  y el tomo 
decuria secunda: annus X. Norimb. i6 8 f. 4. Appendix : ob­
serv. 3 ;. p. 49.
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rece haber faltado ciertamente á una niña que 
habiendo perdido el habla con las viruelas, des­
pués de siete añ os, amedrentada al oir un trueno 
de tempestad , la recobró. La exácta observación 
de estos , y  de otros fenómenos semejantes po­
drá hacer conocer quáles sean las partecillas, que 
en el mecanismo del órgano del oido son esen­
cialmente necesarias para oir por él. Daniel Bar- 
toli , cuya erudición excedió los limites de la 
común literatura , juzgó que el órgano del oi­
do sin timpano ó tam bor, sin músculos , sin ma­
zo , yunque y estribo , y  teniendo solamente abier­
to el agujero oval para recibir el sonido , re­
torcerlo por los círculos del laberinto, y  llevar­
lo á dar vueltas en la cóclea , oiria : 'cen este 
ca so , dice Bartoli * 1 oiria imperfectamente, no lo 
n iego, mas o iría5 porque en la  primera de las 
dos cavidades circulares del oido reside el prin­
cipal magisterio de hacer fuertemente sensible el 
sonido } y  en la otra cavidad está la facultad 
de oirlo : asi como por lo contrario tapada so- 

' lamente la b o ca , ó abertura del conducto, que 
va hasta lo interior de la cóclea , quedaría inútil 
todo lo demas que tenemos en el oido. Y  en esta 
opinión me confirma la notoria experiencia, que án-

tes

1 En las observaciones de Burckardo citadas : obser­
vación 46.

1  Del suono de’tremori armonici, e dell’udito: tratta- 
ti di Daniello Bartoli aella Comp. di Gesu. Roma. 1679. 4. 
trattato 4. cap. 8. p. 313.
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tes hemos dicho : esto es , que los sordos aun 
por nacimiento sienten la armonía del laúd, si tie­
nen fuertemente asido con los dientes su mango.”

C A P Í T U L O  I V .

Ideas m orales, civ iles  y  g ra m a tica les , que tienen 
los Sordomudos , que no están instruidos,

,.J V i . ’I >o> di b í’ U • r». v< '• r . : * ' WjÉji

35 D e s d e  la consideración de lo físico de 
los Sordomudos , materia de que hasta ahora he 
tratado solamente, paso á la contemplación de lo 
moral y  científico de ellos 5 porque la noticia de 
las ideas, que el espíritu de los Sordomudos sin 
instrucción forma por sí mismo y fomenta , es 
muy necesaria al maestro para que logre su me­
jor instrucción : asi como el agricultor, que me­
jor conoce la naturaleza, y las calidades del ter­
reno que ha de cultivar, logrará ciertamente 
mejores y abundantes frutos de su industria. Las 
ciencias de los Sordomudos son solamente aque­
llas que les enseñan la naturaleza y la vista: 
esas se reducen á la clase de las ciencias mo­
ral , civil y gramatical, de las que discurriré en 
los siguientes artículos.

A R -



A R T Í C U L O  P R IM E R O »

Ideas morales y  c iv iles  de los Sordomudos.

36 L os Sordomudos están siempre á nuestra 
vista , y  nosotros estamos á la de e llo s; nos miT 
ramos reciprocamente: mas nos conocemos tan po­
co y tan extrínsecamente , como podrían cono­
cerse los moradores de la tierra y  de la luna (si 
los hubiera) que reciprocamente se mirasen con 
telescopios. Y  aun me atreveré á decir , que los 
Sordomudos , estando siempre en nuestra com­
pañía , saben de la historia de la  tierra y  de 
los hombres que la pueblan , mucho menos 
que nosotros sabemos de la  historia física de 
los cielos : y  si en estos hubiera moradores 
en los Planetas , nq dudo que por medio de 
conjeturas podríamos formar de ellos concepto 
menos errado , que forman los Sordomudos de 
los habitadores del orbe terráqueo. A l  principio 
del corriente siglo sucedió el raro fenómeno del 
mencionado Sordomudo de Chartes (19 ) que sien­
do de veinte y  tres años de edad empezó repen­
tinamente á hablar; " y  lu e g o , se dice en la ci­
tada relación de este fenómeno, acudieron hábi­
les Teólogos para averiguar como pensaba en su 
antiguo estado. Las principales preguntas que 
le hicieron, fueron sobre la divinidad, sobre eí 
alm a, y  sobre la malicia moral de las acciones. 
Pareció que el Sordomudo con sus pensamien-

'í’OMO I. H tOS
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tos no habla llegado á considerar estas cosas* 
Aunque el ,, siendo hijo de padres Católicos, hu­
biese asistido á la Santa M isa, y  aprendido á san­
tiguarse y  arrodillarse con postura de quien su­
plica , no habla tenido jamás intención de hacer 
estas , ni jamas habia penetrado la que los de­
mas haciéndolas podian tener. E l no sabia c lá - 
ramenté lo que es la muerte, y  no habia pen­
sado jamás en eíIáV tenia una vida puramente 
an im a lto ta lm en te  ocupado en cosas sensibles y  
presentes, y  en las pocas ideas que por medio 
de la  vista recibía. B e  todas estas ideas no in­
feria todo lo que se {iodia inferir | no porque no 
tuviese verdadero espíritu, sino porque el espíri­
tu del hombre sin comunicación con los otros 
hombres, se exercita y  se cultiva tan poco que 
no piensa sino guando se halla indispensablemen­
te O bligad o  por los objetos externos a pensar.”  

¿y  Las observaciones, que en esta relación se 
notan , las he hallado generalmente verificadas 
en los niños Sordomudos que he examinado , y  
que no háftem pezado a instruirse hasta la  edad 
de doce años. En los que de edacl algo mayor 
han empezado á ser instruidos, se descubren a l­
gunas ideas toscas de la bondad y  malicia mo­
ral en. el pensar y obrar , como también las 
descubrió Silvestrl maestro de esta escuela R o­
mana de Sordomudos ( $ )  y  las comunicó á su 
íntimo amigo el Exjesuíta S p agn i, que dice 1 asi: i

i  Spagni en su obra citada (16):  num. 92*. pag. »



w el practiquísimo maestro de la escuela Romana 
me ha confesado, que no ha descubierto idea de 
Dios en ninguno de sus discípulos Sordomudos y  
ni aun en uno , que era mas hombre hecho que 
joven : pero que en ellos habia hallado comun­
mente la idea de la bondad y  malicia m oral.”  
Esta idea de la  bondad y  malicia moral culti­
vada por la mente humana conduce necesariamen­
te al conocimiento de la divinidad, y  de la exis­
tencia de otra vida.

Aunque ni en los niños ni en los jóvenes 
Sordomudos no se ha hallado hasta ahora la idea 
clara de la divinidad , es innegable que todos 
ellos al entenderla la primera vez , dan señales 
vivamente expresivas de la mayor ansia por sa­
ber los atributos de D io s , y  de singular placer 
en oirlos. N o sin m aravilla y consuelo particu­
lar se puede asistir a la lección , en que el maes­
tro de los Sordomudos les da por la primera vez 
idea del supremo H acedor, que de la nada ha 
criado c ie lo s , tierra , y  todo quanto existe en el 
m undo, y  que es infinito en la excelencia de sus 
atributos, y  objeto de eterno placer para los bue­
nos. Los Sordomudos al oir estas verdades, re­
bosan de g o zo , y  su espíritu se ve claramente 
asomarse a sus encendidos é inflamados ojos. Es­
peran impacientes ver escrito el nombre de Dios, 
y  leyéndolo lo miran , y  remiran penetrados de 
la mas tierna y  afectuosa veneración. Inmedia­
tamente empiezan á declararse mutuamente con 
señas, en las que tiene gran parte el movimien­
to de alzar los ojos al cielo para significar la

h  2 idea,

Tarte  /. Capitulo IV .



6o E scu ela  Éspanóla de Sordómudos. 
id e a , que han adquirido de Dios , mostrándose 
respetuosos y  alegres en el discurso. Las semillas1 
innatas que sobre la íntima persuasión de la dN 
tínidad existen en el espíritu de todós los heñí- 
bres, brotan inmediatamente en el espíritu de los 
Sordomudos , florecen en un momento, y  llegan 
1-uégo á su perfecta madurez. Es digno de notar­
se , que los Sordomudos (como en otras ocasio­
nes se volverá á notar} si al oir la explicación' 
de qualquiera cosa , no descubren inmediatamen­
te la naturaleza de ella , ó la razón que conduce 
á conocerla , parece que se obstinan en no en­
tender lo que se les explica , aunque sea fácil: mas 
quando se empieza á explicarles las máximas na­
turales , que inspiran la existencia de D io s , los 
premios , y  castigos eternos &c. todos los Sor­
domudos entienden luego esta doctrina , y  la re­
piten inmediatamente, como si la supieran por ha­
bito. N o sin ternura y admiración se pueden ver 
los movimientos y señales , que los Sordomudos 
hacen al formar las primeras ideas de Dios y  
de sus atributos , de las virtudes , de los vicios, 
y  del premio y  castigo en la otra vida.

38 La asistencia de los Sordomudos á los sa­
grados templos , la vista de las funciones que 
en ellos se celebran , y parecen inspirar devo­
ción¿ á  las personas religiosas y  eclesiásticas , a l­
tares & c. mientras están em la n iñez, y  aun en la 
pubertad , - no les dan idea alguna de religión. Los 
templos en la Opinión de los Sordomudos niños 
y  jóvenes son teatro de sosiego y  de juicio , á 
los que por Costumbre se asiste* L a figura de la

san-



santa cruz es un enigma para e llo s , y la vista 
del divino Salvador crucificado , y  de las esta­
túas, 6 pinturas de Santos los induce á juzgar, 
que son símbolos para conservar la memoria de 
algunos hombres buenos. Algunos Sordomudos ha­
cen la distinción de creer que son de hombres 
buenos las estatuas , que ven en los teatros de 
juicio , 6 en los templos , y  de hombres malos-las 
estatuas que ven en las c a lle s , ó en sitios pro­
fanos. La diversidad de vestidos religiosos y  ecle­
siásticos en los templos , y  fuera de ellos es ar­
bitraria según el pensar de los Sordom udos, que 
no llegan á entender jamas la razón ;, 6 motivo 
porque están siempre en los conventos los-reli^  
gloses y  las religiosas. La muerte según la opi­
nión de los Sordomudos da fin á todo : asi-mue­
re el hom bre, como la bestia. Todos los Sordo­
mudos conocen en las bestias una naturaleza in­
finitamente inferior á la humana : las creen poco 
mas que maquinas. E l bien m oral, según ellos, es 
todo 3o que no es m alo: no reconocen los actos 
indiferentes , ni el medio entre el bien moral y  
el mal. En la explicación de las máximas mora­
les á los Sordomudos agrada el argumento nega-* 
t iv o , y  generalmente se acomoda á su modo dé 
pensar el método analítico de explicar y  'argüir. 
De este método dice 1 C ondillac, nos debemos ser-

: ir  vir
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i Condillac en su obra anónima. Essai sur f  origine
des connoissahces humaines. París, 1777. 12. Seconde par-
tie: sect. 2. ch, 4; p. 376.- - 00
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vir en la  averiguación de la  verdad , y  para ex­
plicar los descubrimientos que se han hecho: 
,cyo he procurado acomodarme á é l.”  Condillac, 
q u e , como dice Epée en sus instrucciones para 
los Sordomudos, le honró en su escuela para ver 
los exercicios que en ella se h acian , y los ala­
bó , debió concebir en ella la idea del método 
an alítico , que observó útilísimo para enseñar á 
los Sordomudos ; mas no por esto dexa de ser 
pesadísimo , y  poco útil para enseñar todas las 
ciencias á los que no son Sordomudos. Me pare­
ce que Condillac no acierta quando dice , que 
las ciencias se deben enseñar á todos con el mé­
todo analítico con que se inventaron 5 porque mu­
chas verdades halladas analíticamente se ense­
ñan con mayor claridad y brevedad , valiéndose 
del método sintético. Si el arte de aprender un 
idioma , de escribirle y leerle , se debiese expli­
car con el mismo método analítico , con que se 
pudieron inventar el idioma , la escritura y  la  
lectura , toda la vida del hombre no bastaría pa­
ra explicar estas cosas solas. Para instruir á los 
Sordomudos que están faltos de toda clase de 
conocimientos científicos , y  del sentido principal 
para recibirlos, es excelente el método analítico: 
con este aprenden el idioma que han de hablar 
y  escribir: ¿mas por esto se pretenderá que to­
dos los hombres , que no son Sordomudos , de­
ban aprender con el mismo método á hablar y  
escribir el propio idioma ? E l conocimiento de 
muchas verdades se ha conseguido con el méto­
do analítico no sin sumo estudio y  fa tig a , y  no

obs-
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estas verdades se ex
. . 6 3

sintética­
mente en un momento. Por tanto las circunstan­
cias de los Sordom udos, y  no ía  naturaleza de 
las verdades que se les quiera explicar ? hacen 
que el método analítico respecto de ellos sea pre­
ferible al sintético. He hecho esta digresión para 
que el maestro de Sordomudos procure explicar­
les con el método analítico la  doctrina moral y  
christiana.

39 L a  escasez de ideas civiles en los Sordo­
mudos es quizá mayor , que la  de las morales , pues 
la  razón natural solamente inspira hallarse de­
positado el gobierno civ il en poder de los pa­
dres naturales , en lugar de los quales el bien de 
la sociedad humana ha obligado á substituirles 
los soberanos. Los Sordomudos ignoran toda es­
pecie de gobierno c i v i l , r e a l, republicano & c. 
N o saben si los gobernadores de las ciudades son 
subditos , ó soberanos-5 ni por qué su gobierno du­
ra p oco , ó m ucho, y  lo exerciten determinadas 

 ̂personas. Ignoran si hay tribunales de justicia, 
si los habitantes de un pais sean , ó no libres 
para irse de é l , si han nacido en é l , si son sub­
ditos , ó libres : si un superior tiene muchas , Ó 
pocas poblaciones baxo su m ando: si imponen tri­
butos : si entre los hombres hay guerras matán­
dose unos á otros & c. L a idea de guerras en­
tre hombres repugna á la mente de los Sordo­
mudos. Cada uno de estos juzga formar una na­
ción diversa con sus domésticos, y  todos los de­
mas hombres al Sordomudo son como de nación 
extraña. Los Sordomudos de esta ciudad de R o -
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ma acostumbrados desde la  infancia á ver hom­
bres de toda especie de colores, pues á ella con­
curren todas las naciones del mundo, creen que 
en R om a, é  igualmente en todas las partes del 
mundo nacen hombres de toda especie de colo­
res , y de fisionomías, como con la misma diver­
sidad nacen los perros y gatos. E l número de 
hombres y bestias , que hay en el m undo, se­
gún el pensar de los Sordomudos, se contiene en 
el espacio que ellos ven c pues todos los Sordo­
mudos juzgan, que en el horizonte visible se unen 
la  tierra y  el cielo : y  si algún Sordomudo se 
aleja de su p atria , como ha-sucedido á un V e­
neciano Sordomudo , que ha venido á instruirse 
en la escuela Romana , se figura que al viajar 
no sale jamas del espacio contenido en el cir­
culo horizontal, que habia visto desde su patria. 
L a  falsa y  común idea , que todos los Sordo­
mudos tienen de creer mudos á todos los hom­
bres y á las bestias , es manantial de muchos 
errores en ellos. Un orador sagrado en el pul­
pito , y un comediante en el teatro cóm ico, se­
gún los Sordomudos, son dos pantomimos, que ha­
cen señas con boca , brazos y cuerpo. Los Sor­
domudos no saben entender, por qué los hombres 
tienen placer en ver las acciones de los predica­
dores y comediantes , ni quál significación pue­
dan tener estas acciones. Conocen bien los Sordo­
mudos , que en los teatros hay actores, y especta­
dores , y  juzgan , que en las Iglesias todos los 
concurrentes son actores. Los niños Sordomudos 
no saben como han nacido , y aun los jóvenes



Parte I. Capítulo I I 6 g 
ignoran los grados de parentesco. Sería prolixo, 
si refiriese todas las extravagantes ideas de los 
Sordomudos sobre las cosas civiles p u b lica s , ó 
domesticas : omito las que pudiera referir , por­
que son verdaderamente pueriles, ya que sola­
mente he podido exáminar Sordomudos , que no 
han tenido instrucción hasta la edad de quince 
años. Los de esta ciudad de Roma con los con­
tinuos expectáculos y objetos m aravillosos, que 
ella presenta á su vista , viven como encantados 
sin pensar en cosas serias : adelantará mas en es­
tas un niño que viva en el cam po, en donde los 
cielos y  la naturaleza toda presentan objetos de 
naturales y  sabias reflexiones.

A R T Í C U L O  II.

Ideas gram aticales de los Sordomudos.

40 El lector quizá juzgará , que las ideas, 
gramaticales convienen tan poco á los Sordomu­
dos, como las musicales. Si asi juzgare , no acer­
tara ; porque todos los Sordomudos tienen ver­
daderas ideas gram aticales, como todos los hom­
bres )que hablan $ aunque hay la diferencia de 
que las de los que hablan son naturales y  arti­
ficiales, y  solamente naturales las de los Sor­
domudos. Quando estos con señas nos insinúan, 
querer ó aborrecer una co sa , ellos en su mente 
forman y  tienen ideas gramaticales de nombres, 
verbos & c. no menos que las tenemos nosotros 

t o m o  1. 1 quan-
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quando por señas pedim os, 6 decimos alguna co­
sa. La gramática de los Sordomudos es totalmen­
te mental , y  la nuestra es mental y  verbal : aque­
lla  es puramente n atural, y  la nuestra es natu­
ral y  artificial. En las ideas gramaticales de los 
Sordomudos todo es natural y  simple : en ellas 
no hay cosa superflua } pero en nuestras ideas 
gramaticales sé mezcla lo artificial con lo natu­
r a l ,  lo superfino con lo caprichoso. Las ideas 
gramaticales pertenecen inmediatamente á la men­
te , y  las musicales al oido , que las presenta a 
la mente. Los Sordomudos tienen mente , no me­
nos que: los que oyen , y  siguen la luz y la 
dirección de la mente en sus ideas ( y  si por la 
falta de oido no saben ó no aprenden a refinar 
sus ideas con la noticia de otras mas perfectas} 
también por la falta de oido tienen la ventaja 
de no echar á perder ó falsificar sus ideas na­
turales con la noticia de tantas ideas capricho­
sas 6 falsas , como formamos en la infancia y 
niñez con la mala instrucción ó educación.

41 Con particular atención he exáminado los  
mas hábiles Sordomudos de la escuela Romana, 
y  he asistido muchas veces á su instrucción en 
e lla , para descubrir su modo de pensar sobre las 
reglas gramaticales del idioma italiano que apren­
den , y  de la facilidad ó dificultad en apren­
der alguna de dichas reglas , y de su juicio, aun­
que imperfecto, de su utilidad, ó inutilidad, e in­
ferir con madura reflexión lo que en nuestras ideas 
gramaticales es natural ó arbitrario ó capricho­
so. L a misma cuidadosa, observación he hecho 
-íiw'p i '[ so-
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sobre su varia facilid ad , ó dificultad en pronun- 
ciar síiabas y  palabras , y  sobre la manera con 
que ellos entre sí se entienden por señas. Estas 
observaciones he hecho íntimamente persuadido 
de que ellas me darian no poca luz para escribir 
con menos desacierto el arte de enseñar á los 
Sordomudos el habla y  la escritura de un idio- 
ma , y  para descubrir mejor el estado de los 
idiomas en la infancia del linage humano : y  con­
fieso , que para lograr estos fines , mucho me 
han servido mis observaciones. N o obstante de 
haber escrito sobre las lenguas diez tom os, de los 
que he publicado cinco , con el exámen que he 
hecho de las ideas gramaticales y  de la pro- 
nunciacion de los Sordomudos, he aprendido y  
descubierto algunas verdades , que al escribir los 
dichos tomos se habían ocultado á mi mente. De 
estas verdades daré breve noticia , y  porque no 
sea confusa con la  variedad de e lla s , en el pre­
sente artículo me ceñiré á tratar solamente de 
las que pertenecen al asunto propuesto de las ideas 
gramaticales $ y en el siguiente capítulo , en que 
se discurrirá de toda especie de señales que ma­
nifiestan los actos mentales , se expondrán mis 
nuevas observaciones sobre la naturaleza de los 
idiom as, y  sobre la pronunciación.
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§ .  P R I M E R O .

Origen del género gram atical en los nombres y  
verbos, E fe c to s  del uso de los pronombres 

en tiempo de la ignorancia.

42 l í n  el discurso que vo y á hacer de las 
ideas gramaticales de los Sordomudos , trataré 
de ellas con el mismo orden con que se pro­
ponen á los que científicamente aprenden un idio­
ma. Los Sordomudos tienen idea mental de los 
objetos que á ellos son sensibles, y  la exprimen 
ó declaran con señas: estas en el lenguaje de los 
Sordomudos son los nombres de los objetos. E l 
nombre de un objeto puede ser verbal , ó visual: 
verbal es el nombre que se pronuncia } y  visual 
es el mismo nombre , quando se escribe , porque 
entonces se ve. Puede también ser visual , quan­
do se figura 6 exprime con alguna seña manual, 
como hacen los pantomimos y Sordomudos , que 
por señas se dan á entender. Si un o, por exem- 
pío , pronuncia la palabra globo , la escribe y  
con las manos señala la figura del globo : en es­
te caso la pronunciación de la palabra, globo me 
hará oir ,el nombre arbitrario que se da al globo, 
y  en mi mente excitará la idea de él : si leo 
la  palabra globo escrita, la vista de este nombre 
arbitrario que se da al globo , excitará igual­
mente en mi mente su idea : y  últimamente al 
ver figurarse un globo con las manos 3 en esta fi-

gu-
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gura veré su nombre natural, y  propiamente sim­
bólico , que en mi mente excitará la idea del 
mismo globo. La naturaleza, pues y en los sím­
bolos 6 en las figuras de los objetos nos propo­
ne los nombres visuales de e llo s : y  por tanto des­
de estos símbolos debió empezar la escritura, la  
que por su naturaleza es mas fácil de inventar­
se , que el idioma v o c a l: pues si en un desier­
to se hallaran algunos nacidos en él ó abando­
nados sin haber aprendido ningún idioma y ellos 
luego con la mayor facilidad empezarían á co­
municarse mutuamente sus ideas con señales ex-* 
ternas, y  después facilísimamente pasarían á di­
bujar ó pintar con colores la figura de los ob­
jetos : pero no llegarían jamas á juzgar , que con 
acentos vocales se podían pintar , ó representar 
á la mente los objetos que habían figurado con 
símbolos naturales en la pintura.

43 Los Sordomudos acostumbrados á formar 
idea de los objetos por medio de las señales pro­
porcionadas y  respectivas con que se pintan y  se 
representan á la vista , impelidos y  dirigidos por 
este natural hábito , entienden prontamente y y  
aprenden fácilmente los nombres que ven escri­
tos para significar los objetos. N o entienden con 
tanta facilidad las calidades que en los nombres 
distinguen los gramáticos. Dividen estos el nom­
bre en substantivo y  adjetivo * y  distinguen en éí 
tres variedades, que se llaman género \ nú­
mero y  caso. Discurriré primeramente de estas 
tres variedades , que gramaticalmente se lla ­
man pasiones del nombre ? y  después trataré de

la
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la  división de este en substantivó y  adjetivo.

44 E l género de los nombres es de cinco ma­
neras : hay género m asculino, femenino, común, 
neutro y  promiscuo ó confuso. D el género mas­
culino son los nombres hom bre, valor  & c. y  to­
dos aquellos con quienes juntamos en el núme­
ro singular el artículo e l , y  en el plural el ar-- 
tículo los. D el género femenino son los nombres 
m u g e r , casa  y  todos aquellos con quienes jun­
tamos el artículo la  en el singular , y  en el plu­
ral el artículo la s. D el género común son los 
nombres m a r , margen , orden , tild e  y  todos aque-*- 
líos con quienes usamos indiferentemente el artí­
culo e/, 6 el artículo l a , y  asi decimos e l m ary 
la  mar : el puente , la puente.

D el género neutro son los nombres adjetivos 
con quienes juntamos el artículo /o, como lo bue­
no , lo ju sto . Este género se halla mas expresa y  
propiamente en E sp añ ol, que en otros muchos 
idiomas : pues en la  lengua Española el artículo 
lo no sirve sino para indicar el género neutro de 
los nombres adjetivos en el número singular. En 
el plural el Español , como tampoco el italiano 
y  el francés, no tiene género neutro. D el género 
promiscuo 6 confuso son los nombres , aguila, 
to rd o , liebre , anguila  y  todos aquellos que con 
una simple terminación comprehenden los dos 
sexos en las cosas significadas. Estas cinco pasio­
nes 6 géneros , que á imitación de los griegos y  
latinos varias naciones europeas atribuyen á los 
nombres , no agradan , y  en realidad no deben 
agradar á los Sordomudos, los quales con ad- 
,,r 7 mi-
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miración , y  aun con risa oyen aí maestro , que 
les dice ser del género masculino los nombres la­
bio , diente , paladar & c . y  ser del femenino en­
cía  ̂ lengua , garganta  &c. Los Sordomudos al 
oir esta explicación, riyendo entre sí se pregun­
tan: tf¿por qué son machos el la b io , el dien­
te y  el palad ar, y  son hembras la encia, la len­
gua y  la garganta ? ”  Con razón Larramendi ha­
blando del Cántabro ó Vascuence (idioma que 
publica y  vocea las glorias de las naciones que 
le usan , y  principalmente de la V izca in a , G u i- 
puzcoana y N avarra) escribió 1 a s i : " la lengua 
Vascongada , en cuya invención y  formación no 
tuvo parte ni la casualidad , ni el capricho , ex­
cluyó todos estos géneros gramaticales, y la con­
fusión y  molestia que nacen de ellos. ” A  este 
asunto el gran filosofo Arnobio insultando la va­
na sabiduría de los paganos , les deeia * : "Q u é  
razón natural, ó que ley escrita hay en las cons­
tituciones del mundo para que se diga hic p a ­
rtes , h¿ec se lla ? N o tiene el m uro, ni la silla 
diferencia alguna de sexos masculino y  femeni­
no , y  ni puede ninguno , aun el mas docto , de­
cirme que cosa sean los artículos e/, ella;y ó por 
qué uno de estos artículos denote el sexo mas-

cu - 1 2

1 Arte de la lengua Vascongada por Manuel de Larra" 
mendi jesuíta. Salamanca. 1722. 1 2. Parte f . cap. t 3. p. 2 r 3,

2 Arnobii disputationum adversus gentes L i b r i  VIL 
Gebhartus Elmenhorsíius iliustravit. Hamburgi. 1610. fol. 
Lib. 1. p. 21«
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culin o, y  el otro denote el femenino. Estas co­
sas son caprichos humanos , y no necesarias á to­
dos para hablar } pues se pudiera haber dicho 
ĥ eĉ  p a r le s , h ic  sella  sin error , si al principio 
hubiera agradado, y  después se hubiera usado 
este modo de hablar . . . .  en vuestros libros hallo 
haec u tn a  , hos utres  : voelus y  coelum : f i lu s  y  

filu m  : cro cu s , y  crocu m : fr e t u s  , y  fr e tu m  : hoc 
pane , y  hic p a ñ is : sa n g u in is , y  hoc, sangueni
candelabrum  , iu g u lu m , y  iu g u lu s , candelaber. Si 
cada nombre no puede tener sino un género solo, 
ni un nombre puede ser de este y  del otro gé­
nero , pues un género no se puede mudar en otro} 
no menos falta , ó yerra quien hace femeninos los 
nombres masculinos, que el que hace masculinos 
los femeninos. Mas nosotros vemos que vosotros 
aplicáis al femenino el masculino , á este el fe­
menino , y  que llamáis neutro lo que decís sin 
diferencia alguna de sexos, ” D el ridiculo abuso 
que distingue los géneros en las cosas que no 
son capaces de sexo a lgu n o , y  que á un mismo 
nombre hace ya  masculino y  ya  femenino , se 
admiran todos los que en su lengua nativa no 
tienen tal diferencia de géneros , y porque esta 
diferencia arbitraria en ningún idioma se sujeta, 
á  regla siempre cierta , hallan gran dificultad en 
aprender bien las concordancias de la lengua, que. 
usa la  diferencia de géneros. En España por esta 
razón hay el proverbio de concordancia V izca ína , 
por el que se entiende una mala concordancia} 
porque los Vizcaínos difícilmente se acomodan al 
viso de los géneros de que su excelente idioma

ca-
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carece. ?f ¿Y quién, me decía un docto Armenio 
maestro en el colegio de Propaganda-fide  , ha 
de tener paciencia para observar el vario , irre­
gular y  caprichoso uso que el idioma italiano ha­
ce de los géneros? Treinta años hace que estoy 
en I ta lia ; y  cada dia observo nuevas excepcio­
nes de las reglas que se dan para conocer el gé­
nero de los nombres.”  A  la  verdad todo a rtife  
ció mental , que no se funda en ra zó n , 6 es con­
trario á ella , hace ininteligibles las ciencias ó 
intolerable su estudio.

45 Sobre el origen del abuso en caracteri­
zar con algún género 1 todos los nombres , yo  
pienso asi. A l  principio del mundo, los hombres 
reduciendo sus pensamientos á los límites del cui­
dado de su familia y  de los animales , en que

h a- i

i La palabra g é n e r o  proviene de la latina g e m í s , ó 
por mejor decir de la griega y t v o v , que significa gé­
nero. No dando la naturaleza , ni la razón fundamento 
alguno para atribuir el género á Jos noriíbres de las 
cosas, que son capaces de diferenciarse en eí sexo , suele 
ser de diferentes géneros en varias lenguas el nombre, 
que en ellas significa una misma cosa. El nombre, que 
significa so l en arábigo y aleman , es femenino, y en 
las lenguas griega ,y latina es masculino : por esto, los 
griegos haciendo macho al sol, se figuraron en el la 
persona de un hombre llamado Apolo i y los antiguos 
alemanes, que lo hacían hembra, se figuraron en esta 
Ja muger de Tüiscon , como dice Juan Gerardo; Vossio 
(véase Joan. Ger. Vossii oper. Amstel. ió q f. fol. En el 
vol. 2. de arte grammatica: lib, 3. cap. 9. p. 193. \

Kt o m o  1.
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hallaban alimento y  vestido, hablaban solamente 
de aquellas cosas que la  naturaleza distingue con 
los sexos ó géneros de macho y  hembra. Extendie- 
ron su industria cultivando las plantas, y  en estas 
hallaron la natural y  real distinción que de los dos 
sexos el infatigable Arena ha demostrado existir 
aun en las flores. "T od as las especies de flores las 
reducim os, dice \  á tres clases, que son de flor 
macho , de flor hembra y  de flor hermafrodita, 
que contiene los dos sexos. Asimismo todas las 
plantas se reducen á tres clases solas , que son 
de plantas con flor herm afrodita, de plantas con 
flores de dos sexos, que tienen en el mismo ra­
mo ó p ie , pero en partes separadas, y  de plan­
tas con flor de un solo sexo sobre un p ie , y  con 
flor de otro sexo sobre el otro p ie : y  estas úl­
timas son las que desde la mas remota antigüe­
dad se distinguieron en planta macho y  planta 
hem bra, como son las palmas , los alocigos 6 
alfónsigos, y  otras plantas semejantes. N o  admi­
timos el quarto género ó clase de flores y  plan­
ta s , que se podrían decir del género neutro $ es­
to es , ni de q n q , ni de otro sexo , quales son las 
flores dobles y  sus plantas , ú  otros monstruos 
semejantes, que por accidente nacen infructuosos 
ó faltos de los órganos necesarios para la  gene­
ración de la  semilla.... porque estas plantas son 

í, S ' d d  i

i E a  natura, e coltura défiori per Filippo Arena 
della Compagnia di Gesu. Palermo. 1767. 4. vol. 3. En el 
vol. 1. p. y . cap. 2. nüm. 14. p¡ 14'.
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del género mismo de aquellas, á que deben su 
origen, y  como monstruos en su especie no for­
man un nuevo género. Esta división, que he he­
cho de las plantas, aparecerá justa y clarísima, 
como espero, después que la habré probado con 
evidencia.” Teofrasto 1 afirmó darse división ó dis­
tinción de algunas plantasen machos y hembras: 
y  Plinio dice % <cque según la opinión de los me­
jores naturalistas, en todas las plantas se hallaban 
los dos sexos.” Los primeros hombres que eran 
naturalistas, porque todos eran agricultores ó pas­
tores, conocieron en las plantas, como en los ani­
m ales, la diversidad de sexos: y  siendo entre ellos 
de continuo uso los nombres de plantas , anima­
les y  hombres (estos términos entonces formaban 
todo el diccionario físico y político de sus cien­
cias) debieron nombrar estas cosas distinguiéndo­
las en el género, y  después por ignorancia ó por 
capricho extendieron el género á todos los nom­
bres, aunque fuesen de cosas incapaces de dife­
renciarse por el sexo.

46 L a  distinción que de los nombres en el 
género hicieron los primeros hombres , no con­
sistía en dar á los nombres diversas terminacio­
n es, ó en añadirles las partículas ó sílabas que

11a- 1 2

1 Theophrasti Eresii gr. ac lat. opera omnia: recen- 
sente Danieie Heinsio. Lugd. Bat. 1613. fol. Histor. plan­
tarían lib. 3. cap. 9. p. 50.

2  Plinio en la edición citada (2 9 ) libro 13. capítulo 
4. sect. 7.

K2
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llamamos artícu los, sino que consistia solamente 
en añadir á los nombres otros nombres que signifi­
casen macho ó hem bra, como actualmente se usa 
en las lenguas cántabra , china , de Siam , armería, 
ibera ó  georgiana, turca, persiana *, inglesa 2, y  
en otras muchísimas, de las que abaxo nombro 
algunas notando las palabras 3, que para expri­

mir i 2 3
^......................... -  -     -  ■ ^  ... ..—  -  ■ - - -  - — -

i  Los nombres que son originariamente persianos 
no se distinguen por sus terminaciones en el genero. Hay 
en ella no pocos nombres acabados en ef, que se llaman 
y  son femeninos : mas estos nombres son originariamente 
arábigos, como se nota en la siguiente obra : Grammati- 
ca linguse persianae auctore Fr. Ignacio á Jesu, Carmelit. 
Discaiceato. Romse, 1661. 4. cap. 2. p. 10.

2 La lengua inglesa no tiene nombres, ni artículos 
de diversos géneros : ni tampoco los tenia el antiguo 
teutónico, de donde provienen el ingles y el aleman; 
mas este ha degenerado admitiendo los artículos de los 
tres géneros, y dando tres terminaciones á los pronom-' 
bres posesivos, y á algunos relativos.

3 Lenguas Macho Hembra
Araucaria, ó chilena, huenthu.. . . . . . . . .  domo.
Kichua, ó peruana, orco, urcu. . . . . . . .  Lina.
Aimara. ..................urco. .. ......................casiu.
Moxa. . . . . . . . . . .  ehoite. .................... eseno.
Guaicuru, ó mbaya. negodi. goai. di. . .  . nogodo. godo. do. 
Mocpbí. . . . .  .... . . .. cualegzac. . . . . . . . .  aaló.
Betoi....................... humasoi. . . . . . . . .  ro.
Yar-ura. . . . . v¿ Onidi. . . . . . . ibiní.
Tamanáca. . . . . . . .  ve. . . . . . . . . . . . . .  me.
Maipúre.................. no. ñau........... .. mo. mau.
Tagála , y bisáya. . . laláki...................... babáye.
Maíáya. . . . . . . .  . •; lakílakí. .. . . . . . . .  parampuan.
Tunkina...................duc............................. caí. f

En
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mir la diversidad dei género ., ó del sexo se jun­
tan siempre á los nombres que significan cosas, 
que tengan alguíi sexo. Este método de distinguir 
el género , ó el sexo en los nombres usado pro- 
babilísimamente por los primeros hombres al̂  em­
pezar á hablar las lenguas, infundidas, se aban­
donó por no pocas naciones, las quaies para di­
versificar los nombres en el género les dan di­
versas terminaciones. A si lo hicieron los hebreos, 
los arábes , los caldeos , etiopes , griegos, latinos, 
y  otras naciones europeas y asiáticas. En la lengua 
eopta ó egypcia antigua hallo una particularidad, 
y  e s , que en ella el género de los nombres se 
distingue con letras, ó sílabas que se prefixan á 
ellos : y  de este método de distinguir el género 
en los nombres provino probablemente el de po­
ner ántes de estos algunos artículos separados, 
que indicasen sus respectivos géneros 5 o quizá del 
dicho método provino el uso de los artículos, que 
sirven para distinguir los casos de los nombres. 
E l género neutro probablemente es de invención 

; : , nio-

Japona.......................................... .. me.
Ungara. . . . . . . . . .  fefi. ferfiu &c...........afiíiony.

En araucano el genero masculino de los páxaros se 
exprime con el nombre particular alca  (tuerte). En M a­
layo el género masculino de los animales sé exprime con 
lá palabra djuhtarh, y en ungaro con las palabras ffafcds— 
him  &c. El género femenino de los animales en maláyo 
se exprime con la palabra. hetjna\ y en úngaro con las 
palabras katzola 5 tehen &c. .. f
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moderna: quizá lo introduxeron en Europa los 
griegos habiéndolo heredado de las naciones del 
Indosfan. L a lengua copta no tiene el géne­
ro neutro 5 y  lo mismo las lenguas hebrea, ará- 
h ig a , ca ld e a , siriaca y  etiópica, las quales usan 
comunmente el género femenino para decir lo que 
en latín y  español se exprime con el neutro, y 
este idiotismo hebreo se conservo en la siguiente 
versión latina (del Salmo 26) unam p e tii a Domi­
no , hanc req u ira m : esto e s , unum p e tii a DomU 
n o , hoc requiram .

4 7  E l capricho que diversificó por el géne­
ro los nombres , sugirió consiguientemente la  in­
vención de diversas terminaciones en un mismo 
nombre adjetivo para que exprimiese con ellas 
todos los tres géneros. E l hebreo, que no cono­
ce género neutro en ningún nombre adjetivo, no 
le da mas que dos terminaciones: esto es, una 
m asculina, á la que añadiendo comunmente la sí­
laba a h , y  tal vez la sílaba ehh  ̂ forma la  feme­
nina. E l árabe añadiendo la letra £, hace asimis­
mo la  terminación femenina. E l griego (de quien 
aprendió el latino, y  heredó su lengua) á muchos 
nombres adjetivos da tres terminaciones, que in­
dican los tres géneros $ esto es , m asculino, fe­
menino y  neutro: pudo haber tomado del he­
breo el uso de hacer adjetivos de dos termina­
ciones , masculina y  femenina : mas conjeturo, 
que ^aprendió de los Indostanos, con quienes tu­
vo comunicación en la mas remota antigüedad, 
el uso de formar adjetivos de tres terminaciones. 
M i conjetura se funda en la siguiente breve re^
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flexión. En la  península del Indostan se hablan 
dos lenguas diversas (son la  indostana llamada 
también la brahmmana y  la m alabar) ,  las quales 
tienen nombres adjetivos y  pronombres relativos 
con tres terminaciones, como se usan en griego 
y  latin. Consta de la  historia antigua que los 
sabios de Grecia fueron al Indostan para apren­
der allí las ciencias de los brammhanes, y  no 
consta que estos hayan venido á Grecia. Los 
maestros ciertamente no van á los paises de los 
discípulos para aprender las ciencias que les en­
señan. Parece pues, que los griegos hayan ad­
quirido en el Indostan con las ciencias la idea 
de perfeccionar 1 su len gu a , y  aun la  noticia de

m u- 1

1 Hé aqui los nombres que significan bueno en los idio­
mas indostanos, malabar , kanarino y  marasto , y en las 
lenguas griega y latina , para que se vea prácticamen­
te como los griegos imitaron á los indostanos en per­
feccionar su lengua. Las lenguas kanarina y  marasta son 
afines entre s í , y provienen del idioma brahmmano, del 
que también proviene la lengua vulgar del indostan que 
es muy común en el mogol.

L e n g u a s . B u en o . B u en a . B u e n o . , >
Malabar. . . . nallauen. . . .  nallauel.. . . .  Bailada. 
Kanarina. . ..  baro. . . . . . .  barí. . . . . .  . bare.
Marasta. . .  . bhará. . .  . . ,.f bharí. . . . . .  bharam. 
•Griega. . . . .  agathos.. . ... agathi. . . . . .  agathon. 
L atina.. . . . .  bonus. . . . . .  bona...............bonum.

Usaron los griegos las palabras <oeATe/os, Q íÁ r iu v  pa­
ra decir b u e n o ,  y parece que con esas tienen clara 
afinidad los nombres b a r o , blará. En la lengua indos-
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muchas palabras indostanas , como demostré en 
el tomo sobre el origen, formación & c. de los 
idiomas en el número 108.

48 De los nombres llamados adjetivos, por­
que por su naturaleza exprimen una calidad adapta­
b le , ó que puede acomodarse á los substantivos, los

Sor-

tana bueno se dice b h a la : y  buena se dice b h a li. Los in- 
dostanos no usan el género neutro , según dice el autor 
de la, obra-: G ram m a tica  indostana a m ais v u lg a r  no im ­

p e r io  de g r a n  M o g o l. R o m a . 1778. 8. p. 14. Mas en esta 
obra el nominativo y el acusativo del número plural tie­
nen tres terminaciones (son b h a le , b h a li , h h a lia ) que pro­
bablemente indican los tres géneros , como ciertamente 
los tienen los adjetivos de la lengua kanarina y maras-? 
ta , de Jas que tengo gramáticas exactas hechas por los 
Jesuítas. Si se observan atentamente en el diccionario 
griego de Henrique Stefano las palabras oty«.9o$ , CeÁriav, 
fácilmente se advertirá , que la primera tiene origen an­
tiquísimo , y  quizá no es tan antiguo el de la segunda: 
pues la primera palabra tiene muchos nombres derivados 
y  la segunda tiene pocos. Esta observación hace distin-, 
guir en un idioma las palabras originalmente propias de 
Jas espurias. Pompeyo Festo advierte, que entre los an­
tiguos latinos la palabra duonum  significaba lo mismo que 
la voz b o n u m : por lo que Vossio (en la obra citada 
num. 45*. vol. 1. E ty m o lo g ice  linguce latinee , al artículo 
h o n a )  conjeturó que honus provenga dq d u en u s, 6  dúo- 

ñus voces antiguas • pero parece que tienen clara afi­
nidad con las palabras orientales baro bhard  , bhala  las 
griegas b eltio n  y  b e lte r o s , y las latinas b ella s y  bonus. So­
bre la afinidad de los pronombres relativos griegos y 
kanarinos se hablará después (^ 7).
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Sordomudos forman prontamente idea bastante 
clara. E l Sordomudo, que llega á entender lo que 
significa un nombre substantivo, por exemplo a l­
mendra , y  que habiendo comido una almendra 
am arga, y  después otra dulce, ve al mismo tiem­
po escritas estas dos expresiones almendra am arga, 
almendra dulce $ luego entiende su significación y  
propiedad. N o obstante la  facilid ad , con que los 
Sordomudos entienden la aplicación y  el uso na­
tural de los adjetivos, se confunden al oir la ex­
plicación de los tres géneros, que cada adjetivo 
embebe y  denota con sus tres terminaciones, y  se 
adm iran, que en lo am argo , dulce & c. se halle 
también aquella diversidad de sexos , que apa­
rece repugnante á la razón, y  que se desecha 
por la mayor parte de las lenguas 1 que se co­
nocen. L a  i

i  No sé que en los inmensos países de la América 
se hable algún idioma sino el betoi, que tenga adjetivos 
con diversas terminaciones masculinas y femeninas. En la 
lengua betoi por raro prodigio se hallan adjetivos de tres 
terminaciones: por exemplo r iju c a r r u m o i, r iju ca rra m o , r i -  

ju ca rru m a a jo i significan despavorido, despavorida, despa­
vorido. En la composición de dicho adjetivo de la len­
gua betoi entran ciertas partículas prenominales, que de­
notan el sexo masculino y femenino, y con alusión á 
estos se usan las varias terminaciones. En varias lenguas 
americanas se usan los pronombres masculinos y feme­
ninos de tal modo , que el hombre para decir yo , usa 
el pronombre masculino y  la muger el femenino: y por­
que en la mayor parte de las lenguas americanas se usan 
partículas prenominales unidas con los nombres, de este 

t o m o  i . u s o
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49 La caprichosa invención de nombres ad­

jetivos con dos 6 tres terminaciones, que indiquen 
otros tantos géneros diversos, debe su origen á 
la primititiva y tosca manera , con que los hom­
bres empezaron á hablar, añadiendo á todos los 
nombres algún pronombre. Los hombres al prin­
cipio reducidos á pocas comunidades , en las que 
cada uno no hablaba sino de lo suyo , tuyo, vues­
tro &c. negocio , ca sa , familia &c. usaban con­
tinuamente los pronombres pospuestos á los nom­
bres } y  de este uso provino, el que en las gra­
máticas hebrea y  arabiga se llamen afixos , esto 
e s , partículas que se unen con los nombres, ver­
bos &e. y tienen significación de pronombres. Por 
exemplo : en estas expresiones : libro-m io , libro-  
tuyo, lib ro-su y o , si en lugar de los pronombres 
w ío , tu y o , suyo, se usan solamente sus letras ini­
ciales , ó primeras que se añadan á la palabra 
lib ro , resultarán las palabras lib ro m , lib r o t, l i­
bros , en las que las letras m , t ,  s ,  se llamarán 
partículas afixas. Con este exemplo qualquiera en­
tenderá fácilmente el artificio de los afixos, que 
se usan en varias lenguas y  reflexionando aten­

ta- i

uso puede resultar fácilmente la aparente diversidad de 
géneros y terminaciones en los nombres adjetivos, y tam­
bién en los substantivos; mas esta diversidad consiste pro­
piamente en las dichas partículas prenominales (que en 
las gramáticas hebrea, arábiga &c. se llaman prefixas) 
y no en los nombres, con quienes se unen.

i  Tienen partículas afixas los idiomas ldchua , ai-
ma-
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tamente, inferirá de él las dos siguientes conseqüen- 
cias verdaderas. La primera e s , que el uso de los 
afixos debe su origen al tosco hablar en los tiem­
pos de la ignorancia. La segunda, que hace al 
presente asunto, es, que d élos afixos proviene la  
variedad de terminaciones en los nombres substan­
tivos y  adjetivos. Insinuó * 1 abaxo las pruebas de 
estas dos conseqíiencias.

* ’ ' ’ ’ El

mara , guaramí, lu le , moxo , guaicuru , betoi, maipu- 
re , tama naco , y  todos los idiomas que se hablan por 
las naciones del Orinoco (los idiomas hasta aqui nom+j 
brados son de la America meridional). También tienen 
las dichas partículas los idiomas poconchí, yucatan, me­
xicano y groelando (estos son los de la América sep­
tentrional): copto, hebreo (con sus dialectos caldeo, ará­
bigo, siriaco y etiópico), turco, griego vulgar y ángaro.

1 El uso de los afixos á los nombres se halla en los 
idiomas de las naciones barbaras , y en aquellos idio­
mas, hoy civiles, que desde la mas remota antigüedad 
se conservan invariables , como el copto , el hebreo con 
sus dialectos &c. Las lenguas hebrea y copta se conser­
van al presente como se hallaban en los tiempos , en• que 
los hombres formando la pequeña sociedad de algunas 
familias unidas se ocupaban en buscar el alimento , y 
entonces apenas nombraban cosa alguna sin usar al mis­
mo tiempo los pronombres , porque solamente hablaban 
de sus propios negocios y asuntos.

El idioma griego literato, luego que se perfeccio­
nó , debió abandonar los afixos, que usarian los prime­
ros hombres que lo hablaban. No obstante esto, el grie­
go vulgar , que proviene del antiguo griego literato , tie­
ne los afixos,, y los usa, como se ve en los siguientes 
ejemplos. L 2 Ma-
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50 E l uso de los afixos desde los nombres 

pasó a los verbos , y  en estos produxo la va­
riedad de conjugaciones que hay en algunos idio-

Griego vulgar. Griego literal.

Madre-mía............. f¿a.ya,ju.v................* ju,y¡Tyif~íju.yi............. .
Padre-tuyo.. . . . .  7tcLTfcLa(ro..............v to L T íf-Q o í.................
H ijo-suyo..............T ioítv....................... T¿o$...os.....................
Hermano-nuestro.. cíA á ^o ........ . cuheÁcpos-Ji/zay. . . .

Estos exemplos presentan una prueba que demuestra, 
que los griegos en los tiempos de la ignorancia, que 
sucedieron al de la literatura , en que se habia perfec­
cionado su idioma llamado literato , volvieron á unir 
con los nombres los pronombres, que en el literato se 
usaban separados y los unian siempre* porque el idio­
ma actual de los griegos ya se ha fixado, y empieza á ser 
erudito; y por tanto conservará el artificio que ahora 
tiene.

La segunda conseqüencia que se sacó , es , que el 
uso de las partículas afixas habia introducido en los nom­
bres lá variedad de terminaciones con la relación á la 
de los géneros. D e  e s to  nos da prueba clara el hebreo, 
(la misma se halla en el arábigo, caldeo y siriaco); pues 
la segunda terminación, que comunmente tienen los nom­
bres adjetivos hebreos, y corresponde al género femenino, 
se tomó del pronombre hebreo femenino, que antiguamen­
te debió ser ah (suya, de ella), el qual pronombre es afixo 
no solamente de los adjetivos y de los substantivos, si­
no también de los verbos : por lo que en estos se pu­
so, ú  originó la diferencia del género masculino y fe­
menino , que los hebreos usan en las personas segunda y 
tercera de los mismos verbos. Asi en los nombres adjeti­

vos
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m as, y  que comunmente se llaman transitivas 6 
rec íp ro cas  $ porque en ellas los verbos incluyen

las

vos: por exemplo, se dice Sia (thob) bueno: fDIU. (thobab)

buena: b ü  (nabal) necio: r t o  (nabalah) necia. Del mis­
mo modo los hebreos á los nombres substantivos mas­
culinos añaden la sílaba final rp (ah) para hacerlos feme­
ninos : asi de 'vDijtf ( ish) varón , llamado en latín wV, sa­

can (ishah) muger, llamada en latín v ir a g o . Asimis­

mo añaden la sílaba final r¡T á la tercera persona singular 
de los verbos en todas sus voces para hacerla femenina, 
por exemplo :
hitmasserah. harnserah. liimserali. musserah. nrsse’-ali. nlmserah. tn?sra.h.
mstonn mo»n rtfoon m ó» m o» m ooj nno»

(T ;  -  :  • | T ;  ;  t t i  ■ ;  • i t  :  \  i t  : ■ i r  : : • I t  : i  t

Quiere decir : "entregó-ella: fue-entregada-ella: diligente- 
mente-entregóella: diligentemente-fue-entregada-ella; hizo- 
entregar-ella: fue-hecha-entregar-ella: entregó-a-si misma.”  
En las expuestas palabras hebreas con letras latinas he 
indicado la letra final A, que en hebreo no se pronuncia.

Los árabes han imitado á los hebreos en caracterizar 
con la h  final el género femenino en los nombres; pues co­
mo se advierte en las gramáticas arabigas ( in stitu tio íw s tin ­

g u es arabicee auctore ~Petro M e to s c ita  S o c . y .  P otnes. 1624. 8. 
p a r s  2. cap. 1. cap . 4. p a r s  3. cap. 1 .) los nombres femeni­
nos en el singular comunmente acaban con la letra arabiga 
d, que es la h  final con dos puntos: y muchos nombres mas­
culinos se hacen femeninos añadiéndoles la dicha letra fi­
nal. El género femenino de los verbos arábigos se forma 
añadiéndoles alguna letra, ó letras de los pronombres fieme-

ñiños : en arábigo se dice cX-jl(anti) tu femenino:

(nasarti) ayudaste-tu: la sílaba final t í  del verbo n a sa r-

t i
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las personas, que los gramáticos llaman pacientes. 
Entre las lenguas que lie advertido tener conjuga­

d o -

ti es l a  f in a l  d e l  p r o n o m b r e  anti. E s t e  m o d o  d e  a ñ a d i r  

a  l o s  v e r b o s  l e t r a s  d e  lo s  p r o n o m b r e s  p e r s o n a l e s  es  c o ­

m ú n  en  t o d o s  lo s  i d i o m a s  q u e  d i s t i n g u e n  g é n e r o s  e n  lo s  

v e r b o s  , ó  u s a n  c o n j u g a c i o n e s  r e c í p r o c a s .

L o s  c o p t o s , c o m o  l o s  h e b r e o s , h a d a n  f e m e n i n o s  lo s  

n o m b r e s  a ñ a d i é n d o l e s  l e t r a s  ó  s í l a b a s  d e  lo s  p r o n o m b r e s  

f e m e n i n o s  ; m a s  l a s  a ñ a d í a n  d e  u n  m o d o  p a r t i c u l a r ,  a l  

q u a l  n o  h a l l o  s e m e ja n t e  en  n i n g ú n  o t r o  i d i o m a  : p u e s  

a n t e p o n í a n  a  lo s  n o m b r e s  l a s  p a r t í c u l a s  p r e n o m i n a l e s  d i s ­

t i n t i v a s  d e l  g é n e r o .  E n  e l  i d i o m a  c o p t o  so n  f e m e n i n o s  t o ­

d o s  ios  n o m b r e s ,  c u y a s  l e t r a s  i n i c i a l e s  se a n  a l g u n a s  d e  las, 

s i g u i e n t e s :  0  , ’TT  ,  , ' T C  ,  ,  ( e s t a s  l e t r a s  s o n

th , L  ta ,  í e ,  t ,  )  : a s i  s o n  f e m e n i n o s  lo s  g é n e r o s  d e  
lo s  n o m b r e s  s i g u i e n t e s :  0 B & . K I  T 64 
- r m m ,  ^ C C g T K p  ( e s t o  es : tbiaki, thirM, tríigi, 
tssctzr ,  q u e  s i g n i f i c a n  c i u d a d  , p a z  , v i e n t r e  , s a l u d  ). L a s  

l e t r a s  i n i c i a l e s  d e  d i c h o s  n o m b r e s  so n  la s  c a r a c t e r í s t i c a s  

d e  lo s  p r o n o m b r e s  f e m e n i n o s  c o p t o s  f t 0 D  , i T T D C  

( e s t o  es , ntho ,  nthos, q u e  s i g n i f i c a n  tu f e m e n i n o  ,-ella). 
E s  c i e r t o  , q u e  l o s  p r o n o m b r e s ,  m a s c u l i n o s  c o p t o s  - I t L T D K ,  

L t TT O C | '  ( e s t o  e s :  ntok, ntof,  q u e  s i g n i f i c a n  tu m a s c u -  

l i n o  ,  e/)  t ie n e n  t a m o i e n  l a  l e t r a  LT : m a s  lo s  c o p t o s  n o  

h a c e n  u so  d e  e l l a  p a r a  d i s t i n g u i r  l o s  n o m b r e s  m a s c u l i ­

n o s ,  lo s  q u a l e s  se c p n o c e n  p o r  la s  l e t r a s  i n i c i a l e s  n ,  <í>
(  q u e  v a l e n  p , ) ,

L o s  e t i o p e s  a  i m i t a c i ó n  d e  l o s  c o p t o s  c a r a c t e r i z a n  

( v e a s e  : chuldeae  ̂ si ve ¿ethiopiccs linguce instituí iones. Ro­
mee. 1 6 3 0 .  8 . p .  2 2 .  2 6 .  &c.) e l  g é n e r o  f e m e n i n o  d e l  p l u ­

r a l  d e  lo s  n o m b r e s  c o n  l a  l e t r a  p  , q u e  es su  l e t r a  1r, 

y  p r o p i a m e n t e  e q u i v a l e  a  l a  l e t r a  h e b r e a  jn : m a s  h a c e n  

f i n a l  en  l o s  n o m b r e s  l a  d i c h a  l e t r a  y  l o s  c o p t o s  l a  h a ­

c e n
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dones recíprocas 6 transitivas, la araucana 1 y la 
cántabra á mi parecer son las mas insignes por su 
artificio, y  varía muchedumbre de voces que 
dan á los verbos. La cántabra principalmente se 
distingue por las veinte y  tres maneras, con que 
conjuga cada verbo activo. Lo conjuga de dos

ma­

cen inicial. La dicha letra propiamente es carateristica de 
los pronombres etiópicos, que significan tu masculino y 
femenino, aquel, aquella : mas la pronunciación de dicha 
letra se suaviza con la vocal i  en el género femenino; y 
en el masculino se ponen las vocales a ., u ,  cuya pronun­
ciación es: menos suave que la de la i . Los etiopes di­
cen m t  anata [tu masculino ) anati [ tu  femenino):.
O A t  vatu [ aquel ) vatí ( aquella).. Asimismo dicen 
tafakr amarás-tu (masculino): tafaíri amarás-tu (feme­
nino ).,

Parece pues que la terminación que indica el gé­
nero femenino en los. nombres , como también en los ver­
bos que la tienen, deba comunmente su origen al uso de 
unir los. pronombres con los nombres. Los coptos han 
hecho inicial la sílaba que en otras lenguas para distin­
guir los géneros es final. En el griego literato (que dis­
ta inmensamente de la lengua que al principio hablarían 
los primeros griegos) y en otros idiomas civiles no se 
conocen ya los pronombres que en otros tiempos se aña­
dían á los nombres: mas se distinguen aun muy bien en 
la lengua cántabra, de que se hablará inmediatamente , y 
en otras muchas lenguas.,

i En la América meridional hallo las lenguas araucana, 
hichua, guaicurii, chiquita y guaraní, que tienen conjuga­
ciones recíprocas; mas no las hallo entre las lenguas de la 
América septentrional, sino en la groenlandica.. Hay tam­
bién conjugaciones recíprocas en la lengua hebrea y en sus

dia-
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maneras, que Larramendi citado (44) llama de 
terminaciones absolutas : y  de veinte y  una ma­
neras , que llama transitivas ó relativas. Todas 
las veinte y  tres conjugaciones tienen su respectiva 
voz p a siv a , que se hace de dos maneras. Los 
literatos europeos han ensalzado siempre la len­

gua

dialectos (que con el arábigo, siriaco, caldeo y etiópico) en 
la copta, conga y en la cántabra. Algunos autores de gra­
máticas mexicanas pretenden que la lengua mexicana sea 
muy semejante á la hebrea en el artificio ; y esta opi­
nión adopta el Señor Don Francisco Clavigero de es­
clarecida memoria en ciertos manuscritos' que me envió 
pava que yo formara un compendio de la. lengua moxi- 
cana 5 mas esta no se asemeja á la hebrea sino en el uso 
de los pronombres afixos, que es común á otras lenguas 
americanas, como se notó antes (4 9 ). El uso de verbos 
recíprocos le halio solamente en la América meridional, 
la qual como en la luz de las lenguas llegué á decir 
en el numero 17 de mi vocabulario poligloto, se pobló 
por naciones que á ella pasaron desde el Africa. He ad­
vertido que las lenguas mexicana y  maya ó yucatana (que 
se hablan en la América septentrional) convienen no po­
co con la japona y con la tártara-mancheu en el artifi­
cio de diversificar la significación de los verbos con par­
tículas prepositivas , y que la mexicana y la japona son 
semejantes en el usar nombres y verbos reverenciales ó 
de respeto: uso que en otras lenguas americanas poco ó 
nada se conoce.

En las lenguas araucana, guaraní, moxa, betoi (que 
se hablan en la América meridional), copta , turca, tár­
tara-mancheu, kanarina, conga y tamúlica he advertido la 
singularidad de hallarse en ellas verbos negativos. He aquí 
exemplo práctico de ellos en todas las dichas, menos enla
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gua * 1 hebrea coa sus dialectos, porque el verbo 
activo en estos idiomas tiene tres voces activas 
con sus respectivas p asivas, y  una voz relativa 
6 recíproca: y  en Europa tenian la desconocida 
lengua cántabra, que conjuga los verbos de vein­
te y  tres maneras en la sola voz activa.

Mas yo habiendo empezado á discurrir del
ge-

la tamúlica , de cuya gramática no he podido copiar la 
conjugación del verbo neutro, porque no sé leer el carac- 
ter tamúlico.

Lenguas'.............. Verbos afirmativos. . . . Verbos negativos.
Araucana......... gen..........................gelan.
Moxa. . . . . . . .  . nuit....soi................ voimuti-ina~no soi.
Betoí. ..............ruca...................... . ruóme.
Tártara-mancheu. pi.......................... piaco.
Araucana........ . elun (doi)............... elulun (no doi).
Moxa............... nunico (como). . . . . .  voinunikia (no como).
Betoi................rijome (muero)..........rijomenuca (no muero).
Guaraní............amboé (enseño). . . . .  namboei (no enseño).
Copta. ............. ciesogi í hablaré). . . . mpisogi (no hablaré).
Conga............. nzitissi (yo amé). . . . kizitissaco (yo no amé).
Turca...............ben-severim (yo amo), ben-seumen (yo no amo).
Tártara-mancheu. pi-cogihe (yo amé). . . pi-coheaco (yo no ame). 
Kanaíina...........soditá (busco)......... . sodina (no busco).

1 Un verbo en la lengua hebrea tiene las siete vo­

ces, que antes se notaron en el verbo ‘ipo (él entregó):

la última voz notada, quedos gramáticos llaman h itp a e l, 
es solamente relativa. El mismo número de voces hay en 
las lenguas arábiga, siriaca, caldea y etiópica. En la 
lengua araucana hay seis voces relativas : su artificio es 
admirable por su claridad y buen orden que faltan en 
la lengua guaraní.

TOMO I. M
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género de los nombres, he traspasado los límites 
del discurso tratando también del género, que los 
verbos tienen en algunos idiomas, y/con el fin de 
hallar el origen de la invención del género en los 
nombres y  verbos, me he introducido en qüestio- 
n e s , que quizá no agradarán á todos los lectores: 
espero, que no desagradarán á los literatos, que 
con mis observaciones echarán de ver haberse es­
crito muchas conjeturas caprichosas sobre los idio­
mas por autores que aun se llaman célebres.

§ .  II.

Número, y  casos de los nombres : su  origen , é  idea 
que de ello form an los Sordomudos.

51 V u e í v o  al exámen de las pasiones, 6 ca­
lidades de los nombres : una de ellas es el nú­
mero que los gramáticos comunmente dividen en 
singular y  plural. En algunas lenguas se halla 
el numero dual. Los Sordomudos dirigidos por la 
naturaleza y  por la razón , entienden facilísima— 
mente el numeró que conviene á cada nombre  ̂ y  
con la misma dirección explican manualmente an­
tes de saber idioma a lgu n o , el número singular, 
dual y  plural de los nombres con señas análo­
gas á la primitiva expresión que descubre en las 
lenguas. Un Sordomudo, que por señas dice ha­
ber comido un confite , por exem plo, muestra un 
dedo derecho, y  si quiere decir que ha comido 
muchos confites , exprime el número plural con
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todos los dedos de una mano derechos y  unidos, 
De estas señas se infiere, que según el pensar de 
los Sordomudos la  unidad forma el número sin­
gular , y  la  muchedumbre forma el número plu­
ral. D el mismo modo los primeros hombres de­
bieron empezar á distinguir en los nombres el nú­
mero singular y  plural. Cada nombre por si so­
lo , 6 unido con un pronombre re la tiv o , 6 con 
una dicción que significase la unidad , debía ex­
plicar el número singular, y  el plural se explica­
ría añadiendo al nombre una sílaba 6 palabra 
que significase muchos 1 : y  de aqui provino des­

pués,

1 He aquí algunas lenguas , en las que la partícula 
añadida á los nombres para pluralizarlos significa aun m u­

chos en dichas lenguas.

L en g u a s, M u c h o s , L e n g u a s ,
Aimara. naca. Tagála. manga.
Kichua. — — cuna. Bisáya. — ----- - manga.
Guaraní. — — heta. Japona. --------- taxa. ra. &c.
Homagua.— — cana. Tunkína. --------- coen. cae. &c.
Lule. —— euip. China literata___ tem. poi. mem.
Kirirí. — eccipan. China de Chincheu.-chei.
Betoi. — — jana. ola.

Las dichas palabras que significan muchos, se aña­
den en las notadas lenguas á los nombres para indicar su 
número plural. Es creíble que también significase anti­
guamente m uchos la sílaba que constantemente se añade 
en algunas lenguas al nombre para pluralizarlo: como 
en un dialecto malabar se añade siempre la sílaba g a l : en 
la lengua íbera se añade la sílaba b i , y en la persiana la 
sílaba o n , ó la sílaba aa. En algunas lenguas europeas

m 2 las
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pues , que confundiéndose esta sílaba con los nom­
bres á que se añadía , estos creyeron en el plu­
ral , en el que comunmente los nombres tienen 
mas sílabas que en el singular.

52 Si los Sordomudos quieren decir por se­
ñas que han comido dos ó tres confites , no 
muestran todos los dedos de la mano unidos, si­
no solamente dos ó tres dedos: y de este modo 
natural de darse á entender ha provenido el nu­
mero d u a l, que el hebreo y  el copto usaron en 
los nombres , el griego en los verbos , el arabe 
en los nombres y verbos, y  el islandés y  el an­
glosajón 1 en los pronombres. Las lenguas arauca­

na

las terminaciones distintivas del plural de los nombres se 
han inventado a imitación de algunas que usan las len­
guas griega y latina. En estas , y en varias europeas la le­
tra j final se usa freqüentemente para indicar el plural: 
su pronunciación dura mucho y es confusa : calidades aná­
logas á la muchedumbre.

1 El islandés tiene los pronombres b i d , nosotros, en el 
dual: b ie r , nosotros, en el plural: t id , vosotros, en el dual: 

vosotros, en el plural ( G ram m aticce islandicce rudim en to  
ed ita  p e r  R u n olp h u m  J o n a m . H a fn iie . 1651. 4. cap. 6. p .  

102.). Tienen también número dual los pronombres de la 
lengua meso-gotica , que poco se diferencia de la anglo­
sajona ( A n tiq u ce  litera tu rce sep ten tr io n a lis  l ib r i  d ú o : a u ct. 

G e o r g io  H ic k e s io  & c .  O x o n ia . 170 5 . f o l .  v o l. 3. G ram m a tica  

a n g lo -sa x o n ica . cap. 5. p .  20.). Hay algunas lenguas en que 
se usa la palabra n o s o tr o s , con exclusión de aquellos con 
quienes se habla: tales son las lenguas idehua , aimara, gua­
raní, tamanaca , groenlandica y malabar.



P a r te  I. C apítulo I V .  93
na y  tamanaca en la América m eridional, y  la 
groenlandica en la America septentrional usan el 
número dual en los nombres y  verbos. Entre las 
muchas lenguas que hay en la América septen­
trional , solamente hallo la groenlandica que se 
asemeje á las lenguas de la Am érica meridional 
en la variedad de números gram aticales, y  en el 
uso de verbos recíprocos , y  esta observación me 
hace conjeturar que los groenlandés pasaron á 
America' desde la E uropa, como desde A frica pa­
saron (50 ) probablemente á la América meridio­
nal sus antiguos pobladores. Aun la figura per­
sonal de los groenlandos nos dice también que 
provienen de la Europa. Los hombres antigua­
mente usaban los nombres añadiéndoles el corres­
pondiente nombre numeral. Por exem plo, si su­
ponemos que la sílaba p a  1 sea la voz primitiva 
significante padre  , decían u n o , d os , tres  &c. pa¿ 
y  después pronunciaban el verbo sin darle termi­
naciones diversas para distinguir su núm ero, que 
claramente se distinguía con los nombres nume­
rales uno , d o s , tres  & c. Por tanto antiguamente 
no se usaría la distinción del número en singular, 
dual y  p lu ra l, la qual se introduxo después por 
ahorrar la repetición de los nombres numerales. A si 
pues los primeros hombres hablaban con la voz, 
como ahora los Sordomudos hablan por señas: y

es-

1 Sobre la sílaba primitiva de la palabra -padre vease
el num. £55-. de mi tomo sobre el origen de los idiomas,
en el que la palabra padre se pone en rSo lenguas.
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estos no reducen los números de los nombres so­
lamente al singular, dual y  p lu ra l, sino al nú­
mero total de los dedos de las manos ; y  quan- 
do quieren significar número mayor que este , ó 
quieren decir muchos , entonces muestran el pu­
ño con los dedos derechos, y  unidos para decla­
rar una confusa muchedumbre.

53 L a  tercera calidad que en los nombres co­
nocen los gramáticos , y  que consiste en la di­
ferencia de sus casos, es una cosa enigmática pa­
ra los Sordomudos, los quales no forman idea 
alguna de los casos de los nombres hasta que 
entienden el artificioso uso de los verbos, y  por 
esto en el arte que daré después para enseñar­
les la len gu a, no discurriré de los casos de los 
nombres hasta que haya explicado la  naturale­
za y  el uso de los verbos. En todas las escue­
las de Sordomudos , á imitación de lo que se em­
pezó á hacer en P a ris , se les explican los casos 
de los nombres antes que entiendan el uso de los 
verbos , y  para figurarles los casos , se usan cier­
tas señas muy enigmáticas inventadas por Epée. 
L a experiencia hace conocer que estas señales son 
muy confusas y  poco útiles para la dicha explica­
ción de los casos , y  que esta sin tales señales 
se entiende fácil y  prontamente por los Sordomu­
dos luego que conocen el artificio de los verbos, 
en cuya explicación para que los Sordomudos co­
nozcan el uso de los casos de los nombres, me 
valgo de las ideas primitivas que pudieron influir 
para inventarlos.

54 Las ideas primitivas que en los hombres
pu-
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pudieron inñuir para la invención de los casos de 
los nombres , me las figuro yo asi. A l  principio 
en ningún idioma los nombres tenian diferencia 
alguna de casos; mas todos eran indeclinables, 
como lo son aun en la mayor parte de las len­
guas conocidas. Empezaron los hombres á hablar 
en materias ó asuntos diversos, y  porque nota­
ron que la acción de algunos verbos se puede re­
ferir á dos 6 mas objetos con diversos fines, sig­
nificaron las relaciones con dicciones ó partícu­
la s , que en latin y en otros idiomas se llaman pre­
posiciones : pero se deberían llam ar posposicio­
nes , porque en la mayor 1 parte de los idiomas

se

l  Las dicciones ó partículas que comunmente llama­
mos preposiciones , se posponen en las lenguas kichua , ai- 
mara , rr.oxa, mobimá , mainas , guaraní, homagua , chi- 
t ita , lu le, vilela , toba, guaicurú , maipure , tamanaca, 
betoi, yarura, kirirí, mexicana, cora, cochimí, barma- 
na , malabar , tamúlica , samscrutámica , balandéa , grantá- 
mica , singaléa , Jkanarina, guzaráticá , indostana , turca, 
tártara-mancheu, japona, cántabra ó vascuence, y cier­
tamente en otras muchas que no nombro , porque aunque 
de su artificio -tengo algún conocimiento, mas no todo lo 
que se necesita para distinguir su respectivo carácter. Las 
lenguas.moxa , mobimá y kirirí tienen algunas preposicio­
nes. Las lenguas araucana , opáta, maya ó yuca tana, fin- 
gara y armena tienen preposiciones y posposiciones. Usan 
comunmente preposiciones las lenguas zamfica , tagála , bi- 
sáya , molfica, maláya , madagascara , china , mungála ó 
mongola, persiana, curda, samojeda , ilírica , hebrea 
con sus dialectos , copra , griega literaria y vulgar , al­

ba-
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se posponen , y porque al principio quizá se pos­
ponían en todos los idiomas , como lo advertirá 
fácilmente el que no esté con la razón preocu­
pada. Un Sordomudo que da , por exemplo , dos 
manzanas á Pedro , en su mente tiene idea prac­
tica de si mismo de la acción de d a r , y  de las 
manzanas , del número dos de e lla s , y  de Pedro: 
por lo que mentalmente forma esta oración yo doy 
manzanas dos á Pedro. E l Sordomudo concibe los 
objetos y  la acción que entre ellos se exerce 5 y 
en su mente á la acción da el orden que ella tie­
ne en la execucion: por tanto él se concibe á sí 
mismo dando manzanas : después concibe el nú­
mero de estas 5 porque primeramente concibe el 
nombre substantivo, y  después su calidad que se 
declara por el número , 6 por los nombres ad­
jetivos , que con razón se llaman adjuntos ó aña­
didos á los substantivos. Ultimamente el Sordo­
mudo concibe la persona de Pedro en que acaba 
su acción. Los primeros hombres empezaron á ha- 
blar de la manera con que el Sordomudo da or­
den á sus ideas gramaticales 5 y  porque después 
advirtieron la confusión de las expresiones en que

un

baña, latina con sus dialectos, islandesa , y la teutónica 
con sus dialectos islandés , aleman é ingles. En la lengua 
latina se posponen casi siempre las preposiciones te n u s , w *  
s u s : los poetas freqüentemente posponen las preposiciones 
Í n t e r , c ir c u m : y á algunas palabras se pospone la preposi­
ción cum . En la lengua griega literaria elegantemente se 
pospone la mayor parte de sus preposiciones,
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un verbo solo regia dos 6 mas nombres substan­
tivos sin ninguna distinción , inventaron la de an­
teponer 6 posponer á uno de estos alguna par­
tícula con que se quitase la confusión , y  proba­
blemente pospusieron la particula al ultimo nom­
bre substantivo diciendo asi: por exemplo, yo doy 
manzanas dos Pedro -  á. Vossio dice 1 , que se­
gún el orden natural, llamado gramático , la  men­
te humana antepone á los nombres la dicción, que 
los gramáticos llaman preposición. N o hubiera es­
crito Vossio esta proposición , si hubiera tenido 
conocimiento del artificio de muchas lenguas: pues 
en tal caso hubiera notado, que en ellas son mas 
comunes 1 2 las posposiciones, que las preposicio­

nes:

1 Vossio citado (4 5 ): libro 4. cap. 2 2 . pag. 35-7.
2 Usanse solamente posposiciones en las lenguas siguien­

tes : kichua , aimara , mainas , guaraní, homagua , chiki- 
ta , lule, vilela , toba, guaicurú (la moxa y la mobima 
tienen rarísimas preposiciones) betoi, yarura , maipúre, 
tamanaca , megicana , cora , cochimi, japona , tartara-man- 
cheui,' barmana , malabar, tamúlica , samscrutamica , ba- 
landea , grantamica , singalea , kanarina, indostana , tur­
ca , y cantabra ó vascuence.

Usanse preposiciones en las lenguas zamuca, kacchí 
(dialecto d é la  lengua poconchi) tagala , bisáya v molúca, 
bengala, m^láya , madagascara (estas seis lenguas son dia­
lectos de una misma matriz) china , tunkina , mongola, 
curdestana , persiana , samoye'da , ílirica , álbana , he­
brea con sus dialectos arábigo , caldeo, siriaco y etiópico, 
griega vulgar, irlandesa, islandesa con la inglesa, alema­
na, sueca, dinamarquesa, y demas dialectos de la lengua

TOMO I. N teu-
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nes : y  de las posposiciones en algunas lenguas, 
como sucede en la vascuence 1 , ha provenido la 
varia terminación que los nombres tienen en sus 
casos. En algunas lenguas las partículas antepues­
tas y  unidas con los nombres indican sus ca­
sos 5 asi en el idioma copto de la palabra romi, 
que primitivamente debió significar hom bre, resul­

ta-

teutónica , francesa , valaca , española , y los demas dia­
lectos de la lengua latina.

Se usan preposiciones y posposiciones en las lenguas 
yamea, saliva , opata, maya , araucána , k ir ir í, armeng, 
y  latina. En estas se usan las palabras m ecu m , tecu rn , se-  
curn <¥c. q u icu m , quibuscum  & c .  en que se pospone la partí­
cula cum . Pía uto dixo m ed erg u  en lugar de erg a  m e: y Ho­
racio dixo te  p alam  en lugar d e  p alam  te . La dicción tenus 

se pospone separada de otras dicciones, y en composición 
con ellas , como en hactenus , quatenus. Las dicciones v ersu s, 
usque se posponen comunmente : y la dicción ín te r  se pos­
pone algunas veces. La lengua latina proviene ciertamente 
de la griega : por lo que es creible , que los antiguos grie­
gos usaban las posposiciones. Homero en el primer libro de 
su Iliada dixo: ctycpyir-J'e xcLÁtacrcLTO Á a o v  A^ÁÁe?: es­
to es, Aquiles llamó el pueblo consejo-a. En la composi­
ción de los verbos los Latinos antepusieron siempre las pre­
posiciones , como en a sp ic io , respicio , suspicio &c. por lo 
que Varron ( T eren t. V arronis lib r i de lingua latina. Romee. 
iy y y . 8. lib . y. p .  72.) las llamó proverbiales, y lo mismo 
hicieron en la composición de los nombres : como en las 
dicciones obiter , circiter : esto es , o b i t e r , c irca -iter .

1 Vease Larramendi citado (4 4 ): parte 2. cap. 9. p. 
33 í . Se pondrá inmediatamente una declinación vascuence, 
en que se vean claramente las posposiciones.
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taron después los casos de nominativo, genitivo, 
dativo , acusativo, que hacen p ir o m i, ntepirom i, 
m plrom i, npirom i, mpiromi ■$ en esta declinación 
del nombre romi las partículas antepuestas nte, 
n , m , indican los casos obliquos. En la lengua 
hebrea se anteponen á los nombres la partícula 
ha para indicar el gen itivo , la partícula le para 
indicar el dativo, y  una de las partículas mi., be 
para indicar el ablativo. Estas partículas se unen 
con los nombres. E l acusativo se indica con la 
partícula eth  antepuesta y  separada : y  el geni­
tivo , que gramaticalmente se llama de posesión, 
se indica añadiendo una sílaba al substantivo de 
quien depende rigiéndolo. Esta sílaba en su pri­
mera institución fue probablemente particula in­
terpuesta entre los dos substantivos para denotar 
la dependencia que del primero tiene el segun­
do , y por capricho * 1 se añade al primero. A un­
que el capricho humano pudo de varios modos 
haber inventado en un nombre diversas termina­
ciones para distinguir sus casos, parece que es­
tas comunmente hayan provenido de las posposi­
ciones añadidas á los nombres , las quales ac­
tualmente se hallan desfiguradas en los nombres

de

1 He aqui eí caprichoso artificio con que la lengua he­
brea distingue el genitivo de posesión entre dos nombres 
substantivos. Por exemplo, se quiere decir rey na de los cielos: 

(reyna) (cielos): se muda la final n en n,

y resultan O'CW reyna de los cielos.I - t 1- ;  -
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de las lenguas griega y  latina y mas se distinguen 
claramente en los nombres vascuences \  De qual- 
quiera manera que haya sido el designio , que 
los antiguos tuvieron para diferenciar en algunas 
lenguas con las terminaciones diversas los casos 
de los nombres, parece indubitable que tuvo al­
go de caprichoso, y  que los nombres por su na­
tu raleza , ni por razón no tienen casos, sino que 
estos solamente dependen de ciertas partículas re­
lativas á la acción de los verbos : y  porque los 
Sordomudos tropiezan en todo lo que es natural 
ó racio n al, el Maestro no les debe hablar de 
casos de nombres, hasta que hayan entendido

la i

i En Vascuence el nombre se declina a si: cilia r plata. 
Nominativo cilla r-a . Genitivo c illa r -e z  , ciliar aren. Dativo 
c illa r-a r i. Acusativo c illa r-a . Ablativo cilla r-a z , cilla r-a n , 
cilla r-a g a n  8¿c. Larramendi (4 4 ) citado dice , que son 
posposiciones las partículas pospuestas ez , aren , ari , a , 
a z , a n , agan. En mi tomo intitulado ensayo p ra ctico  de 

las lenguas he traducido las dichas posposiciones dándoles 
la significación de artículos, porque Larramendi les da 
este nombre al principio de su arte , y después (parte 2. 
cap. 9. p. 331.) con razón las llama posposiciones, como 
realmente lo son , para denotar los diversos casos de los 
nombres por sus diversas terminaciones , como lo hacen 
Jos griegos y latinos. Si las dichas partículas son pospo­
siciones , es necesario decir que el vascuence carece fe­
lizmente de la inutilidad de los artículos: y por tanto en 
los nombres g u izo n -a  (hombre) g u izon -a c  (hombres) las le­
tras finales a , ac no son artículos , sino sílabas que indican 
el singular y el plural de los nombres.
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la  acción y relación de los verbos. Entonces en­
tienden fácilmente el uso.de los casos.

§. I I I .

D ificu lta d  que los Sordomudos tienen en entender los 
señalacasos , artículos y r e la tiv o s : uso de estos 

en las lenguas.

£5 J L a s  partículas llamadas se ñ a la ca so s,que 
en los nombres indican sus casos, y  las partícu­
las llamadas señalacasos' articu la res  , porque ade­
mas de indicar en los nombres los casos, deno­
tan también su género y número en todas las 
lenguas que tienen tales partículas , ofrecen no 
pequeña dificultad á los Sordomudos, y  aun a 
todos quantos las deben 6 quieren aprender. Los 
señalacasos en la Española son las partículas ¿fe, 
a , p a n a, o , p o r , e», con , que indican genitivo, 
dativo, acusativo, vocativo y ablativo: y los se­
ñalacasos articulares son las dichas partículas jun­
tas con los artículos e l , la t n el singular $ y  con 
los artículos lo s , t o  en el plural. L e  la unión en 
los señalacasos simples con estos artículos resul­
tan los articulares de el^ d e l , de l a , ¿7/, i  d ,  i  
l a , ¿fe fej , de las &c. en cuya inteligencia y  uso 
los Sordomudos encuentran dos dificultades. L a  
primera e s , que al oir la primera vez los artícu­
los , quedan confusos sin saber ni conocer su uti­
lidad ó necesidad. Quando los Sordomudos piden 
pan  por exemplo , en su mente forman idea de lo 
que solamente significa el objeto pedido , (esto es,

la
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la palabra p a n , si ya antecedentemente la en­
tienden) y  no de lo que significa la expresión el 
pan  : el artículo el para ellos es una dicción to­
talmente inútil. L a  segunda dificultad consiste en 
la superñua precisión de deberse indicar con los 
artículos el género de los nombres que en algu­
nas lenguas se denota por su terminación, y  mu­
chas veces en el discurso se indica con el adje­
tivo que se junta á los nombres substantivos.

Quien tenga conocimiento practico de lenguas 
con artículos y  sin ellos , habrá advertido que 
el uso de los artículos añade no poca dificultad 
para aprender las que los tienen. En la lengua 
italiana mas que en ninguna otra es ingenioso el 
uso de los artículos5 y  por esto aun autores ita­
lianos que imprimen sus obras , suelen faltar en 
algunas de las reglas gramaticales sobre el uso 
de los artículos, el qual en la castellana es mas 
fácil que en la italiana y  quizá mas difícil que 
en la francesa. Para que los Sordomudos entien­
dan sin gran dificultad el uso de los artículos, es­
tos se les deben explicar después de los verbos: 
y  con este orden propongo su explicación en mi 
arte para enseñarles la lengua española.

L a falta de artículos en el idioma latino faci­
lita su inteligencia quizá mas que la del español, 
que siendo dialecto del latino (lo mismo sucede 
al italiano y al francés) ha degenerado mucho 
de él por haber recibido los artículos 1 del ara-

bi- i

i La Geografía de España y su lertgua están llenas de
nom-
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bigo , que los tomó del hebreo. Los artículos se 
usan en pocos idiomas. Para los curiosos lecto­

res

nombres, cuya sílaba inicial es la partícula ¿z/, la qual anti­
guamente fue artículo de los mismos nombres. Los Españoles 
que fueron antes subditos de los Cartagineses que de los 
Latinos ó Romanos, recibieron de aquellos la primera idea 
de los artículos de que carecía su lengua cantabra, ó vas­
cuence. El idioma cartaginés muy semejante al arábigo de­
bió convenir con este en el abuso de los artículos: abuso 
que aun se conserva en la lengua llamada punico-malte- 
sa , que hablan los naturales de Malta , y  que los críti­
cos creen ser Ja antigua cartaginesa poco adulterada. En 
la lengua punico-maltesa se usan los artículos e l , t a l , /?, 
men en el nominativo, genitivo, dativo y acusativo de los 
nombres. La sílaba t a l , que es artículo del genitivo en la 
pronunciación suena casi como la sílaba d a l. Algunos nom­
bres españoles que empiezan con la sílaba í?/ , son vas­
cuences, como advierte Larramendi en el prologo de su 
diccionario trilingüe.

En el idioma arábigo la sílaba a l se puede anteponer 
al nominativo de todos los nombres, que no son propios, 
y á todas las partes de la oración sino al verbo. Del di­
cho artículo a l provienen en español muchos nombres que 
empiezan con dicho artículo. La letra / se antepone á los 
nombres arábigos para indicar su dativo ó acusativo. En 
el siglo undécimo en que las lenguas castellana , italiana 
y francesa empezaron á perfeccionarse, era eruditas entre 
los europeos la arabiga , que se hizo famosa principal­
mente por los libros de los arabes; españoles : y  por 'es-* 
to entre los españoles, italianos y franceses se- introduxo 
el uso de Jos artículos arábigos. Estos se han adoptado* 
también en la lengua.curdistana , en la que para.indicar el 
nominativo, genitivo &c. de ios nombres se les preponen;

su-
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res pongo en nota 1 algunas observaciones cu­
riosas sobre los artículos.

Los

sucesivamente las siguientes partículas 7 , l a , *z, /’ , ia\ e x .

El arabe tomó el uso de los artículos del hebreo , el 
qual usa los siguientes sce l (del) le (a l) scello  (de el, de 
aquel) scellah  (de e lla , de aquella) / o ( á e l ,  aquel) lah  

(aquella) e l (el^ aquel). Estas palabras son las originarias 
de los artículos en arábigo, púnico ó cartaginés, curdista- . 
no , español, italiano , francés y valaco.

El artificio con que ios españoles en el siglo duodéci­
mo usaban los artículos, se conserva aun invariable , como 
lo hace ver el poema del Cid escrito en dicho siglo. En el 
numero 326 de mi tomo intitulado ca ta lo g o  de las len g u a s, 

pongo el principio de dicho poema: y en el numero 314 
pongo algunos documentos antiguos de la lengua francesa. 
En la formula que del juramento de Luis Rey de Alemania 
en el año de 842 pongo , se lee el artículo i l : y en el ju­
ramento de los franceses subditos de Carlos Calvo (vease 
historia? fra n co ru m  scrip to ru m  : opera A n d r e a  D u ^ C b e sn e. 

L u t .  V a r is . 1636. f o l .  v o l. y . en el vol. 2. N ith a r d i  h is to r ia l  

l ih . 3. p .  374.) se leen los artículos los , l i n t , //, que sig­
nifican lo  , lo , le  en español.

1 No sé que en ningún idioma de America se usen los 
artículos : no los hallo en las lenguas araucana , kichua, 
aimara , mobimá , mainas, guaraní, homagua , chikita, 
zamuca , lule, vilela , toba, guaicuru , yamea , kirirí, be- 
to i , yarúra , maipure , tamanaca (son lenguas de Ja Ame­
rica meridional) poconchí, kacchí, maya,  megicana, co­
ra , hiaki , tubar , taraumara, opata, cochimí , algonki- 
133, hurona y groenlandica (estas lenguas son de la Ame­
rica septentrional). Debo advertir, que en la traducción 
de la oración dominical en dichas lenguas publicada en el 
torno XXI. de mi obra intitulada Id ea  d e l u n iv e rso , usé al­
gunas veces del artículo italiano: por exemplo en el mi­

me-
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56 Los relativos no son parte tan necesaria 

para el discurso, que los Sordomudos no tengan
a l-

mero 10. de dicho tomo la expresión guaraní im boyero b ia- 
rip ira m o  traduge asi i l - r iv e r i t o  (esto es e l-r e v e r e n c ia d o ): 
mas la sílaba i l  no es artículo , sino relativo. Asi en gua­
raní es también relativa la letra i  antepuesta : por exem- 
plo im boeni le-yo-enseño : esto es, yo enseño á aquel. Este 
modo de explicarse se halla en otras lenguas de la Ame­
rica meridional.

En Asia, Africa y Europa no tienen artículos las len­
guas malaya (con sus dialectos tagalo , bisayo , javano, 
bengalo y madagascaro), japona , china , tunkina, barmá- 
na, tamúlica, tibetana , mongola, kalmuca , samoyeda, 
turca, ibera, armena, epirotica, ilirica , polaca, boema, 
conga y otentota. ^

Tienen artículos las lenguas originarias del latín, qua- 
les son la valaca, italiana, francesa , portuguesa, caste­
llana y otros dialectos latinos : la hebrea con sus dialectos, 
la indostana, malabar, griega vulgar y la alemana con 
algunos dialectos.

Para mejor inteligencia del uso de los artículos en al­
gunas lenguas podrán servir las siguientes advertencias. 
Hay algunos idiomas en que siempre se usa con los nom­
bres una partícula prepositiva, no como artículo sino co­
mo accento demostrativo. El otomita usa con los nombres 
en el singular la partícula no , y en el plural la partícu­
la j o :  mas estas partículas no son artículos , sino pronom­
bres demostrativos. En la lengua úngara se anteponen á 
los nombres las partículas a z .,  e z ; las quales, como nota 
Alberto Molnar en su obra N ov¿e grammat-icce ung.aricce l ib r i  

dúo. H anovice. 1610. 8. l ib . 1. cap , 4. p .  38. son demos­
trativas: a z  demuestra las cosas remotas , y e z  demuestra 
las vecinas. En el antiguo idioma ángaro añade Molnar las 

tomo  1. o di-
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alguna dificultad en entenderlos : por lo que el 
maestro necesita de particular industria para ex-

pli-

dichas partículas son como en el hebreo la enfática letra 
íl con cametz antepuesta ó prefixa á los nombres : por 
exemplo sinjtfít este hombre. En este sentido los hebreos usa­

ron el articulo íi ó n , que según los gramáticos es de­

mostrativo , y propiamente corresponde á la dicción lati­

na h ic . Las palabras arabigas loua ( h a d a )  , aOs_j& ( h a d eh) 5

y  las punico-maltesas hua,  hia significaron lo mismo que 
las latinas bic\ hcec , las quales son arabigas 6 púnicas de 
origen, y no griegas.

En la lengua malabara la letra a (en cuyo lugar tal 
vez se usa la letra i )  prefixa á los nombres, significa e/, 
este : asi a-manuxen. significa el-hombre, este-hombre : a- 
sirri la-m uger, esta-muger. Los ingleses dicen también 
a  man un hombre: an honest man un honrado hombre: mas 
los artículos ingleses d ,  an son célticos de origen ó provie­
nen de la palabra anglosaxona an, que significa uno: en 
gótico ains significa uno (vease el número 234. de mi arit­
mética de las naciones) ; y en la lengua alemana actual­
mente es artículo indefinido la palabra ein, que antigua­
mente en ella significó uno : actualmente uno se dice eins.

El aleman tiene ó usa los artículos dery dieydas K  
la , lo) los quales en su origen debieron ser demostrati­
vos; pues en aleman se usa el pronombre demostrativo di~- 
ser y disey dises (este, esta, esto). Asimismo la palabra thaty 
que en ingles es articula para todos los géneros, casos y 
números de los nombres, proviene del demostrativo this 
(este, esta). El sueco que como el aleman, ingles, di­
namarqués e irlandés, proviene del idioma teutónico, no 
tiene artículos. E n  el irlandés hay los artículos hann (que

se
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plicar su u so : la que prescribo en mi arte para 
enseñar la  lengua española á los Sordomudos, ha

te­

se pospone á los nombres) s a , s u , th a d  (que se antepo­
ne á los nombres): mas estos artículos antiguamente fue­
ron pronombres demostrativos, como nota Joña en su gra­
mática citada ( y í )  página 5, y  se infiere de su doctri­
na en el cap. 6. p. 103. Parece pues, que, aunque en 
aleman se usan actualmente artículos, estos no los tuvo 
antiguamente el idioma teutónico.

En el irlandés, dialecto céltico , se antepone á los 
nombres en el singular la sílaba an (esta la tomaron los 
ingleses en Inglaterra, en donde antes de su llegada se 
hablaba la 'lengua céltica) y en el plural la sílaba na: 

mas estos artículos originariamente fueron pronombres, 
como se puede ver en la obra: a g ra m m a r o f  th e  ibern o-  
c e lt io , or ir is h  lan gu a g e by C h a r le s  V a lle n c y . D u b lin . 1782. 
■ $. cb. 6. p .  37. ch . i \ . p .  79.

Los coptos, como se notó antes (5*4), usaron letras 
y sílabas prefixas á los nombres para distinguir sus gé­
neros, y aun se usan para denotar sus varios géneros, 
como se advierte en la siguiente o b ra: A t a n a s ii  K ir c k e r  

e  Soo. p rod rom u s co p tu s. R om ee. 1636. 4. L in g u a  o op ta : 
cap. 5 . p .  298: mas dichas letras fueron probablemente 
iniciales de preposiciones. La sílaba n te  ( 54) antepuesta 
y  unida con los nombres indicaba el genitivo , y al mis­
mo tiempo es partícula relativa, como se dice en la si­
guiente obra : R u d im en ta  Jinguee coptze. R om ee. 1,778. 4. de 

p a r t ic u lis : p .  6ói .
Los griegos tenían' el artículo o, v\y w ,  é hicie­

ron notables abusos de él : lo repetían cotr los adjetivos 
propuestos á los substantivos: to tó ctyiov (el
espíritu , el santo). Lo anteponían á todas las partes de 

Ja oración: o 1 t  m  Jos de-lp$-ainigps hijoj>:
o 2 mas
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tenido buen efecto. N o debe causar m aravilla que 
los Sordomudos tengan dificultad en entender el 
uso de los relativos, pues sin ellos raciocina la 
mente de los Sordomudos, según he hallado en el 
exámen que he hecho de sus ideas gramaticales. 
H ay lenguas como la  k ir ir í, la  betoi y  la tun-

k i- (

mas los griegos probabilísimamente recibieron el artículo 
de los indostanos, no menos que otras muchas palabras 
e idiotismos que hicieron propios, y que ciertamente se 
usan en las lenguas indostanas. Los griegos recibieron de 
los indostanos el artículo, después que de Grecia habían 
salido las colonias de los progenitores de los etruscos y 
latinos: pues los idiomas de estos , que ciertamente pro­
vienen del griego, no tienen artículos; y no es proba­
ble que no debieran tenerlos, si las dichas colonias hu­
bieran salido de Grecia después que en ella se usaron.

En estas reflexiones el lector erudito tiene indicada 
la historia de los artículos que se usan actualmente en 
algunas lenguas, y que en su origen probablemente fue­
ron partículas demostrativas. La noticia de ellos es útil 
también para ilustrar la historia antigua. Sobre los relativos 
es digno de observarse, que los latinos los usan con mas 
abundancia y variedad que los griegos; y no sin mara­
villa advierto que algunos relativos latinos son muy pa­
recidos á los que se usan en las lenguas brammhana, 
marasta y kanarina, que se hablan en la península del In- 
dostan. Pongo algunos exemplos:
Lengua?.
Bratnmhana.kon. . .kueá.,.koi. ...kenne . . .  .nakos... .koijó.
Latina........ quis.. .quid. , .aliquis.quis? qui?..nequis.. .quicumque.
Marasta. . . .kona. .konhi..kai. ...kousa........konxi. . .konsam.
Latina. . .  . .qui. .quse. . .quod..........qüalis...............quale.
Kanarina. . .konnu.konni. .konna .ho............ hi.. he.
Latina.. . .  .qui,.. ,qu«e», .quod,„hic, ipse.. • .hac,ipsa, hoc, ipsura»
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k in a , que no tienen ningunos relativos : y  esto 
basta para probar que la razón no pide el uso 
de los relativos, aunque se conforme con él»

§• I V .

Ideas gramaticales que los Sordomudos tienen de 
los verbos 5 adverbios , conjunciones é  inter­

jecciones.

5? La razón natural no sugiere ninguna idea del verbo substantivo á los Sordomudos , los qua- 
les al juzgar mentalmente que un hombre es bue­
no , en su mente tienen solamente esta idea hom-  
bre bueno : y  nosotros pronunciamos esta expre­
sión algunas veces suponiéndola equivalente á la  
siguiente : es hombre bueno. L a  naturaleza de los 
idiomas tampoco pide algún verbo substantivo, y  
por esto carecen de él algunos de ellos, como el 
lú r ir í, mocobí , lule , gu aran í, homagua , gu-as- 
curú , cochimí &c. En la  lengua curdistana el 
verbo substantivo no tiene tiempo presente : eñ la bisaya suplen por el verbo substantivo las par­
tículas , ada , anaa, an , que no tienen caiídad 
alguna de verbos. Dudo que tengan verbo subs­
tantivo las lenguas malabar y  tamúlica.

58 N o sugiriendo la razón idea alguna del 
verbo substantivo á los Sordomudos , no puedo 
aprobar el md ya  introducido de explicarles el ver­
bo substantivo y  el auxiliar antes que entiendan el 
artificio de los verbos activos. Los Sordomudos 
tienen idea mental de los verbos a c tiv o s , y  nin-

gu -
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guna forman del verbo substantivo, ni deí ver­
bo au xiliar, por tanto para que mas fácilmente 
entiendan el artificio de Jos verbos , deberemos 
servirnos de los verbos activos de que tienen idea, 
y  no del substantivo, ni del auxiliar de que no 
hallan fundamento alguno en su modo natural de 
pensar. Este método, que por experiencia y  razón 
hallo ventajoso, es el que prefiero en mi arte pa­
ra los Sordomudos , explicándoles primeramente 
los tiempos del verbo activo que no incluyen nin­
gún verbo auxiliar , y  después el artificio de los 
verbos substantivos y  auxiliar. Este método no 
se puede observar enseñando las lenguas en que 
los verbos no tienen tiempos propios, y  los re­
ciben de algún verbo auxiliar.

59 Los Sordomudos naturalmente tienen idea 
de los tiempos presente, pretérito y  futuro, con 
la  que; fácilmente entienden estos tiempos en qual- 
quier verbo. Para descubrir el modo con que 
los Sordomudos forman idea de los tiempos, á los 
dos mas instruidos de la escuela Romana hice 
leer algunas proposiones como las siguientes: P e ­
dro f u e  bueno : e l es malo', e l será  bueno. Pedro  
untes bueno i ahora malo 5 después bueno 5 y  les 
dixe , que borrasen las palabras que no conve­
nían con sus ideas antiguas, y  substituyesen otras 
palabras que fuesen las mas conformes á dichas 
ideas. Los dos Sordomudos entonces borraron las 
palabras^ f u e , es , s e r á , antes , ahom  , después, 
y  substituyeron las siguientes tiempo pa sa do , 
presente , venidero. Me explicaron estas pala­
bras diciendo, que .ellos antes de ser instruidos,

“ re-
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referían siempre toda la anterioridad , actuali­
dad ó posterioridad de acciones al tiempo con re­
lación á los dias de ayer , hoy y  mañana. Es­
ta sucesión de dias fue el fundamento de la idea 
del tiempo en los hombres , y  de ella provino 
el nombre de tiem po, como dice Varron 1 ha­
blando de los tiempos de los verbos.

La idea natural que de los tiempos de los 
verbos tienen los Sordomudos , no les da nin­
gún fundamento para diversificar los tiempos con 
las terminaciones varías de cada verbo, sino so­
lamente para añadir al verbo algunas partículas 
distintivas de sus tiempos. Los Sordomudos a l 
concebir la  acción del verbo en qüalquiera tiem­
p o , forman dos ideas diversas : una de la ac­
ción del verbo y  otra del tiempo en que ella se 
hace. Nosotros acostumbrados á pensar según la  
calidad de la lengua que hablamos , unimos la  
idea de la acción del verbo con la idea del tiem­
po quando decim os, por exem plo, como , com^ 
comeré: no sucede esto á los Sordomudos que 
piensan solamente según las ideas naturales: pues 
ellos si ven escrita la palabra com er , y  tienen 
conocimiento de su significación para exprimir los 
tres dichos tiem pos, como los concebían natural­
mente en su mente , muestran la  palabra comer, 
y  después hacen sucesivamente con las manos tres 
señas naturales , con las que quieren, decir fire~ 
H nte y pasado  y  fu tu r o  : y  he aquí la id.ea del

tiem -

5 V a rro n  en la  ed ición  c itad a  (  5 4 )^  lib , y .  p . 62*
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tiempo separada de la idea de la acción del ver­
bo. D e este modo simple formarían los tiempos 
de los verbos los Sordomudos , si tuvieran idea 
aislada ó sola de nombres , verbos y  de partí­
culas temporales (quales son a n te s , a y e r , ahorai 
hoy &c.)$ y  del mismo modo se ha formado el 
artificio de los tiempos en muchas lenguas. En 
algunas la diversidad de tiempos de los verbos
se ha formado añadiendo á estos el verbo auxi­
liar , como se conoce aun en la persiana y  turca 
(de cuyo artificio hice analisi en el número 83 
de mi vocabulario p o lig lo to ), y  probablemente 
en las lenguas latina 1 y  griega. H ay otras len­
guas en que el artificio para diversificar los tiem­
pos de los verbos , parece simple y  casi con­
temporáneo al uso primitivo de los mismos ver­
bos : mas sin que obste esta simplicidad de ar­
tificio , se debe conjeturar que los tiempos anti­
guamente se distinguian con partículas diversas de 
los verbos. En las conjugaciones de estos todos 
los gramáticos sino los del hebreo y  de sus dia­
lectos , las empiezan por el presente: mas el or­

den

1 ~ Qua-íquiera que en las lenguas griega y latina co­
teje. sus verbos substantivos con los activos , conocerá 
prácticamente que en la formación de estos entra el verbo 
substantivo. En la lengua latina se deben cotejar los 
verbos que se llamán de la segunda conjugación , y en 
la griega los tiempos del modo optativo.

En la lengua yarura todos los tiempos de los ver­
bos ^etívqs,, se conjugan con el verbo substantivo,
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den natural pide que se empiece por el pretéri­
to que precede al presente : y  según este modo 
conforme con la razón propongo las conjugacio­
nes en mi arte para dos Sordomudos.

6o En los verbos la  razón naturaEpide so­
lamente tres tiem pos, que son pretérito, presen­
te y futuro : "tres  son los tiempos de los ver­
bos , decía 1 Varron , como tres son sus perso­
nas : ” mas á los tres tiempos que sugiere la ra­
zón n atu ral, el arte ha añadido o tros, los qua- 
les se deben referir á los que la  razón sugiere: 
por exemplo estas quatro expresiones comí , he co­
mido , hube comido , habia comido indican quatro 
tiempos diferentes , mas todos ellos son clases del 
tiempo pasado , que los gramáticos llaman pre­
térito : y  la diferencia entre estos tiempos con­
siste en el indicarse, que la  acción del verbo es 
mas 6 menos antigua , y  esta indicación se pue­
de hacer de varias maneras. A si |n la lengua ta- 
manáca hay diferentes tiempos pretéritos de se­
manas , meses y  anos : este modo de diferenciar 
el tiempo pretérito tienen también varias lenguas 
de naciones del Orinoco. Los guaranís lo dife­
rencian de un modo curioso : ellos indican el 
tiempo pretérito con la partícula ima pospuesta y 
añadida al v e rb o : por exem plo, dicen ag ap oi-  
ma (yo hice): y  quanto mas pausadamente pro­
nuncian la palabra agapoima , quieren significar

que

TOMO I. P

i  Varron en la  edición citad a  ( 5 4 ) :  lib . 8. p. 14 ,
lib . 7. p. 12 0 ,
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que tanto mas pretérita ó antigua es la acción 
del verbo. Todos los tiempos pretéritos de un 
verbo , como se ha dicho , indican, que ya 
pasó su acción : y  la diferencia de dichos tiem- I 
pos consiste únicamente en indicarse que sea pa­
sada de mas ó de menos tiempo. Por razón de 
esta diferencia el tiempo que se considera como 
mas distante en lo pasado , pide mayor núme­
ro de ideas que el que m enos, y todas se de­
ben referir á la simple idea del pretérito : asi si 
suponemos que Pedro comió á las ocho de la ma­
ñana , Pablo á las n u eve, Juan á las diez y 
Francisco á las once, serán verdaderas estas pro­
posiciones dichas á las doce : Francisco comió: 
Juan ha comido: Fablo hubo comido: Fedro ha­
bía comido. Cada una de estas proposiciones su­
pone diverso número de ideas de tiempo. De es­
te modo que se conforma con la idea natural, 
con que en la, lengua española se ha formado 
la  diferencia de tiempos, la explico prácticamen­
te en mi arte para enseñarla á los Sordomudos.

61 De los modos que en los verbos distin­
guen los gramáticos y  llaman indicativo , impe­
rativo , conjuntivo, optativo é infinito, la razón 
natural da idea y  los Sordomudos la forman fá­
cilmente : pues, como bien dixo Varron 1 , ¿qué 
hombre hay tan tosco que no advierta la  varie­
dad de expresiones que usamos, quando manda­
mos, deseamos, preguntamos? N o con igual fa­

cí-

Yarron en la edición citada (5 4 ) :  lib. 8. p. 14^x
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cilidad entienden los Sordomudos la voz pasiva 
de los verbos , la qual ciertamente no se sugie­
re por la razón natural: y  por esto falta en al­
gunas lenguas como en la . lule , groenlandica, 
tunkina y  china (llam ada cuon-hoa ó literaria ó 
mandarina). En estas tres lenguas esta expresión 
yo soy amado se dice a s i : yo recibo amor. En la 
mayor parte de las lenguas la  voz pasiva de los 
verbos se hace añadiéndoles 6 incorporando con 
ellos algunos de los verbos que significan s e r , ha­
cer ó padecer: y  de este modo probablemente se 
ha formado la voz pasiva en aquellas lenguas 
(como la la tin a , g rie g a , hebrea & c.)  que se di­
ce tener verbos propiamente pasivos. Estos se 
llaman a s i, porque en ellos no se descubre clara­
mente ninguna de las dicciones que á los verbos 
activos se añadieron para que en ellos se for­
mara la voz pasiva. Esta de alguna manera se 
puede hacer corresponder á la  acción externa sig­
nificada por algunos verbos, y  de esta industria 
me valgo  para explicar la  voz pasiva de los ver­
bos á los Sordomudos en el arte citado.

62 Los gramáticos dividen el verbo en per­
sonal é impersonal, y  hacen ó consideran de dos 
maneras el personal: esto e s , llaman personales 
transitivos á aquellos verbos, cuya acción pasa 
desde un sugeto á otro diferente, como en esta 
proposición yo enseño á los d isc íp u lo s : y  llaman 
intransitivos á aquellos cuya acción no pasa á su­
geto diferente del que la  hace , como en esta 
proposición yo v i v o , en la  que la acción de vi­
vir no pasa desde mi á otro sugeto ó á cosa di-

p 2 fe-



l i ó  E scu ela  Española de Sordomudos. 
ferente de mi. Los Sordomudos casi á la prime­
ra vez que se les explican , entienden bien estas 
dos clases de verbos personales, mas no entien­
den con tanta facilidad las clases de los verbos 
impersonales , quales son los siguientes , llueve, 
nieva  , conviene &c. en los que la mente de los 
Sordomudos deseada hallar declarado lo que llue­
ve , nieva &c.

63 Entienden fácilmente la naturaleza de los 
adverbios , los quales explican la calidad de la 
acción de los verbos 5 asi como los nombres ad­
jetivos declaran la de los nombres substantivos: 
pero de las preguntas que los Sordomudos suelen 
hacer para entender bien los adverbios, se infie­
re que la idea que forman de los adverbios , es 
siempre relativa á diversas acciones. Por exetri­
plo , leen estas proposiciones: Pedro come mucho, 
Pablo escribe poco , Juan camina ligeram ente, 
Francisco camina despacio 5'y  para entenderlas, re­
fieren ó comparan el comer de P e d ro , por exem- 
plo , con la cantidad de cosas que en otras oca­
siones comió Pedro ó con la cantidad de cosas 
que otro come ó comió.

64 D e la conjunción gramatical no tienen idea 
alguna en su mente quando piensan : no existe 
otra conjunción sino la que la naturaleza hace ó 
presenta sensible en la acción de los verbos , y 
que es simultáneamente común á diversas perso­
nas : por exemplo , los Sordomudos ven que Pe­
dro y  Pablo escriben, y  que no escribe Juan: en 
este caso su pensar-es asi: Pedro Pablo escri­
b ir  : Juan no escribir. Aunque la razón natural

I
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no pide necesariamente el uso de las conjuncio­
nes , pero porque este se conforma con sus ideas 
después que los Sordomudos han entendido la 
conjugación de los verbos, en la quq se hallan nu­
mero y  personas , y han entendido la significa­
ción de las proposiciones aisladas 5 como la de 
estas Pedro\ escribe , Pablo escribe : luego con 
gran facilidad entienden la proposición equiva­
lente, Pedro y Pablo escriben, en k  que la con­
junción hace inútil. la repetición del verbo.

65 Los Sordomudos tienen perfecta idea de 
las interjecciones , pues estas forman gran parte, 
de su lenguaje de afectos, con los que el hom­
bre compendiosamente explica lo que no podría 
decir con muchas palabras en gran tíetngo. Ape­
nas los Sordomudos ven escrita cualquiera in­
terjección, y la acción visible con que se decla­
ra el afecto que indica en el ánimo , la entienden 
inmediatamente con toda perfección : pero ellos 
al hacer las señas con que significan las inter­
jecciones , no forman en su mente idea clara de 
algún objeto determinado , sino solamente de hor­
ror , tristeza, admiración &c. en general. Las 
ideas de las interjecciones en los Sordomudos son 
confusas en el sentido gram atical; pero en el len­
guaje natural del espíritu son eficaces y  vivas, 
pues son expresivas de afectos vehementes o j ie  
pasiones del alma.

6ó E l análisis que de las ideas gramaticales 
dé los Sordomudos se acaba de hacer, y  el co­
tejo de ellas con las reglas que los mas insignes 
gramáticos prescriben ? hacen conocer claramente

el
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el estado gramatical de las lenguas, quando es­
tas se empezaron á hablar , y  la sucesiva for­
mación y  perfección de los rudimentos gramati­
cales , con que actualmente se enseñan por arte. 
Si para hacer la historia de la formación del ar­
te gramatical hubiéramos de consultar solamen­
te á los gramáticos , no sabríamos hacerla $ por­
que aunque estos no dexan de insinuar todas las 
noticias necesarias para poderla form ar, pero las 
proponen con tanta varied ad , confusión y  aun 
contrariedad-, que difícilmente sabríamos distinguir 
lo cierto de lo falso , y  lo verisímil de lo inve­
risímil. E l exámen y  el conocimiento de la gra­
mática mental de los Sordomudos suministran 
las noticias mas ciertas, y la  mayor luz para co­
nocer las mas acertadas que se leen en las obras 
de los gramáticos. Los Sordomudos en su grama- 
tica mental no reconocen ni admiten sino tres par­
tes solas en todo raciocinio 6 discurso : y  estas 
partes son nombre, verbo y  dicción. Por el nom­
bre dicción entiendo aqui una idea que no es de 
nombre y  v e rb o , y  que da mayor ó menor efi­
cacia á lo que dice el nombre unido con el ver­
bo. Los Sordomudos unas veces aplican mental­
mente al nombre la idea de la  d icción, y  esta 
entonces equivale al nombre adjetivo concorda­
do con el substantivo. Otras veces aplican men­
talmente al verbo la idea de la dicción , y  en­
tonces esta equivale al adverbio. D e la interjec­
ción no forman idea sin tenerla del verbo. De 
la  preposición forman comunmente idea después 
de la  idea del verbo. D e los tiempos pretéritos y

fu-
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futuros de este no forman idea sim ple, sino que 
siempre la acompañan con otra idea relativa al 
tiempo pasado ó al futuro. Si un Sordomudo es­
cribiera las reglas de su gramática mental , las 
reduciría todas á tres ideas que son de nombre, 
verbo y  dicción nominal 6 verbal.

Parece que en la mas remota antigüedad los 
gramáticos reconocieron solamente las dichas tres 
ideas, pues según Dionisio 1 Halicarnaseo , T eo- 
dectes, Aristóteles y otros filósofos, decían que 
las partes de la oración eran tres , conviene á sa­
ber , nombre , verbo y  conjunción , y  los Estoi­
cos añadieron después la  quarta parte separando 
los artículos de las conjunciones. Aristóteles, di­
ce 1 2 V arro n , pone en la oración dos partes que 
son vocablos y  verbos : como son hom o, equus, 
l e g í t , cu rrit. Prisciano 3 d ic e : " las partes de la 
oración según los dialécticos son dos , conviene 
á saber , nombre y  verbo, porque estas dos p*ar- 
tes solas significan por sí mismas , quando se 
unen, y  á las otras partes llamaban sincatego- 
rem as, esto e s , consignificativas. Según los Es­
toicos son cinco las partes de la  oración. » " L a s

par-

1 Dionysii Halicarnassensis, quae extant rethorica , 8c 

critica: gr. ac lat. edente Joan. Hudsono Oxoniae 1704. foj. 
De comparatione verborum. §. 2. p. 3.

2 Varron citado ( j^ ) :  lib. 7. p. i i 8«
3 Grammaticae latinae auctores antiqui &c, studio He- 

¡iae Purschii. Hanoviae. 1605. 4. vol. I. Vol. Ií. Priscian! 
liber I. §. de oratione. p. 574.
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partes principales de la oración , dice Cleodo- 
nio 1 , son nombre y verbo : de estas dos partes 
provienen las demás.” 1 2 * Quintiliano últimamente 
sobre el número de las partes de la oración es­
cribió asi: w Los antiguos, entre los que se cuen­
tan Aristóteles y Teodectes , no pusieron mas par­
tes de la oración que los nombres , los verbos y 
las conjunciones . . . . .  después poco á poco el 
número de dichas partes se aumentó por Filoso­
fes , y  principalmente por los E sto ico s......... al­
gunos autores hábiles como Aristarco , y en nues­
tro tiempo Palemón reconocieron ocho partes en 
la oración.” Estas y  otras opiniones varias se leen 
en las obras de los antiguos gramáticos sobre el 
número de las partes gramaticales de la oración: 
pero tales opiniones se citan sin alegar pruebas, 
que los antiguos podían haber descubierto en las 
lenguas quando estas estaban en su infancia ó no 
se habían trasformado ó alterado tan notablemen­
te como al presente se hallan.

6?  Por poca reflexión que los antiguos hubie­
ran hecho sobre el artificio gramatical de las 
lenguas , y sobre la verdadera significación de 
sus palabras , hubieran prontamente advertido y 
conocido claramente el verdadero número de las 
partes de la oración, y la causa de haberse au-

men-

1 Gramaticae latinae auctores &c. Vol. 2. Cleodonii 
ars. §'. de partibus orationis: p. 1890.

2 M. Tab. Quintiliani institutionum oratoriarum libri
IV . Lugduni 15-44. 8’ lib. I. cap. 4. p. 24.
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mentado por los gramáticos. Si analizamos quaí- 
quiera lengua aun de las mas alteradas, descu­
briremos en ella  que los gramáticos con obscu­
ridad ó ignorancia de la  primitiva significación 
de las palabras , han variado y  aumentado el 
número de las partes de la oración. Propondré al­
gunos exemplos prácticos para probar mi modo 
de pensar en este asunto, y  en primer lugar me 
valdré de la lengua castellana que se debe lla ­
mar idioma alteradísim o, pues proviene del lati­
no que se formó del griego.

E l adverbio temporal ahora es el nombre ho~ 
ra.

L a conjunción pues  es dicción inicial de la  
palabra p u esto : por lo que pues  significa pues­
to ó supuesto que.

L a preposición arriba  es la palabra r ib a , que 
antiguamente en castellano significaba-r/^er# : su­
bir á la ribera es ir arriba*

La partícula quizá  proviene de la  expresión 
latina q u is-sc it  (quien-sabe).

L a conjunción mas proviene del adverbio la­
tino m a g is , y  se usa en lugar de este adverbio, 
como quando se dice dame mas.

L a partícula ojalá es una oración de la len­
gua arabiga v u lg a r , en la que se dice in xa la  
( in x - A la ) quiera Dios. Los españoles antiguos 
oian frequentemente á los moros decir in x - A la , 
y  ellos mudaron esta oración .en la  partícula 
optativa oxalá.

La preposición castellana se g ú n , como tam­
bién la latina secundüm , son el verbo latino se* 

t o m o  1. q  q u o r
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quor (sigo). Lo mismo es decir según  San Lucaá, 
que decir sigo á Sa n  L u c a s .

L a partícula asi proviene de la latina sic 
(asi), la qual debe su origen á la palabra grie­
ga m u  que significa casi ó c u a s i; y  proviene de 
la  sílabra 0$, que en griego se usa freqüentemen- 
te por cosa de sem ejanza, y  antiguamente sig­
nificaba lo mismo que la palabra latina ipse (el 
mismo): 6 por mejor decir la palabra ipse  pro­
viene de la griega

En la lengua latina el adverbio prope (cer^ 
ca) proviene de pro-pede (delante del pie) que 
después se abrevió, y  se dixo prope.

L a partícula latina non en su origen fue el 
verbo negó (niego): y  antiguamente , como ad­
vierte 1 N onio, se dixo noenum en lugar de non. 

Las partículas latinas ta m , quam son las si­
labas iniciales de las palabras ta n tu m q u a n tu m ', 
y  en lugar de estas Plauto usó las dichas par­
tículas té m , q ua m , de las que provienen taimen, 
ta m e ts i, tándem S e ,  quanquam , quamdiu Se,

La preposición latina in proviene de la pa­
labra griega evJV, que primitivamente debió signi­
ficar cosa interior. :»

La lengua inglesa , aunque muy desfigurada 
por razón de las muchas palabras que ha adop­
tado para explicar las ideas nuevas de las cien­

cias

i  Nonii Marcelli opera. Parisiis. 1613.  8. De hones- 
tis'.&c. artic. N o n io :  p. 143.
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cias y  artes , ha conservado con pureza las an  ̂
tiguas propias que en dicha lengua claramente se 
distinguen, pues casi todas son monosílabas. En­
tre estas se hallan algunas partículas adverbia­
les , conjuntivas y  prepositivas que aun manifies­
tan su origen. Por exemplo la  partícula ^ (q u e  
significa s i)  proviene de la  antigua palabra an- 
glosaxona g i f  ( s i ) ,  la  qual en el idioma anglo^* 
saxon era también verbo y  significaba d a r : por 
lo  que en ingles g i f t , g a ve  $ g ifte  en flamenco, 
g o fw a  en sueco significan d o n , dádiva : gew in  
en aleman logro , ganancia y g ie fa  buena fortu­
na : g i f t i  en teutónico antiguo liberalidad, benig­
nidad. G i f  en anglosaxon es imperativo del ver- 
bo g ifa n  (dar) de donde proviene él verbo in­
gles to g iv e  (dar). A si otras partículas del idio­
ma ingles provienen claramente de verbos, co­
mo se ve en los siguientes exemplo:

Partículas Su significación. Verbos anglosajones ? de donde -provienen,
de la len­
gua Ingle­
sa. Imperativo infinitivo.

i f . . . . . . . . .  S Í . . . . . .   . . . . . g i f . . . . . . . . .  g i f a n  ( d a r ) .

a n d t a m b i é n .  V . . . . . . . . a r i . . . . . ¿ . . a n a n  ( j u n t a r ) .

y e t ......... c i e r t a m e n t e ................... g e t ........... g e t a n  ( c o n s e g u i r ,  l o g r a r ) .
b u t ......... m a s , e n  v e r d a d ..............b o t  . . b o t a n  ( s u p l i r ^  a ñ a d i r ) .

• s t i l l  a u n ....................................... s t i l l . . . . . . . s t i l l a n  ( e s t a r  q u i e t o ,  s i l e n c i o s o ) ,
l e s s ....... . . m e n o r . . . . ,  , . ,  .
un!ess...sino, n o ./ ¡ v 3 1 > .

though i  . /•thafíg.thaíJean.'H , ,
tho- *®"9“  s,-{ thaf. .thafian.' ? - COBCeder > aPri)bar-
althoug...aunque también.....aí-thaf... al thafian...¿..todo-conceder.

En la lengua inglesa se usan aun algunos 
verbos , de los que proceden Jas partículas que

q 2 se
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se han notado : asi i f  proviene de to given  (dar), 
an proviene de anent (concerniente): y  et  pro­
viene de to g et  (conseguir) &c.

En las lenguas de algunas naciones apenas 
se encuentra palabra, cuyo origen no sea claro, 
y  consiguientemente se descubre con facilidad la 
primitiva significación que tuvieron las partícu­
las adverbiales, conjuntivas y  prepositivas ó pos­
positivas. En la lengua guaraní que se habla por 
algunas naciones del Paraguai (y  del Brasil con 
dialecto algo diferente) aani que significa no, pro­
viene de aa (pequeño, ruin) y  de nani (vacio, 
nada):- aanani es lo mismo que pequeña nada, 
y  de aanani proviene aani.

La sílaba no se añade á muchos verbos, y  
significa hacer ó poner la acción de ellos: y asi 
abenó que significa también , proviene de dicha 
partícula no y bé (todo). A b é  que significa y , tam­
b ié n , proviene de be (todo, todavía).

Curié que significa d esp u és , proviene de cu­
tí (ahora) y de la sílaba é que significa á parte. 
C a ri proviene de la sílaba radical ar  tiempo.

De tee que significa verdadero, provienen tef9 
(ea ya): ter  (asi).

De he (verdadero) proviene la palabra hee  ̂
que las mugeres profieren para decir si: los hom­
bres dicen si profiriendo la palabra ta.

En todas las lenguas las palabras que al pre­
sente según el uso ó las reglas gramaticales se 
ponen en la clase de los adverbios, conjuncio­
n e s , preposiciones é interjecciones, fueron primi­
tivamente nombres ó verbos: y  después dexaron

de
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de serio , y  se desfiguraron con el continuo uso 
que de ellas se hacia : asi como se desfiguran 
los apellidos que pierden su significación. Se ob- 
serva comunmente que en las lenguas se des­
figuran las palabras compuestas con el uso fre- 
qüente que las abrevia 6 muda en ellas algu­
nas letras : la  lengua latina nos suministra mu­
chos exemplos que autorizan esta observación. E í 
verbo nolo (no quiero) es abreviatura de non-voto 
(no quiero) según Varron al último de su libro 
nueve de la lengua latina. Según Festo nemo (nin­
guno) es abreviatura de ne-homo (no-hombre), y  
nepos (nieto) es abreviatura de n a tu s-p ost ( na­
cido después). Según Prisciano sa tis  (bastante) 
es abreviatura de sat~est (bastante-es): toties  (tan­
tas-veces ) es abreviatura de tot-ens  $ y  quoties 
(quantas veces) es abreviatura de quot-ens.

Las palabras que ahora llamamos partículas 
adverbiales , conjuntivas & c. eran antiguamente 
en las lenguas nombres, verbos ú oraciones, con 
las que se unían los raciocinios 5 y  la continua 
repetición que se hacia de las palabras y  oracio­
nes para ello , obligó á inventar las abreviaturas, 
que son las dichas partículas. D e estas se suele 
hacer abuso, pues se usan no pocas voces por 
aparente hermosura del discurso según la preocu­
pación ó por cadencia armónica. La opinión vu l­
gar dice que en el discurso verbal ó escrito las 
partículas gramaticales so n , como el yeso ó la  
cal en las paredes para unir los ladrillos ó las 
p iedras: y  en este sentido se suele decir que en 
el estilo del filósofo Seaeca falta la cal que una

sus
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sus palabras. N o me atrevería yo á criticar el es- 
tilo de Seneca por la  falta de partículas que hay 
en sus discursos, los quales no dexan de ser vi­
vos y  persuasivos.

Los Sordomudos después que entienden la sig­
nificación y  el uso de las partículas en los idio­
m as, las usan muy poco : y  una de las precau­
ciones que sus maestros deben tener presentes, es 
la  de usar pocas partículas en las lecciones que 
les presenten escritas, si desean que las entiendan 
bien y  prontamente.

D e las reflexiones expuestas, parece inferirse 
que á lo mas tres solamente son las partes de la  
oración : esto nos enseña la primitiva significa­
ción que se descubre en todas las palabras de 
las lenguas, y  nos confirma el modo que tienen 
los Sordomudos de hacer oraciones mentales, pues 
como antes se dixo, las hacen todas con tres ideas: 
una,de nombres , otra de verbos y  otra de dic­
ciones que añadan ó quiten algo á los nombres 
O á los verbos. Esta tercera idea parece corres­
ponder á una tercera parte de la oración, quan- 
do no se diga que se forma con nombres ó ver­
bos que añadan ó quiten algo á los nombres y 
verbos.

68 En el discurso que acabo de h acer, he 
seguido las ideas gramaticales que he descubierto 
en los Sordomudos , y  al mismo tiempo he teni­
do presentes algunas de las muchas observacio­
nes que he hecho en mi obra ya publicada en 
italian o, sobre el número-, artificio, origen &c. 
de las lenguas. D el artificio de estas apenas he

' d a -
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dado idea, pues para empezar á darla con la debi­
da extensión y clarid ad , necesitaría escribir largos 
tratados, en que con exemplos se pusiera á la  
vista la varia y artificial formación de las par­
tes de la oración en los idiom as, el diferente or­
den que tienen en el raciocinio y  la  gran diver­
sidad que existe en los elementos alfabéticos y  en 
la  pronunciación dé las palabras.

D e la notable diversidad de los idiomas en 
el artificio, en las palabras, en ordenarlas y  en. 
pronunciarlas, á poca reflexión se infiere clara­
mente, á lo que yo entiendo, que las lenguas no 
son parto del ingenio humano 4 pues, si lo fue­
ran , siendo una misma la  razón natural en to­
dos los hombres, debía. ser uno mismo substan­
cialmente el idioma que hubiesen inventado , y  
que hablasen los hombres. Un filósofo, que no tu­
viese noticia alguna de la milagrosa confusión de 
lenguas sucedida en Babel antes de la dispersión 
del linage humano , .y observase atentamente tan­
ta diversidad, como las lenguas tienen en su ar­
tificio, y  en el uso y  en la  pronunciación de pa­
labras diferentes, naturalmente conjeturaria la  di­
cha confusión, milagrosa , no podiendo concebir 
que sin ella se hablasen en el mundo tantos idio­
mas diversos. Se confirmaría en esta conjetura 
al observar que .la experiencia , conformándose 
con lo que dicta la razón , enseña que en nin­
guna nación se inventa algún idioma n u evo, y  
que las naciones descendientes dé upa misma 
tribu, por mas dispersas que estén, y -fa ltas de 
comercio mutuo: , h an con servado:, y  conservan ,

el
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el idioma que han heredado , quando la muche­
dumbre de conquistadores ú otro caso seme­
jante no los han obligado á abandonarlo para 
recibir el de los extrangeros, pero jamás para 
inventar uno nuevo. Estas y otras semejantes ver­
dades que procuré demostrar en mi obra sobre las 
lenguas,, se ilustran en esta, en que el exámen 
de las ideas gramaticales de los Sordomudos, y 
de sus señas <para exprimirlas ó declararlas, me 
ha dado motivo para hacer la curiosa y útil ave­
riguación de la variedad de idiomas sensibles que 
los hombres pueden inventar para manifestar ex­
ternamente sus actos mentales.

C A P Í T U L O  V.  |

V arieda d  de señales extern a s con que e l hombre, 
impelido de la naturaleza  , ó dirigido por la ra­

zón puede declarar exterior mente sus actos 
' -mentales. 69

69 Idioma humano es , y  debe llamarse to­
da clase ó especie de señales externas (132) con 
que el hombre puede declarar exteriormente sus 
actos mentales : por lo que los idiomas pueden 
ser tantos en número y tan diversos , quanto puede 
ser numerosa y varia la combinación de las seña­
les diversas y proporcionadas para declarar los ac­
tos mentales. Estas señales pueden pertenecer al 
oido, a la vista y al tacto, por lo que los idio­
mas que de ellas provengan, se podrán percibir 
por el oido, por la vista ó por el tacto. Los

Sor-
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Sordomudos aprenden solamente los idiomas por 
la vista y  por el tacto $ y  por falta de oido son 
incapaces de aprender idiomas por este sentido. 
Los Sordomudos que han aprendido á hablar, 
quando hablan , saben lo que h ab lan ; no por­
que oigan sus palabras, sino porque en los ór­
ganos /Vocales experimentan los efectos sensi­
bles de la  pronunciación: y  asi ellos hablan con 
el tacto, y  no con el oido. D el idioma que se 
adquiere por el ta cto , trata propiamente el arte 
que enseña á los Sordomudos el habla, que ellos 
forman dirigiéndose solamente por este sentido. 
Se pueden inventar otros idiomas de tacto, de los 
que tendria necesidad el hombre ciego Sordomu­
do para manifestar sus actos mentales. En este 
capítulo se tratará solamente de los idiomas de 
oido y  de vista $ conviene á sab er, de los idio­
mas que se llaman lenguages $ porque es nece­
sario el movimiento de la lengua para la pro­
nunciación de muchas de sus palabras 5 de los 
idiomas que pueden, llamarse puramente vocales, 
porque se hablan faltando la lengua , ó sin nin­
gún movimiento de ella : del habla de los ven­
trílocuos, y  últimamente del idioma de vista que 
consiste ya en geroglificos, símbolos ó escritu­
ra alfabética, ó ya  en señales que hechas con 
los lab ios, cab eza , manos &c. forman el idioma 
llamado pantomímico. E l exámen de todas estas 
clases de idiomas hará conocer no sin admiración 
el modo con que un sentido corporal suple re­
ciprocamente la falta de qualquier otro en los 
hombres.

tomo 1. R . A R -

r ' ■ .
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A R T Í C U L O  P R I M E R O .

E s  sumamente d ifíc il a l hombre, ó quizá imposible la  
invención de qualquier idioma p e r fe c to : el vocal 

es mas d ifíc il de inventar que e l de v is ta .

y o  En todos los idiomas que se hablan en el mundo , el filósofo halla materia fecunda de 
admirables y  útilísimas reflexiones, como larga­
mente expuse en la obra de las lenguas. D e es­
tas discurro aqui sin reproducir lo que en dicha 
obra dixe : por lo  que me reduciré á tratar pu­
ramente de la pronunciación de las palabras.

Es propio solamente de los hombres á dife­
rencia de los animales el lenguage discursivo: no 
porque entre estos no haya algun os, cuyos ór­
ganos vocales no sean semejantísimos á los de 
los hombres, y  capaces de articular voces como 
las articulan los hombres, sino porque faltos to­
dos los animales de mente discursiva , son con­
siguientemente incapaces de formar voces propias 
de lenguage discursivo} pues este supone, en quien 
habla conforme á razón, aptitud de órganos voca­
les para pronunciar las palabras, y racionalidad 
para acomodarlas á los actos mentales, y  declarar 
estos con aquellas. En el hombre solamente se ha­
llan la aptitud de los órganos vocales, y Ja racio­
nalidad para hablar por medio de ellos , dando 
pruebas de que es racional y  discurre. ¿ Pero de 
esto se inferirá que el hombre por sí so lo , después

de
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de tantos siglos que há que fue criado el mundo, 
hubiera inventado algún lenguage , si hubiera na­
cido de padres m udos, 6 si hubiera sido criado 
sin que Dios le hubiese infundido idioma algu­
no? A  esta pregunta debo responder con la ma­
yor ingenuidad, diciendo que el exámen 1 de las 
lenguas me confirma cada dia m as, y  mas en la  
opinión de que seriamos aun mudos todos los hom­
bres, si Dios no hubiera infundido idioma algu­
no á nuestros primeros padres , y  de que la di­
versidad de tantos idiomas entre los hombres de­
muestra la verdad de haber sucedido entre ellos 
la  milagrosa confusión de lenguas en B a b e l, co­
mo lo refiere Moyses. Para confirmar estas ver­
dades me valgo  del análisis de las lenguas, em­
pezándolo desde la observación de la  pronuncia­
ción de las palabras.

$7i E l sonido de estas pronunciadas no es 
qualquier sonido, sino determinadamente aquel 
que se hace con la compresión del avre en fuer­
za del movimiento de los labios, de los dientes, 
de la lengua y  de los demas órganos vocales. 
Tiene ó usa el hombre ciertos sonidos vocales 
que son comunes á los demas hombres $ mas el 
lenguage de estos no se diferencia por tales so-

ni-

1 San Agustín en su obra citada ( 1 7 )  dixo bien , que 
igualmente pertenece al espíritu el explicarse con voz ó con 
señas; y que el hijo de padres mudos hablaría siempre 
por señas, sino oyera ó aprendiera algún idioma, ó por 
la voz ó por el oido.

R2
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nidos del lenguage que pueden tener las bestias; 
pues algunas de estas llegan á proferir ó hacer 
los mismos sonidos. Los propios y  naturales del 
hombre son los que llamamos interjecciones na­
turales , ó los que dan indicio de los varios 
afectos de su animo a le g r e , ayrado & c. Es­
tas interjecciones naturales no son siempre las 
que en la gramática de cada lengua se llaman 
interjecciones, sino aquellos acentos que los in­
fantes impelidos de qualquiera pasión forman an­
tes que hayan aprendido lengua alguna. E l idio­
ma natural de estos acentos (los animales de ca­
da especie tienen el suyo propio) es común á to­
dos los hombres sin exceptuar los Sordomudos, 
cuyos acentos se suelen oir en los grandes exce­
sos de una pasión. Con este lenguage la natura­
leza enseña á todos los hombres los acentos pro­
pios para declarar externamente las vehementes 
internas pasiones del anim o; mas ellos no son 
capaces de declarar los actos de su discurso. Los 
Sordomudos, aunque por falta de oido son in­
capaces de oir voz a lg u n a , en la infancia habían 
el lenguage natural llorando, gimiendo y  riendo; 
porque la naturaleza se le enseña sin dependen­
cia alguna del oido. Si ademas de este lenguage 
natural hubiera otro innato al hombre, los Sor­
domudos debian hablarle, como hablan el natural 
de las interjecciones.

T 2 E l hombre criado sin hablar idioma algu­
no, al oir sus propios acentos, ó los que otros proíi* 
rieron por impulso de alguna pasión, por su sonido 
naturalmente conocería la pasión de que provenían;
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asi como por los varios ahullidos de las bestias 
conoce las circunstancias terribles, ó el estado 
en que se hallan. Mas el hombre por conocer 
la natural significación de las interjecciones no 
llegaria jamás á poder formar con los acentos 
ó interjecciones un lenguage que manifestase 
discurso.. He aqui en breves reflexiones la prue­
ba de la impotencia humana para formar tal 
idioma.

jrg Idioma humano es todo lo que con seña­
les que puedan oirse ó verse , es capaz de ha­
cer conocer los actos mentales de quien las ha­
ce : el idioma de oido solamente se puede for­
mar con v o ce s: el de vista se puede formar 
de varias maneras 5 pues se puede formar ha­
blando con el mero movimiento de los labios, 
de los ojos, de las manos & c. y  hablando con 
la pintura de símbolos naturales 6 arbitrarios. E l 
hombre por su naturaleza es mas propenso á ha­
blar el idioma de vista que el de oido: y  por es­
ta natural propensión los infantes empiezan á ha- 
bíar primero algún idioma de vista que no el de 
oido ó el vocal. Parece pues que al hombre na­
turalmente es mas fácil la invención de un idio­
ma de vista , qual es el de hablar por señas, por 
símbolos o por escritura, que la de un idioma de 
oido. Siendo mas difícil la invención de este idio­
ma que la de qualquier idioma de vista, ¿se po­
dría esperar que si todos los Sordomudos que 
hay en el mundo se juntasen, llegarían en algún 
tiempo á inventar el idioma de vista de la escritu­
ra? Juzgo que no llegarían jamás á inventarle to­

dos
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dos los hombres del mundo, si se criaran sin ha­
blar ni aprender idioma alguno.

Sin necesidad de la escritura se puede inven­
tar un idioma de vista que se figure con el movi­
miento de las manos y  de los dedos, como el que 
se usa en las escuelas de los Sordomudos. Con es­
te idioma se habla tan perfectamente, como con 
el vocal y  ordinario ; y  parece bastante natural 
al hombre inclinado á declarar sus pensamientos 
con el movimiento de las manos. Mas si fueran 
mudos todos los hombres del mundo, ¿se podría 
conjeturar prudentemente que llegasen á formar 
un idioma de vista perfecto, indicando con el mo­
vimiento de las manos y  de los dedos todas las 
partes de la oración y  sus calidades? Estoy firme­
mente persuadido á que en tal caso los hombres 
perfeccionarían un poco el idioma pantomímico, 
mas no llegarían jamás á distinguir ó figurar con 
las acciones ó señas externas la variedad de nom­
bres , verbos & c .: los casos, números y  géneros 
de los nombres: las v o ce s , los m odos, tiempos, 
números y  personas de los verbos , y  las demas 
particularidades de las otras partes de la  oración. 
N o parece creíble que los hombres llegasen á in­
ventar un idioma de vista con el que, como ahora 
hacen con el de oido 6 v o c a l, manifestasen per­
fectamente todos sus actos mentales.

E l idioma de vista de acciones, símbolos &c., 
es indubitablemente mas fácil de inventar que el de 
palabras bien form adas, y  también es al hombre 
mas natural que este: y  por tanto, si algunos 
hombres ignorantes de todo idioma vocal vivieran
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en sociedad, naturalmente se hablarían por señas, 
perfeccionarían el idioma de vista , y  no pensarían 
jamas en inventar algún idioma vocal (141). Es 
cierto que en tales circunstancias los hombres oi­
rían alguna vez acentos vocales proferidos por „ 
ellos mismos, ó por otros hombres en circunstan­
cias de un repentino terror, dolor & c .: mas estos 
acentos serian poquísimos , confusos, y  como efec­
to de colisión ó daño que padecía su maquina cor­
poral. Los Sordomudos solamente en los lamentos 
ó ímpetus del animo vivamente apasionado pro­
fieren ciertos acentos , 6 por mejor decir, zumbidos 
confusamente sonoros, que son las interjecciones na­
turales del hombre. A  este no inspira la natura­
leza el canto como á los paxaros, ni el ahullido 
como á las bestias: por lo que si él no aprendie­
ra , ni oyera ningún idioma v o c a l , estaria siempre 
en eterno silencio. El zumbido que tal vez oiría 
resonar en su garganta , le parecería semejante al 
que oiría formarse con la agitación del a y re , con 
el movimiento de las ag u as, y  con la colisión de 
los marmoles, leños y m etales5 y  es difícil que le 
viniese al pensamiento que podía formarse con ta­
les sonidos idioma a lgu n o , que no reconocía for­
mado por las bestias con sus ahullidos naturales. 
E l hombre conociendo que las bestias con sus ahu­
llidos ó cantos se llamaban unas á otras, apren­
dería también á llamar con acentos á sus seme­
jantes y á las mismas bestias : mas su lenguage 
apenas excedería los limites del natural de estas. 
E l intervalo que hay entre los puros acentos na­
turales, y  las sílabas distintamente pronunciadas

es
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es grande ; y  es infinito el qüe hay entre los di­
chos acentos, y  su aplicación para significar y* 
declarar metódicamente los actos mentales. Los 
hombres acostumbrados á hablar desde la infan­
cia , se juzgan capaces para inventar el idioma 
que hablan, porque lo han sido para aprenderlo; 
pero de la capacidad para aprender una ciencia 
no se infiere la capacidad para inventarla: pues 
si se infiriera, seria necesario decir que todos los 
que saben escribir, podrian inventar la escritura. 
Los hombres en su infancia fácilmente pasan des­
de la pronunciación de los acentos naturales á la 
de las palabras significativas: mas si faltase la ins­
trucción , ¿quánto trabajarian para pasar desde los 
acentos á las palabras? Este paso embebe dificulta­
des que parecen insuperables por el humano inge­
nio: indicaré algunas en eh siguiente discurso para 
probar, que un hombre por sí solo no llegaría ja­
más á inventar la mera pronunciación de las pala­
bras , sin lo que de ninguna manera se puede in­
ventar un idioma vocal.

A R T Í C U L O  I L

Pronunciación de las silabas y aplicación de estas 
para significar los actos mentales. E s  imposible á 
la humana industria la invención del idioma v o c a l  

D ife re n cia  de pronunciaciones en las lenguas 
que se hablan.

£75 E n  el presente discurso prescindo de las 
qiiestiones que mueven los gramáticos sobre la de-

f i -
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finicioíi de la  sílaba 1 , por la que respecto de ía 
pronuuciacipn eu tiende iqu a Iquiera acento - vocal, 
que se profiero por 1q§ órganos vocáles con úna- 
simple apcioin No. se puede facílmenté determinar 
el número de los órganos vocales. Desafio á los 
mas excelentes anatómicos para que se atrevan á 
decirme quintos y  quáles son los músculos que 
obran en la pronunciación de las palabras* de-qualv 
quiera idioma vocal d e n  la pronunciación digoy 
ya  lenta 6 acelerada, ya fuerte ó suave. ¿ Y  quién 
podrá determinar el numero de los órganos voca­
les que concurren para pronunciar las palabras 
de todos los idiomas que se hablan en el mundo?

C a - 1 2

1 La, palabra síla ba  según su primitiva significación 
en el griego significa comprehension de letras $ como ad-

\ 'vierte bien San Isidoro en el capítulo 15. del libro i„ 
de su obra O r ig in u m , s iv e  e ty m o lo g ia ru m . Sobre la varie­
dad de sílabas vease Vossio que trata largamente de ellas 
en su arte de gramática , citada (45) lib. 2. cap. 1. 
pag. 5  6.

2 En este sentido parece definirse la sílaba por Pris- 
ciano que dice: silla b a  e s t  com p rehen sio  litera ru m  conse— 
quens sub uno a c c e n tu , e t  uno s p ir itu  p r o la ta .99 Con Pris­
ma00 convienen Flavio Sosipatro y Máximo Victorino 
(vease Vossio citado), según Jos quales la sílaba es una 
letra vocal ó unión de letras con la vocal. En este sen­
tido la palabra s t ir p s  (no hay sílaba latina que tenga 
mas que seis letras) será una sílaba: como también lo se­
ra la palabra flamenca s tre n g st  (vigorosísimo), que tiene 
oci o letras. Mas las palabras s t i r p s , s tr e n g s t  y otras se­
mejantes que los gramáticos dicen constar de una sílaba 
sola, no se pueden pronunciar con un solo acento.

TOM. I.
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Cada idioma tiene su particular pronunciación5 y 
por tanto para ella pide diverso numero y acción 
diferente de los órganos vocales. Las naciones des­
cendientes de un mismo linage ó tribu*, hablan 
lenguas semejantes que son dialectos del antiguo 
idioma de la tribu, y  se diferencian poco en la 
pronunciación. Esta diferencia suele consistir so­
lamente en la diversa acción de unos mismos ór­
ganos vocales., como sucede en los irlandeses y 
escoceses que hablan las lenguas irlandesa y es­
cocesa , dialectos de la cé ltica , que era idioma 
de su antiguo linage. E l español y  el francés 
hablan ¿lenguas que son dialectos del latín , que 
no era idioma de sus antiguos ascendientes: pues 
los ascendientes de los franceses hablaban el idio­
ma céltico , y  los de los españoles hablaban el 
cántabro , y  por esto los franceses en su pronun­
ciación conservan aun mucho de la antigua pro­
nunciación cé ltica , y los españoles conservan no 
poco de su antigua pronunciación cántabra ó vas- ' 
cuence que se ha corrompido notablemente con 
la  púnica de los cartagineses, y  con la arábi­
ga de los sarracenos. Estas observaciones hacen 
conocer por qué las pronunciaciones española y 
francesa, aunque de lenguas que son dialectos deí 
idioma la tin o , se diferencian no solamente en el 
sonido, sino también en el número de los órga­
nos vocales que lo forman. Si cotejamos las pro­
nunciaciones de las naciones que hablan idiomas 
totalmente diversos, quales son el teutónico, ili- 
rico , úngaro, turco &:c. hallaremos ser diversísi­
ma la acción, y  muy vario el número de los ór-

ga-
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ganos, vocales que concurren á la formación de 
las respectivas palabras de cada idioma.

Es digno de observarse que siendo vario 
el número de los órganos vocales con que se ha­
blan los idiomas Idiversos , esto no obstante no se 
ha descubierto idioma alguno que se hable sin el 
concurso de la lengua. L a acción de esta es tan 
principal ó notable en los idiomas conocidos, que 
casi todas las naciones, para significar la princL 
palidad de dicha acción (como noté en el núme­
ro 4. del tomo del Origen de los idiomas), han 
dado á sus idiomas el nombre de lenguas. Son 
innumerables los sonidos claros y  diversos que sin 
la acción ó movimiento alguno de la lengua se 
pueden formar con la boca : y  sí algunos hom­
bres se criaran sociablemente en un desierto sin 
haber aprendido ni oido idioma alguno, formarían 
algunos acentos ó sonidos, mas sin movimiento 
de la lengua 5 pues no se les ofrecería que la 
lengua pudiera servir para otra cosa que para co­
mer y  lamer. Las bestias que ahullan ó forman 
algún sonido con aspiración fuerte modificada en 
la boca y no mueven la lengua , ni tampoco la 
mueven los Sordomudos quando dan algún que­
jido. Todos los hombres para hablar mueven la  
lengua únicamente porque han aprendido á ha­
blar moviéndola.

La naturaleza solamente enseña al hom­
bre á proferir los acentos que naturalmente Se for­
man con la aspiración fuerte y  varia abertura ‘de 
Ja boca 5 y  si aprende algún idiom a, no sabe pro­
nunciar sino los acentos del 'idioma que llá abren-
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dido. Pongase alguno á proferir una letra nueva5 
y  experimentará que sin gran reflexión no 1 sabe 
el modo de pronunciarla. Si c|uien lia aprendido 
un idioma , y tiene habito :de pronunciar sus acen­
tos arbitrarios halla gran dificultad a l  querer in- ! 
ventar acentos nuevos, ¿seria creíble que quisie­
se formar tales acentos nuevos un hombre. que 
tío hubiese oído jamás hablar idioma alguno? Pa­
ra ,que conozcamos lo que á este hombre en ta­
les circiinsíancias sucedería, es necesario que nos 
despojemos de toda preocupación , y  que nos con­
sideremos en un estado diferentísimo del actual 
jen que nos hemos criado¿ Quando yo desnudán­
dome de toda idea que no sea n atural, conside- 
ro y  llego á descubrir la calidad de acentos vo­
cales que .formarían los hombres - en caso de no 
haber oidqí ningún idioma , y advierto al mismo 
,tiempo que todas las . naciones dea mundo hablan 
moviendo la lenguá ,;.dc estas reflexiones y  * ad~ ! 
vertencias infiero claramente que todos los idio­
mas del mundo se hablan no; por efecto é inspi­
ración de la naturaleza, sipo por instrucción, en 
la que comptehendo;la. nilíagrosafconfusión de los 
idiomas en- Babel, ,; . . t >*■ /: - i

Los acentos naturales se forman con la as­
piración fuerte , y  con la varia compresión del 
ayre encáminado por la laringe al vacio de la 

L a  . naturaleza con estos: acentos habla en 
Iqs; JíPtnbres como en las bestias \ y  habla con 
upa energía que sorprehende. E l repentino y pe­
netrante quejido ó lam ento, y el grito que mués- 

pasión de una. persona- afligida , asaltada



Parte I. Capitulo V. 141
6 temerosa de la pronta perdida de so vida , son 
acentos naturales que mueven á piedad á quien 
los oye. Ninguna palabra del mas expresivo idio­
ma , ni el acento de la mas lúgubre música po­
dían causar jamás igual efecto. Los músicos ad­
miran en los acentos naturales la proporción ar­
mónica y  penetrante de que son capaces los acen­
tos vocales del hombre  ̂ pero no la imitarán ja ­
m ás, ni serán capaces de acomodarla á las pala­
bras arbitrarias de ningún idioma.

^9 A  mi parecer ño se habla idioma alguno 
en que no sean arbitrarios todos sus acentos v o - 
caleSi Inumerables 1 autores reproduciendo lo que 
uno de ellos dixo arbitrariamente , ó lo que el 
vulgo piensa, han escrito que la letra a es la pri­
mera de todos los alfabetos, porque su pronun­
ciación es la mas fácil que se oye ó puede oir, 
y  porque -se hace solamente con aspirar fuerte­
mente i él ayre teniendo la boca abierta. Es falsa 
la: .suposición de ser la letra a, la primera en to­
dos los alfabetos: mas prescindiendo de esta su­
posición, haré conocer que falsamente se afirma 
ser su pronunciación mas fácil que la de las otras 
letras. ; 1.;'- e -■  - u i a nano k ? \?í :¿ a

80 Los Sordomudos en primer lugar nes ha-
.. : ; ; • .v ' ■; ' . cea

O í  , i I O  1 | -
.1 Jplio ..(L^Scajjgero en -§u.. obra de ..causis ¿fagu#- ¡a~  

tina libri X l í l .  apud P e t r .  S a n ta n d r. i>8o. 8% líb. V. 
cap. 38. p . 38. asintió también á la vulgar opinión de 
ser la pronunciación de la a la mas fácil 'cgíé hay en las 
lenguas.
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cen conocer que la pronunciación de la  letra a 
no es la mas fácil en ninguna lengua 5 pues ellos 
pronuncian mas fácilmente la vocal 0, que la vo­
cal a. Si los Sordomudos aprenden á pronunciar 
todas las letras del alfabeto menos la vocal a9 
y  después se les hace pronunciar acentos varios 
á su arbitrio, jamás se oirá el de la a en su bo­
ca. Obsérvense atentamente los acentos ó sonidos 
que en los primeros meses de su vida forman los 
infantes, y casi jamás se les oirá formar perfec­
tamente el sonido de la a. Si este sonido pues 
por los Sordomudos no se forma tan fácilmente 
como el de la o 5 y si rarísima vez se oye en la 
boca de los infantes que no lo han aprendido, 
parece que no se deberá llamar el mas fácil de 
quantos sonidos hay en las lenguas.

81 Todas las naciones que usan la escritura,
tienen una letra, á la que dan el nombre de a: mas 
las pronunciaciones de esta letra son tan diversas 
en todas las naciones , como son diversos los idior 
mas que ellas hablan. Entre las naciones européas 
su continuo trato y  comercio han hecho que sea al­
go unisona la pronunciación de la vocal a .5 mas 
esta pronunciación es diversísima de la que á la 
misma vocal dan las naciones asiáticas, africanas y 
americanas. Los Sordomudos que aprenden á ha­
blar, todos pronuncian la vocal a\. pero como para 
pronunciarla se dirigen no por el pido , sino por 
el tacto ó por la sensación de los órganos voca­
les , cada uno de ellos pronuncia con diverso so­
nido la vocal a. \

82 Observaron ya algunos autores la diver-
si-
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sldad de pronunciaciones de la vocal a aun entre 
naciones que hablaban un mismo idioma. Priscia- 
no observó, que entre dós latinos se daban á la 
dicha vocal diez sonidos diferentes: y  Trissino, 
añade Amenta Y  dice, " q ue mayor número de 
pronunciaciones diversas tiene la vocal a en núes- 
tro idioma (italiano) 5 los académicos en el vo­
cabulario de la crusca dicen que tiene tres sonidos: 
y  no obstante Salviati confiesa, que en la vocal a 
no sabe advertir sino un sonido solo.” Juan Con­
rado Ammán en su tratado del h a b la , advirtió 
que el sonido de la a era diverso entre los in­
gleses, flamencos y  alem anes, aunque todos estos 
hablan dialectos de una misma lengua matriz 5 y  
que entre los mismos flamencos se ola pronunciar 
la  vocal a con diversos sonidos. La diferencia de 
los varios sonidos que se oyen al pronunciarse la 
vocal a por personas de diferentes naciones, se­
gún mis observaciones4 consiste en dos cosas. La 
primera , en que en unas naciones para pronun­
ciarla, la acción de la respiración que entonces se 
hace , es mas profunda que en otras. La segun­
d a , en que la dicha acción quanto es mas pro-

fun- 1

1 Delta lingua nobile d’ Italia.; Napolr 1723, 4 . ? E n  

e l  tom o 2 . ; Delta lingua italiana di Niccoló Amerita l i b .  1. 
c a p .  8. p .  2 4 .

Justo Lipsio escribió la obra de recta  p ron unt i  a lio n e  

linguce latinee, A n tu e r p . 1599. 4. en la que dexó de de­
cir mucho sobre la variedad de las pronunciaciones de 
cada letra.
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funda la dirección del ay re que sale respirado, 
tanto mas se aparta del vértice del paladar há- 
cia la garganta. Los españoles pronuncian la a 
mas guturalmente que los italianos, y  por esto 
su sonido no es tan claro como el de los italia­
nos. Los portugueses la pronuncian con un soni­
do mas gutural que el común de los españoles. 
Los vizcaynos la pronuncian algo mas claramen­
te que los españoles de las provincias meridio­
nales de España.

83 Las letras vocales ó sus pronunciaciones 
pueden ser tantas quantas las respiraciones sono­
ras que el hombre puede hacer, manteniendo la 
boca en una determinada é invariable situación, j 
E l español que pronuncia las cinco vocales ¿z, 
e , i , o , u , forma cinco sonidos diferentes 5 mas 
en cada sonido respira sonoramente manteniendo 
invariable la situación de la, boca: si la varía, 
entonces debe pronunciar dos letras, 6 >debe ha­
cer dos sonidos. En la lengua castellana cada vo­
cal tiene su pronunciación determinada: no suce­
de asi en la italiana, en la que se escriben so­
lamente cinco 1 vocales, y  hablando se le, hacen

cor-

1 Corticelli dice :  ̂ con veinte letras procuramos es- 
primir los elementos del hablar , los quales entre noso­
tros ( los italianos) son treinta y quatro. Con cinco voca­
les pronunciadas diversamente hacemos siete sonidos.” 
Vease rególe , ed osservazioni della lingua toscana da D. Sal- 
vatore Corticelli chierico regolare di S. Paolo. Bologna 1745'» 
8. lib. 1. cap, 1. p, 11. Corticelli repite lo que había di­

cho
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corresponder siete pronunciaciones} pues se pro­
nuncia de dos modos diferentes la vocal e , y  de 
otros dos modos diferentes se pronuncia la  vocal 0. 
Las pronunciaciones de las vocales (entre estas 
comprehendtí los diptongos) en francés son once, 
en ingles son diez y  nueve, en aleman veinte, y  
en la lengua china son á lo menos * 1 treinta (90). 
Si pudiéramos oir toda la variedad de acentos 
con que las vocales se pronuncian en todos los 
idiomas que se hablan en el mundo, y  las cote­
járamos para graduar sus diferentes sonidos, juz­
go  que á lo menos dallaríamos dos mil pronun­

cia-

cho Buomniattei: vease d e lla  lin g u a  toscana d i B e n e d e ttv  

B u o m m a tte i. V e n e z ia  1771. 4. tr a tta to  3. cap . 7. p .  48.
Domingo Manni en su obra lezioni della lingua fo sca -  

na. F iren ze  1737. 8. le z . 2 . p . 34. dice: ?í los sonidos de 
las vocales son tan naturales, que si quando hace vien­
to le dexamos salida por una abertura de ventana, oire­
mos formarse los siete sonidos desde la a hasta la u sl 

proporción que la abertura será mayor ó menor.”  Esta 
preocupación de Manni es común á muchos hombres, que 
se figuran ser naturales, y nada artificiales los acentos 
de su propia lengua.

1 El Jesuíta Próspero Intorcesta en carta (que está 
en mi poder) al celebre Jesuíta Godofredo Henschenio 
sobre la reimpresión del libro de Confucio en Amster- 
dam, nota las señales de acentos que habían usado siem­
pre los Misioneros de China para declarar las palabras chi­
nas con letras latinas, y pone veinte señales de acentos. 
Mayor número he hallado en algunos libros chinos de 
Jesuitas Misioneros de la China.

TOMO 1. r . / ; T
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daciones diferentes de vocales. En esta suposi­
ción , que no se debe llam ar arbitraria, yo dis­
curro a s i: el hombre que criado sin saber ni oir 
idioma alguno quisiera formar una len gu a, entre 
los muchos millares de sonidos ó pronunciaciones 
diferentes que con los órganos vocales se pueden 
formar pronunciando letras consonantes y  voca­
le s , eligiría para la formación de la lengua so­
lamente las pronunciaciones de las vocales $ por­
que son mas fáciles que las de las consonantes, y  
solamente piden la respiración algo fuerte con pe­
queña variación en la abertura de la b oca , y  
no pensaría jamas en inventar la  pronunciación 
de las consonantes principalmente de las lengua- 
les , que son mas difíciles que las labiales. L a  ra­
zón ~y la experiencia hacen conocer que las pro­
nunciaciones de las vocales son numerosas ,. y  
por tanto capaces de formar varios idiomas di­
ferentes. La lengua italiana, que por su acento 
quizá es la mas armónica que se habla en el 
m undo, á lo mas tiene treinta y  quatro acentos 
contando los de las vocales y  consonantes: y  la 
castellan a, lengua perfecta , no tiene mas que 
veinte y  cinco acentos ó  pronunciaciones diferen­
tes ( i o i ) :  ¿quántas lenguas pues se podrán for­
mar con los dos mil acentos, que solamente de 
letras vocales hay en los idiomas que se hablan? 
Para que úri idioma sea diferente de otro en la 
pronunciación, no es necesario que cada uno de 
ellos tenga todos sus acentos diferentes: basta 
que los dos idiomas se diferencien en la mitad de 
sus acentos: por lo que con dos mil acentos dife-

ren-
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rentes y  combinados de varias maneras se pue­
den formar millares de idiomas diversos en la 
pronunciación. Esta diversidad, ademas de la que 
resulta del artificio gram atical, tienen las muchas 
lenguas que se hablan: por lo que es imposible 
reducir sus diversas pronunciaciones á las que.se 
expresan con las pocas letras latinas que usamos.

84 Siendo tan numerosas las pronunciaciones 
de las letras vo ca les , y  siendo mas fáciles que 
las de las consonantes, parece que los hombres 
que hubieran de inventar un idioma, le forma­
rían solamente con los acentos de las vocales; 
y  naturalmente se valdrían de los pocos acentos 
que la naturaleza les inspiraba en los actos del 
animo vehementemente apasionado. Estos acen­
tos que inspira la naturaleza , son los que lla ­
mamos interjecciones naturales, las quales en to­
dos los idiomas son poquísimas y  casi unisonas. 
Supongamos que algunos hombres determinados 
á formar un idioma con los solos acentos de las 
vocales, empezasen á fixar sus respectivos sonidos, 
para que á cada letra correspondiese siempre in­
variablemente el mismo sonido con que se signi­
ficase una idea ú objeto determ inado: en este 
caso ¿se haría creíble que todos los inventores 
del idioma pronunciaran de un mismo modo los 
acentos ó sonidos, y  los repitieran siempre sin 
variedad alguna? Los hombres enseñados á hablar 
no saben repetir otros acentos, sino los que en la 
infancia oyeron al aprender la propia lengua; y  si 
por ventura al bostezar hacen algunos acentos ra­
ros, difícilmente pueden 6 saben repetirlos, aunque

T 2  son
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son naturales los que se hacen bostezando. Si di­
fícilmente se repiten bien los acentos naturales, 
mas difícil será ciertamente la repetición de los 
arbitrarios.

85 Ingenuamente debo confesar que quanto 
mas reflexiono sobre la formación de los acen­
tos de las vo ca les, los quales ciertamente son 
los mas fáciles que el hombre puede hacer, y 
deben ser los primeros elementos de qualquier 
idioma v o c a l, tanto mas claramente me persuado 
de la imposibilidad de inventarse lengua alguna 
por industria humana, y  conozco que es milagrosa 
la invención de todo idioma que se habla. En esta 
opinión me confirmo al observar, que no se habla 
lengua alguna con solos acentos v o ca le s , sino 
que todas tienen acentos de lengua, de paladar, 
de dientes, de labios y  otros semejantes que per­
tenecen á las letras que llamamos consonantes. Si 
los acentos de los idiomas que se hablan, fueran 
efecto de la industria humana , en todas las len­
guas se usarían los acentos mas fá c ile s: mas no 
sucede esto , pues como se verá inmediatamen­
te en el catálogo que pondré de las pronuncia­
ciones ó letras españolas , que faltan en muchí­
simas lenguas, en muchos idiomas faltan los acen­
tos mas fáciles. Esta sola observación basta para 
que el filósofo no reconozca las lenguas, como 
efecto de humana invención. Condillac *, que lle­

gó 1

1 Condillac en su obra anónima: e s s a i sur V o r ig in e  des 

connoisances. P a r ís . 1777. 1 2 . p a r t ie  2 . du len g a g e . p. 182.
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gó á conocer ser dificultosísima la invención de 
un idioma , abandonándose después á reflexiones 
filosóficas , se deslumbró no atreviéndose á juz­
gar irhposible al ingenio humano la invención de 
las lenguas, y  hubiera conocido bien esta im­
posibilidad , si atentamente hubiera considerado 
una de las menores dificultades para inventarlas 
en la grandísima de inventar la pronunciación 
de las sílabas.

86 Para que el lector forme idea práctica de 
la diferencia de pronunciaciones que hay en las 
lenguas, servirá el siguiente

Catálogo de los acentos ó pronunciaciones del idioma 
español que fa lta n  en muchos idiomas americanos 

y asiáticos.

LEN GUAS. Faltan letras ó pronunciaciones
del idioma español.

Araucána......................... b. f. j. rr. s. z.
Guaraní,
T u p í...,
Homagüa. . . . .  . . . b. d. f. J. n. rr. v.
K irirí..................................   í. g. 1. rr.
P ayagüa................... .... . f. 11. n. p. r.
Guascurú. . . . . . . . f. j. 11. n. ñ. r. s. v. z.
Abipona. . .................. ... d. f. 11. rr. s. v . z.
Mocobí. . ...................... f, ke, ki. 11. rr. s. u. v.
Toba................................... f. j. r. v.
Lule. ............................... b. d. f. g. j. 11. ñ. r. u.
V ilela. . . ...................... f. 11. ñ. v.
Zam úca.............................. f. 1. s.

} f. 1. rr. s. v.

L E N -
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L E N G U A S , Faltan letras o pronunciaciones 

del idioma español.

Chikita........................... . d. f. g . j. i.
M oja...................  . . .
Mobimá. . . . . . .  . . f. g. ñ.
Saoibocona.
Yam ea...........................
Puauína. . . . . . . . b. d . f. 1. z.
Mainas. . ...................
S a l i v a . .................... .
Pvlaipúre........................
A vá n a ....................
Tam anáca.....................
Betoi...............................
Yarura. . . . . . . .
M ochica de Yungas. . . b. d. t.
.Aimára. . ...................
Kichiia..........................
P o c o n c h í....................
K acchí............................ . f. g. . .
M aya.............................
M egicana.................. . . b. d. f. g. j. II. ñ. s. v.
Otomita. . . ......................f. g. 1. ñ. r. s. v.
Cora» • •  . . . . . . .  d. f» 3» n» s»
H ia q u i.............................d . f . l .  ñ. z.
Taraumára. . . . . . . d. f. 11. ñ. z.
Tubar. . . . . . . . . .  d. f. j. v . y.
Opata» . . . « • • •  . b. f. 1. n.  y 1 .

LEN-

i Por la y entiendo el acento de la y  consonante, co­
mo en y a  , yem a  , y u g o .
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L E N G U A S .  Faltan letras ó pronunciaciones

. del idioma español.

Eudeve. . . . . . . . .  f. 1. ñ. y.
Pima. . . .
Cochimí. .
Huróna. . . • • • • • • b« c# f» lt n<
Algonkína. . . . . . . f .  11. V, z .
Islas de sociedad, de > .  ̂
Marqueses, Pascua. j  c‘ * n' s‘
Islas Marianas. . . . . 11. ñ. r. v.
Capul. . . .x
T agála. . .
Bisáya. . . .

> . . . . . .  ch.  f. 11. ñ. r.

Bornéa. . . .. 
Japona. . .
Kamchatska.
Koráca. . .
Kurile. . . ................ b. 1.
Tartara-mancheu. . . . b. d. f. 11. ñ. rr. z.
China..................  b. d. r. x. z.
Tunkina. . ................. . p. x. z.
Barmána. ........................c. f. 11.
M alabar. . . . . . . .  f. 31. rr. z.
Tam úlica............................f. 11. z.
Marasta.....................  . . 11. ñ. v.
Indostana. . . . . . . .  f. 11. z.
L e s g a ................ ...  . . . f. 11. ñ.

8$r A  la menor reflexión sobre el anteceden­
te catálogo el lector, erudito descubrirá no pocas 
verdades que á los antiguos se ocultaron , y  nos 
sirven para corregir sus equivocaciones en varos

asun-
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asuntos que tienen conexión con los acentos de las 
lenguas. Y o  seria demasiadamente prolixo , si hu­
biera de notar todas las nuevas ideas que en mi 
mente ha excitado la  observación del dicho ca­
tálogo : indicaré aqui algunas, dexando las demas 
para la historia que tengo prometido publicar de 
los alfabetos y  de la escritura de las naciones.

Julio Cesar Scaligero á quien el atrevimiento 
propio y  las maliciosas alabanzas con que le en­
salzaron los rivales del catolicismo , dieron la 
fama de extraordinariamente sabio , analizando los 
acentos ó la pronunciación de las lenguas, dice 1 : 
"que el orden natural de los acentos ó de las le­
tras que los expresan, no es el que en su alfa­
beto pusieron los latinos, heredándolo de los grie­
gos , y  estos de los siros : el orden de las con­
sonantes en su origen , añ ade, es asi b. q. m :  por 
lo que los árabes , hebreos y griegos con mayor 
conocimiento que los latinos , pusieron la g  des­
pués de la b y no la c : porque la g  se pronun­
cia mas fácilmente que la c : la / también fue fa­
cilísima de pronunciar, y  por tanto se debió po­
ner entre las primeras consonantes : es letra de la
edad en que se m a m a ........... la n debe seguir á
l , porque es muy uniforme la pronunciación de 
estas dos letras.”  N o  sé conjeturar el motivo que 
Scaligero tuvo para establecer el insinuado or­
den como natural, en las dichas letras consonan­
tes. Aunque no hubiera sabido ni observado otra

len-

1 Scaligero en su obra citada (79)-’ cap. 28. p. 87.
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lengua sino la suya nativa , oyendo á los infan­
tes que la empezaban á pronunciar , debía ha­
ber notado que la mas difícil pronunciación les 
es la de las consonantes de len gu a, como g , /, 
n. De los muchísimos infantes que siendo de tres 
años me han conocido , he advertido que casi 
todos ellos al llamarme por mi nombre de L o ­
renzo (en que hay las tres consonantes de lengua 
/, r ,  » ,  y  la de la lengua dental %) dicen oezo. 
Todos han dexado y dexan las letras / , r  , n \ y  
antes de poder pronunciarlas, llegan á pronun­
ciar dulcísonamente la de lengua-dental %. La na­
turaleza , pues, en los infantes nos dice que la 
pronunciación mas difícil es la de las consonan­
tes de lingua : por lo que estas faltarían en los 
idiomas , si ellos fueran efecto de la humana in­
dustria. Los infantes pronuncian antes la letra 
que las consonantes d , g ,  /, « , r ,  s  , z.

Dice Scaligero que según el orden natural el 
alfabeto de las consonantes debía empezar asi, by 
g ,  m. A  este orden se oponen muchas lenguas: 
pues de las notadas en el antecedente catálogo 
hay diez y  seis, á quienes falta la letra b : y  á 
trece falta la letra g ,  y  la  letra f  falta á todas 
las lenguas americanas notadas en el catálogo 
(exceptuadas tres que son la betoi , yarura y  
mochica de Y u n g a s), y  en doce lenguas asiáti­
cas. Hontan 1 advierte que en ninguna lengua del

C a -

1 Hontan en su obra: Memoires de VAmerique septen­
trionales ou la suite des voyages de la Hontan, París i j o y .

T O M O  I .  V  8 ,
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Canadá se pronuncia la /*$ y  que la pronuncia­
ban las naciones Essanepé y  G naesitare, situa­
das fuera del Canadá en la ribera opuesta del 
rio Misisipí. En las lenguas cap u l, tag á la , bisa- 
y a  y  bornea que son dialectos malayos (como 
también lo son las lenguas de la isla M adagas- 
car y  de las Islas Marianas , no se halla la /*, 
la  qual pronuncian los malayos , madagascares 
y  marianos. Estos se creian descendientes de los 
tagalos* mas quizá descienden inmediatamente de 
los malayos ó habrán recibido de otros isleños 
el acento de la  letra f .  Los tagálos , bisáyos, ca­
pules y  bornéos empiezan á pronunciar la  letra 
r  en algunas p alab ras; pero antiguamente no la  
tenían, y  en su alfabeto que publicó * 1 Chirino no [ 
se halla tal letra. La usan los marianos en los nom­
bres numelares que han tomado de otros isleños.

88 En el antecedente catálogo se ponen qua- 
renta y  nueve lenguas en que falta la pronun­
ciación de la  letra f y de la  que también care­
cían la griega y  hebrea. En esta á la  letra p  se 
daba algunas veces un sonido algo semejante al 
de la / ,  y  quizá semejantísimo al griego que fi­
guramos en las palabras griegas con las letras la-

ti-

8. vol. 2. En el vol. 2. d ic t ia n a ir e : p. 333. La letra f  se 
pronuncia en algunas provincias del Japón , en las que 
probablemente se hablaría otra lengua que habrá perecido 
con la dominación de la japona que se habla actualmente.

1 Relación de las islas filipinas por Pedro Chirino je­
suíta. Roma. 1604. 4. cap. 16. p. 39,
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tinas ph. D e estas mismas letras nos valemos pa­
ra denotar el acento imperfecto que á la f  dan 
los iberos 6 georjianos, cuya lengua es semejan­
te á la le s g a , como probé en el número 68 del 
vocabulario poligloto. L a  lengua cantabra que es 
la  primitiva de los españoles, no tenia la letra 
f  que ahora se halla en pocas palabras cánta­
bras que originariamente son de otras lenguas. 
Los Españoles adoptaron el idioma latino sin la 
letra y  por esto la quitaron á muchos nombres 
latinos que empezaban con ella , como noté en 
el número ^8 de mi tomo sobre el origen de las 
lenguas. Los celtas que se establecieron en Es­
paña introduxeron en algunas provincias de ella  
la  pronunciación de la f :  y  después se hizo co­
munísima por los árabes que la usan con exceso 
y  por los latinos.

D e la pronunciación de la  b , á mi parecer, 
discurren con poco acierto los gram áticos: no es 
tan fácil como ellos se lo figuran. La letra b fal­
ta en quince lenguas notadas en el ca tá lo g o ; y 
probablemente falta en otras muchas. Todos los 
griegos actualmente pronuncian la b como los es­
pañoles dándole un sonido entre b y  v : solamen­
te dan sonido de b á la letra p  quando se sigue 
después de m.\ por lo que dicen emboros en lugar 
de emporos. Este modo de pronunciar que he oi­
do á los griegos que habitan en esta ciudad de 
R om a, notó Erasmo 1 en su diálogo de la  pro-

nun- i

i Desiderii Erasmi opera omnia. Lugd. Batav. 1703.
v 2 fol.
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nunciacion , que como advierte Juan Gerardo Vos- 
sio , escribió con el motivo de haberse oido en 
París con novedad la pronuncion de algunos grie­
gos. Erasmo juzgó que estos habían abandonado 
la  pronunciación que á la b daban los antiguos 
griego s, y  del mismo sentir fue Scaligero 1 , el 
qual dice que los griegos al presente pronuncian 
la  b como los vascones^ y  estos, dice T rigny % 
la  pronuncian como los Españoles.

Disputan los gramáticos modernos sobre el 
acento que los antiguos griegos daban á la b. 
Erasmo  ̂ á quien siguen Scaligero , San S ilve- 
rio 3, Sarpedonio 4, y  otros, juzga que la pro­
nunciaban como los latinos , y  para prueba de 
su opinión alegan algunas autoridades , que na­
da convencen según Placentini$ el qual con V e-

lasí—

fol. vol. io. En el vol. i .  d ia lo ga s de p r m u n t ia t io n e : col. 
949. Al principio del dialogo se dice el finxon que Eras­
mo lo escribió.

1 Scaligero citado (79 ) cap. 10. p. 22.
2 De Trigny en su obra methode pour apprendre la 

langue espagnole. Paris. 1681. 8. p. 3.
3 Sigismundi a S. Silverio scholarum piarum graecae, 

& latinas linguae orthographicae observationes. Romae 1709. 
8. p. 1. cap. 8. n. 2. p. 81.

4 Mirtisbi Sarpedonii pastoris arcadis de vera atti- 
corum pronuntiatíone dissertatio. Romae. 1750. 4. p. 2, 

cap. 1. p. 2y. El autor de esta obra es el jesuita Federico 
Reiffenberg que firma su propio nombre en la dedicato­
ria : impugna una disertación de Placentini que respon­
dió bien con la siguiente obra:

D.



P a r te  J. Capitulo V .
lasti 1 defiende que los griegos antiguos pronun­
ciaban la b  como la  pronuncian los modernos. 
Estos han heredado de los antiguos la lengua y  
la  escritura : ¿por qué pues se dirá que no han 
heredado también la pronunciación? Una nación 
podrá recibir pronunciaciones nuevas, mas no por 
esto dexará las antiguas. Los españoles han re­
cibido de los árabes la pronunciación gutural de 
la  jo ta , y  de estos y  de los latinos la  pronun­
ciación de la /*$ mas no por esto han abandona­
do las pronunciaciones de su lengua antigua, que 
aun se oyen en boca de los españoles y france­
ses que lo hablan en V izcaya y  N avarra. N ota 
Scaligero 1 que los vascones pronuncian la b co­
mo los griegos modernos, y  que dicen escribere, 
esperare , itse  en lugar de scr ib e r e , sp era re , ipsei 
estos mismos defectos se notan en la pronuncia­
ción española $ porque los españoles conservan 
la del cántabro, su antiguo idiom a, que hablan 
los vizcainos, nación siempre ilu stre, que con­

ser- * 1 2

D. Gregorii Placentini ex ord. S. Basilii commenta- 
rium grsecae pronuntiationis ad Mirtisbum Sarpedonium» 
Romae. 1751. 4. En el §. 6. p. 27. Placentini prueba bien 
que Suidas en su lexicón griego escribe con b centenares 
de nombres que en latín se escriben con v  ; y esto mismo 
se observa en nombres grabados en medallas griegas.

1 Breve tratatto del suono dejle lettere greche &c. Ro­
ma. 1747. 4. Obra anónima del jesuíta Estanislao Velasti, 
á quien Sarpedonio impugna sin .tazón en su obra citadas 
p. 1. §. 3. n. 28. p. 19* , v i  „. - r ir

2 Scaligero citado , cap. 10. p, 22. 42. p. 98®
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serva incorrupto el deposito de las antigüedades 
españolas. Las naciones son mas tenaces en con­
servar su pronunciación antigua, que su lengua 
prim itiva: por lo que es creíble que los griegos 
modernos conserven la misma pronunciación que 
los antiguos daban á la b. En copto 1 la b al 
principio de dicción se pronuncia como p ,

89 En la pronunciación de las lenguas se es­
conden las semillas de muchas verdades dignas 
de la observación de los críticos.. A lgunas de es­
tas he observado siempre vivas en 'la  tenacidad 
con que las naciones conservan su antigua pro­
nunciación , aunque abandonen su lengua primi­
tiva. Esta observación me podía dar materia pa­
ra muchas reflexiones curiosas é importantes de 
las que haré pocas, pero las que basten para que 
el lector conozca el mérito y  el número de las 
que omito 1 2.

La

1 Rudimenta linguae coptae. Romae. 1778. 4. p. 2. En 
esta gramática anónima que es de monseñor obispo Ra­
fael Tuki egipcio, venerable y docto anciano que he co­
nocido, se dice, que solamente la b final de las dicciones 
se pronuncia como b i  en otras ocasiones se pronuncia co­
mo v : y los coptos que hay en el colegio de Propagan­
da de esta ciudad de Roma dan á la b el nombre de vida,

2 Para los literatos añado otras observaciones prácti­
cas sobre la tenacidad con que las naciones conservan su 
pronunciación antigua. Se ha degenerado tanto de Ja an­
tigua pronunciación, decía Scaligero en la obra citada 
(cap. 8. p. i ó . ) ,  que apenas ha quedado sombra de ella

los italianos están hoy en su patria como foraste­
ros.

9 •  « o t
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La antigua pronunciación de los romanos se 

descubre aun en el modo con que los españoles
leen

ros. Si Scaligero hubiera observado con atención las diver­
sas pronunciaciones que hay en varias provincias de Italia, 
y  las hubiera referido á sus debidos orígenes, hubiera en­
tonces conocido que en Italia se conservan tenazmente las 
pronunciaciones de las lenguas cantabra, céltica y latina que 
en ella se hablaron antiguamente. La G alia , país de los 
celtas, llegaba hasta el riachuelo Rubicon (celebre por el 
pasage rebelde de Julio Cesar) , que está en la Romana 
entre las ciudades de Rimini y Cesena á dos millas de es­
ta. Y  puntualmente desde Cesena , ultima ciudad de la 
Galia , empieza á oirse claramente el acento francés que es 
el antiguo céltico. Caminando desde Cesena hacia Fran­
cia á cada paso se oye mas puro el acento céltico: eti 
la ciudad de F o r li, que dista quatro leguas de Cesena, 
el acento céltico desfigura tanto las palabras italianas (á  
las que suelen dar silabas finales como los franceses) 
que los romanos las entienden con dificultad. En Boloñés 
el acento es tan céltico , que al llegar yo la primera vez á 
Bolonia, oyendo hablar por las calles, y no entendien­
do nada , crei que la mayor parte del pueblo era de 
suizos: y pregunté, por qué había tantos suizos en la 
ciudad. El mismo acento céltico se oye en la Lombar- 
dia , Piamonte y Saboya. Con la Romana y con el Bo­
loñés confina la Toscana , en la qüe desde los confines 
en el pueblo mas pequeño se oye siempre el acento 
romano. ¿ Y  por qué? Porque era casi uno mismo el 
acento de ios latinos y etruscos que hablaban dos dia­
lectos muy parecidos y derivados de la lengua griega. 
El acento de los griegos modernos es muy semejante ai 
romano y ai toscano, y nada parecido al que se usa en 
as provincias de Italia que antiguamente pertenecían á

la
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leen el latín. L a  lengua castellana proviene de la
la tin a ; mas esto no obstante, los españoles no

pro-

la Galia. Los italianos juzgan que en dichas provin­
cias de Italia el acento es céltico ó francés , porque en 
ellas ha habido muchos exércitos franceses : no es esta 
la causa, sino porque en dichas provincias antiguamen­
te se hablaba el céltico. La nación francesa abandonó su 
idioma antiguo, y adoptó el latino (de que proviene la 
moderna lengua francesa) ,  pero no adoptó la pronun­
ciación latina: conservó la propia céltica, con la que 
pronuncia actualmente las palabras de su idioma: y en 
las latinas ha mudado , quitado ó añadido letras ha­
ciendo que parezcan como célticas. Los españoles pro­
nuncian con acento cántabro las palabras latinas , y les 
han dado muchas terminaciones cántabras. La pronuncia­
ción napolitana se asemeja mas á la española que la roma­
na : quizá porque en el reyno de Ñapóles dominaron los 
antiguos cántabros, como probé en el número 339 del 
catálogo de las lenguas. En España se usan pronuncia­
ciones diversas. La de Galicia , que es muy semejante á 
la portuguesa, se diferencia notablemente de la castella­
na y aragonesa: porque en Galicia y Portugal , como 
probé en el número XL del ensayo práctico de las len­
guas, se habió antiguamente el céltico. En Andalucía 
prevalece el acento gutural poco armónico de las letras 

j  según la pronunciación de los árabes que en ella 
han dominado varios siglos después que los cartagineses 
lev habían introducido. Los castellanos y aragoneses no 
usan el acento gutural en tantas palabras como los an­
daluces , y los serranos vizcaínos que no saben hablar eí 
castellano, hasta ahora se conservan sin tal acento gutural; 
y lo mismo sucede á los valencianos, catalanes, y ma­
llorquines. He aqui descubierto el origen de la diver-
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pronuncian totalmente el latín como el español. 
Sí e llo s , por exem plo, han de leer las palabras 
J e s ú s , bello , chios (que pueden ser latinas y  es­
pañolas) en latín las pronuncian como al presente 
se pronuncian en R o m a : mas en español las pro­
nuncian diferentísimamente : pues pronuncian con 
acento arábigo la  primera sílaba je  de la palabra 
J e s ú s : y  las palabras bello , chios las pronuncian 
como si los romanos leyeran 6 pronunciaran en su 
lengua estas palabras b e g lio , Cios. ¿ Y  por qué los 
españoles no pronuncian las palabras latinas co­
mo las castellanas ? Porque no recibieron de los 
latinos los acentos que dan hoy en las palabras 
españolas á las letras j i . ,  //, ch. Los antiguos ro­
manos pronunciarían las palabras J e m s  , bello

chios

sidad que se nota en las pronunciaciones romana, tos- 
cana, celtico-italiana, francesa, gallega, portuguesa, cas­
tellana &c. Si estas observaciones están bien fundadas, 
deberá faltar el fundamento á muchas que sobre la pro­
nunciación han hecho Erasmo , Scaligero , Juan Vossio y 
otros gramáticos.

No pocos literatos franceses han escrito sobre el mé­
todo de combinar la ortografía y pronunciación de su len­
gua. Beausobre (vease h is to ire  de Vacadem ie royale d e s -  

Sciences de 'B e r l ín : anneé 1 7 y y. B e r lín  1 y  $ 7 .  4. p. y 1 4 .)  en 
su discurso sobre las variaciones de ortografía y pronun­
ciación en las lenguas vivas,, notó que en la latina, ya 
muerta, no se muda la ortografía, y que ésta y  la pro­
nunciación se mudan: ;en las lenguas vivas no sin gran de­
trimento , porque se ¿pierden el espíritu y la energía de 
las expresiones de los buenos autores antiguos. Impugna 
después a Du-Clos que pretendía suietar la ortografía á

TOMO I, x  Ja
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c h io s , como al presente se pronuncian en Roma, 
én que ciertamente ha quedado el acento de los 
antiguos romanos : y  los españoles que oyeron de 
la  boca de los antiguos romanos la pronunciación 
de dichas palabras, la conservan aun y la usan, 
quando la pronuncian como latinas.

Los romanos pronuncian al presente las pala­
bras latinas cim ex  (chinche) ascia  (acha) scin tilla  
(chispa) con el acento con que un español pro­
nunciaría las palabras chim ex  , a seb ia , sch in tila : 
y  con este acento las pronunciarían los antiguos 
romanos. Esta observación hace conocer el ori­
gen de los acentos con que los españoles forma­
ron y pronuncian en su lengua las palabras chin- 
c h e , acha y c h isp a , que provienen de las latinas 
c im e x , ascia y  scin tilla  : esto es , los españoles

hi­

la pronunciación como comunmente la sujetan las muge- 
res que suelen escribir como hablan. Esta regla, dice Beau- 
sobre , es poco segura ; porque es varia la pronunciación 
del francés en varias provincias, y porque la ortagrafía es 
el alma de la lengua escrita , como Ja pronunciación lo es 
de la lengua que se habla:”  Beausobre y Du-Clos debian 
haber advertido que el alfabeto latino se inventó parala 
pronunciación latina, y  no para la céltica ó francesa. Los 
franceses formen alfabeto céltico, como los iliricos lo han 
formado ilirico : y entonces la ortografía se sujetará feliz­
mente á la pronunciación. Formóse una reforma del alfa­
beto en cada lengua según los acentos vocales de e lla , y 
entonces la pronunciación que será la misma cosa que la 
ortagrafía , será regla clara y segura para escribir. Las 
mugeres escriben como pronuncian , porque asi se debe es­
cribir: la letra que no se pronuncia, inútilmente se escribe.
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hicieron corresponder en su lengua los acentos 
c h in , c h a , chis  á los acentos c i , c í a , s c in , que 
los romanos usaban en la latina.

L a pronunciación es la  señal exterior indele­
ble del carácter distintivo de las naciones: ella 
aun en los que hayan abandonado del todo su 
lengua primitiva , nos dice claramente su carác­
ter. Demostraré la verdad de esta proposición con 
un exemplo practico entre los españoles : y  este 
exemplo solo , sobre el que ninguna reflexión han 
hecho los inumerables críticos que han disputado 
sobre la  antigua lengua española , basta para de­
mostrar que esta fue la vascongada que al pre­
sente se habla en N avarra y en los señoríos de 
V izcaya. He aquí el exemplo práctico.

A  la corte de Madrid , y  á los puertos y  ciu­
dades principales de España continuamente llegan 
forasteros , y  jóvenes navarros y  vizcaínos que no 
saben el idioma español, y  con el trato lo apren­
den después de algunos años : mas después que 
el ingles , el francés y  otros forasteros han apren­
dido el español, ellos por su acento ó pronun­
ciación particular se manifiestan siempre foraste­
ros : mas los vizcaínos y  navarros se confunden 
con los españoles 5 porque pronuncian español co­
mo estos, y  lo pronuncian como todos los espa­
ñoles , por quanto convienen con estos en el acen­
to : y  asi se ve que el acento con que pronuncia­
mos el español es vascongado. Pongase un libro 
de lengua española en manos de un ingles, sue­
co , aleman , francés , italiano & c. que no sepan 
la lengua española: pongase asimismo en manos

x 2 de
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de un vizcaíno y de un navarro que tampoco se­
pan la lengua española: oigamos leer á los fo­
rasteros , y al v izca ín o , y  al navarro : éste , y  
el vizcaíno leerán todas las palabras españolas 
en que no haya acento gutural árabe, con la mis­
ma pronunciación con que las leen los demas es­
pañoles : y  el ingles , el sueco , el aleman & c. las 
leerán con los acentos de sus respectivas lenguas. 
Estos exemplos por si solos demuestran que la len­
gua vascongada fue la antigua de España ; pues 
si no lo hubiera sido, todos los españoles no con­
vendrían con los vizcaínos y  navarros en el acen­
to. Estos ciertamente pronuncian ahora su idioma 
como lo pronunciaron los primeros pobladores de 
V izcaya  y  N avarra : todos los españoles tenían 
antiguamente la misma pronunciación, en la que 
después con la entrada de los cartagineses, y  con 
la dominación de los sarracenos introduxeron el 
acento gutural de la jo ta  que no tiene el idioma 
vizcaíno , aunque se empieza á introducir en el.

Parece pues que las naciones se distinguen 
mas por la pronunciación, que por la diversidad 
de lenguas: pues algunas de estas perecen, y  siem­
pre queda su antigua pronunciación , la qual se 
debe reconocer como milagroso efecto del poder 
divino. Si la pronunciación fuera parto del ingenio 
humano, en todas las lenguas faltarían los acentos 
mas difíciles, mas no sucede esto, como se infie­
re del catálogo antecedente, y como demostraré 
mas claramente en la historia de los alfabetos en 
que notaré los acentos particulares y difíciles que 
tiene cada idioma.

Se
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Se diferencian tanto las lenguas en la pronun­

ciación , que un nombre de determinadas letras 
leído y  pronunciado por personas de diferentes 
idiom as, suena como si cada una de estas per­
sonas profiriera diferente palabra. E l Jesuíta L a- 
fiteau en su obra francesa intitulada las costum­
bres de los salvages americanos, d ic e , que los hu­
rones y  los iroqueses, queriendo decir L u c if e r , Pon­
d o  P ila to  , pronuncian K oüsikü er  , Konso K u ir a -  
to. E l Jesuíta Fernando V erbiest, perito en los 
idiomas tartaro-mancheu y  chino, en sus manus­
critos sobre la lengua tartara que para en mi po­
d e r , dice: wlos tártaros queriendo pronunciar es- 
tas palabras latinas plebe est p r o s tr a ta , dicen p e-  
lebes esut porosutarata  5 y  los chinos dicen : p ele- 
besu nghesete polosutulata.”  Vease aqui práctica­
mente quanto se desfiguran con el acento tártaro 
y  chino las palabras latinas de los divinos oficios.

La pronunciación de las lenguas europeas se 
juzga bastante conforme en el sonido : mas la ex­
periencia enseña que el acento de ellas por la di­
versidad de pronunciaciones hace que las pala­
bras latinas, por exem plo, en boca de un inglés, 
y  oidas por un español, parezcan á este palabras 
de la lengua inglesa. A  este asunto Bonet (154 ) 
al principio de su arte para enseñar el habla á 
los Sordomudos, refiere el siguiente caso. w Suce­
dió , dice , á Joseph S ca ligero , como el mismo 
cuenta en una carta que escribió á Esteban lib er­
to , y  anda en sus opúsculos , que después de ha­
ber hablado con él un ingles un quarto de hora 
en latín , y  no entendiéndole mas que si en turco 
1 le
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le h ab lara , pidió á un amigo de ambos, que á 
toda esta conversación se halló presente, que le 
disculpase con é l ,  porque no estaba práctico en 
la lengua inglesa. De m anera, (añade Bonet) que 
es tan grande la  diferencia con que pronuncian 
unas naciones de otras en una misma lengua, que 
pudo desconocer Scaiigero la latin a, siendo en ella 
tan eminente.”

Este caso hace conocer el motivo del funesto 
abandono de la lengua latina , que hasta el siglo 
presente ha sido la lengua común de los europeos 
por escrito y  por voz. N o hablándose el idioma 
latino por ninguna nación , como lengua propia 
de e l la , cada uno lo habla con el acento de su 
propia lengua 5 y  porque son muy diversos los 
acentos de las lenguas vivas , el hablar el latín 
por personas de acentos diferentes era lo mismo 
que hablar en idioma no inteligible. En vista de 
este inconveniente los franceses se ingeniaron pa­
ra substituir su lengua en lugar de la latina , y 
hacerla común en los puertos y en las cortes de 
Europa. Consiguieron su fin con increíble utilidad 
de su nación , la qual por medio de sus libros co­
mercia de todas maneras con las naciones mas 
considerables del mundo. Con notable utilidad de 
estas y  de las ciencias, se podía haber continua­
do con la lengua latina dándole siempre una pro­
nunciación misma que fuera notoria y  fácil : y  tal 
es la pronunciación de la lengua italiana que es 
muy fá c i l , y la mas conocida después de la fran­
cesa en toda Europa. De este modo el latín con 
utilidad de las ciencias se haría mas común j y

no
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no se puede dudar que fuera de las cortes, de 
los puertos marítimos e s , y  será siempre entre los 
christianos mas común que ahora lo es el francés. 
Este hoy merece la misma infamia que justamen­
te denigra á la nación francesa en la opinión de 
todo el mundo: por lo que justamente el R ey de 
Prusia acaba de dar orden en Enero del año 1 7̂93 
para que no se enseñe el francés en los Colegios de 
Berlín. E l francés es depositario de los libros mas 
iniquos que se han escrito contra la relig ión , y  
contra los derechos de la sociedad hum ana, y  de 
la  misma humanidad. Perezca pues la lengua fran­
cesa , y  sobre sus ruinas florezca otra vez el la -  
tin pronunciado con acento italiano, fácil y  co­
nocido de toda la Europa. Esta pronunciación es 
aquella misma con que se habló en tiempo en 
que era lengua viva : ella es fá c i l , clara y  se 
aprende en pocos minutos: por lo  que siendo aun 
no poco común el la tin , si un soberano prohibe 
que en su corte no se hablen publicamente sino 
el latin y  la lengua n ativa , fácilmente e l latin 
se hará lengua común de comercio político y  cien­
tífico en todos sus estados.

A R T Í C U L O  I I L

Idiomas que se hablan y e scr ib e n , su s tonos 
y, acentos.

9 ° I  l e  discurrido acerca de la  varia pro­
nunciación de los idiomas que se hablan confor­
me a las ideas que nos dan de ella los gramáti­

cos
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eos que han escrito con conocimiento solamente 
de las lenguas eruditas de Europa y  de Asia. 
Pero por quanto son escasas estas id eas, puesto 
que no se extienden á la pronunciación de los 
idiomas que se pueden hablar ó inventar, y  ni 
aun á todos los que se hablan 5 trataré en este 
discurso de la pronunciación de los idiomas con 
mayor extensión , y  de modo que las observacio­
nes que oportunamente procuraré hacer en este 
artículo sobjre dicha pronunciación, harán conocer 
mejor la diversidad de las lenguas en sus acen­
tos y  tonos, y  servirán para ilustrar lo que des­
pués se dirá sobre ia escritura (12 8 ).

San Isidoro de Sevilla en el capítulo 14 del 
libro 1. de su doctísima obra sobre los orígenes 
y  las etimologías describió la naturaleza, y  las 
calidades de la voz diciendo : " voz es un sonido 
que se percibe por el o id o , la voz es articulada 
ó confusa : articulada es la  de los hombres, y 
confusa es la de los animales 5 articulada es la 
que se puede escribir, y  confusa es la que no se 
puede escribir.”  Esta descripción adoptada comun­
mente por los gram áticos, es descripción no ge­
neral de la v o z , sino particular y relativa al to­
no con que cada nación h a b la , y  al acento con 
que pronuncia las palabras de su idioma hacién­
doles corresponder á las letras con que las escri­
be. Toda voz es articulada, y  se puede escribir; 
pues no hay voz sin sonido, tono y  acento, y 
estas tres calidades se pueden representar ó* ex­
presar con notas m usicales!y con letras, ó se 
pueden poner en música, y  se pueden escribir. El 
éoa ■ es-
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español que quando comenzó á hablar aprendió 
solamente los acentos y  tonos de su len gu a, y  
después al empezar á leer, aprendió las letras que 
corresponden á cada uno de los acentos apren­
didos , si oye un acento nuevo no sabe escribirlo; 
porque siendo acento diferente de todos los acen­
tos españoles, no lo puede expresar con ninguna 
de las letras que podían corresponder á estos. Si 
el español oye háblar á un ch in o, ó á un otomi- 
ta (que hablan siempre por las narices) oirá acen­
tos y  tonos de voz que á su parecer no se pue­
den expresar con letras: mas no por esto se di­
rá que las palabras chinas y  otomitas no se pue­
den escribir: pues todas las letras de qualquier a l­
fabeto son señales visibles é indiferentes para in­
dicar qualquier acento ó tono; y  cada nación que 
usa la escritura, ha aplicado las letras de su a l­
fabeto para significar ó indicar los acentos con 
que habla su propio idioma. Por causa de esta 
aplicación el español que oye acentos nuevos en 
la boca de hombres y de anim ales, juzga que no 
se pueden escribir; y  á la verdad no se podrán 
escribir, si á las letras del alfabeto no se da otro 
valor: mas porque se les puede dar otro valor, 
ó porque fácilmente se pueden inventar letras 
nuevas con que se expresen acentos nuevos , to­
das las voces por razón de sus acentos se po­
drán escribir con letras , asi como por razón de 
sus tonos todas se pueden poner en música. Esta 

ien las voces tiene por objeto el tono de ellas, y  
las letras tienen por objeto su pronunciación ; y  
como esta siempre se hace y  se debe hacer con
v . TOMO I . Y a l -
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algún tono , se ponen sobre las letras las señales 
llamadas acentos , grave , agudo y  circunflexo, 
con que se distinguen los tonos de la pronuncia- 
cion. Estos tres acentos son las notas musicales 
del h a b la , las quales pertenecen á la gramática.

Las naciones son perezosas en inventar nue- j 
vas letras que correspondan á los nuevos acen­
tos de sus idiomas. Los griegos usaron los dip­
tongos. propios cq, coi, t i , , (¡V, y  los impro­
pios c t , y , a>, 7}u , vi , ¿au , que indicaron con la 
unión de sus vocales simples , sin inventar cifra 
ó letra nueva para señalar los acentos nuevos que 
correspondían á dichos diptongos : y  esto prueba, 
que los griegos no inventaron sus letras , pues si 
las hubieran inventado , hubieran usado tantas le­
tras diferentes , quantos son los acentos de su len­
gua. Los latinos imitaron á los griegos en repre­
sentar ó declarar sus acentos particulares con 
unión de vocales ó diptongos: y  este mismo exem- ¡ 
pío han seguido los franceses, ingleses alemas 
nes y  otras naciones europeas. Los á r a b e s s e ­
gún infiero de sus gram áticas, tuvieron igual nu­
mero de acentos y  de letras para expresarlos : la 
invención que por muchos críticos se juzga mo­
derna de los puntos en la  escritura hebrea ,  in­
dica que estos se inventaron para indicar el nú­
mero y la variedad de acentos con que los an­
tiguos hebreos hablaban.

Los iliricos, los rusos y  los ármenos con ma­
yo r industria que los griegos ,  romanos & c. han 
inventada nuevas letras que correspondan á sus 
propios y  diferentes acentos. Los suizos forman

una
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una nación no pequeña : hablan una lengua que 
es dialecto de la alemana (ó  por mejor decir de 
la antigua teutónica) que no se entiende por los 
alemanes, y  por no haber inventado letras nue­
vas que correspondan á los peculiares acentos de 
su dialecto , no saben escribir las palabras de es­
te , ni tienen vocabularios de su propia lengua. 
Ellos escriben en aleman y  hablan suizo. Esto 
mismo sucede en algunas provincias de Ita lia , co­
mo en el bolones, en la romana & c. en las que 
hablándose el italiano alterado ó viciado con el 
acento de los celtas que habitaron antiguamente 
en dichas provincias, las palabras del dialecto de 
estas no se pueden escribir con el alfabeto ita­
liano. A  proporción que son ó crecenMos acen­
tos y  tonos de la pronunciación en un idioma, 
deben ser y  crecer las letras para expresar con 
distinción cada sonido de voz. Algunas naciones 
orientales que usan de letras para la escritura (co­
mo la tibetana é indostana) cuidadosa y  utilmen­
te han inventado el número de letras necesarias 
para señalar todos los acentos y  tonos de sus len­
guas. E l alfabeto indostano tiene cincuenta letras.

Los chinos y casi todas las naciones que ha­
bían dialectos de su lengua , no usan escritura 
por le tras, sino simbólica 6 jeroglifica : por lo 
que los primeros jesuítas que entraron en la Chi­
na , para determinar 6 fijar entre ellos los varios 
y  difíciles acentos de la lengua ch in a, y  enten­
derse mutuamente con la escritura de sus pala­
bras por letras , se valieron del alfabeto europeo, 
multiplicando sus letras para expresar las pala-

* 2 bras
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bras chinas , como se pronuncian por los chinos. 
L a multiplicación de las letras del alfabeto eu­
ropeo consistió en poner sobre las letras de és­
te diversas señales, como puntos , rayas &c. con 
las que se indica la diversa pronunciación. Los 
chinos han perfeccionado su len gu a, no añadien­
do palabras nuevas, ni sacando derivados de pa­
labras radicales, sino dando diversos acentos á 
cada una de las pocas voces radicales de que se 
compone su lengua (9 1).

Para que se conozca el artificio de la lengua 
ch in a , y para q.ue se forme alguna idea de la 
variedad y  multitud de pronunciaciones con que 
se hablan y  se pueden hablar las lenguas , daré 
una breve noticia práctica de los varios acentos 
y  tonos que usan los chinos para multiplicar la 
significación de qualquiera sílaba. Los chinos usan 
en su escritura geroglíficos y  no letras, como 
dexamos notado : por lo que para satisfacer á lo 
que he prometido , me valdré del modo con que 
los jesuítas misioneros de la China escribían con 
letras europeas las palabras chinas.

91 L a sílaba p o , por exemplo , pronunciada 
con diversos acentos, llega á tener once signifi­
caciones en el idioma chino. Los jesuítas para in­
dicar estas once significaciones en la palabra po, 
la escribíancasi 1 : po. pó. pó. pó. po. pó. p o . po. 
p o . po. po. Ademas de las señales que se ven

so-

1 Nouvelle relation de la Chine par Gabriel de Ma- 
gallans jesuite. Paris 1688. 4. ch. 4. p. 91.
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sobre la sílaba p o , usaban otras señales diferentes 
sobre otras diversas letras para señalar sus va­
rias pronunciaciones. Muchos christianos , princi­
palmente eclesiásticos de la China* y  del Tunkin, 
usan el alfabeto jesuítico, por ser mas fácil y  útil 
que los geroglíficos chinos, y  con dicho alfabeto se 
cartean, como en los años pasados lo observé en 
las cartas de un eclesiástico tunkino a un exjesui- 
ta amigo mió que había sido misionero en Tunkin.

Las significaciones pues de la sílaba po  escri­
ta con once acentos diferentes , son estas : pb con 
acento igual y  unido significa v id r io : po con acen­
to grave significa h ervir  : pó con acento agudo 
significa cribar arroz & c. : po con acento circun- 
flexo significa sabio , l ib e r a l : po con acento cir- 
eunflexo algo cerrado significa p r e p a r a r : pó con 
acento circunñexo aspirado significa m uger v ie ja l 
po con acento igual aspirado significa hender, rom- 
per  : po con acento baxo aspirado significa incli­
nado: po con acento agudo alto y  aspirado sig­
nifica poco , casi: po con acento circunflexocabier­
to ó claro y  aspirado significa regar  : y  pó con 
acento circunflexo cerrado y  aspirado significa es­
clavo  , ca utivo .

D e este modo los chinos y  las naciones que 
hablan dialectos de su lengua, pronunciando con 
variedad de acentos una sílaba multiplican sus 
significaciones. Nosotros tal vez con acentos di­
versos diversificamos la significación de una pa­
labra , como en a m o , a m ó : la palabra amo puede 
significar yo amo , y puede significar el señor de 
una co sa : y  la palabra amo debe significar so­

la-
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lamente al que tuvo amor. Comunmente diversi­
ficamos la significación de una palabra sacando 
derivados de ella : asi de la palabra amor deri­
vamos a m a r , am oroso, am ador, am a b ilid a d , ami­
go 5 am istad  & c. y  este es el modo común de las 
lenguas de casi todas las naciones que con de- í 
rivar palabras de una voz 5 y  con acentos varios 
de esta le dan diversas significaciones. Los he­
breos diversificaban muchas palabras con varie­
dad de acentos : por exemplo *1? (so lo ), na (lino) 
son dos palabras que constan de las mismas le­
tras bad  5 mas para que la voz bad  signifique li­
no , la letra b se debe pronunciar fuertemente $ y 
con este acento se diferencia de bad quando sig- i 
niñea solo. Los hebreos antiguamente debian di­
versificar las vocales y  consonantes que actual­
mente se señalan en la escritura hebrea moder­
na con diversos puntos y  rayas : y  es probable 
que estos puntos y rayas se inventaron para in­
dicar los diversos acentos con que antiguamente 
se pronunciaba la escritura hebrea, que no te­
nia tales puntos ni rayas. L a vocal e se pro­
nunciaba de quatro maneras diferentes: las voca­
les a , o de tres maneras diferentes , y  las vo­
cales i , u de dos maneras diferentes. Todas las 
consonantes que no son guturales, exceptuada la 1 
letra r  , tenian dos acentos diferentes. Esta di­
versidad de acentos en la pronunciación antigua 
de los hebreos se infiere del uso de sus puntos 
en la escritura moderna. Los latinos y  los grie­
gos pronunciaban ciertamente cada una de las vo­
cales con dos acentos diversos , con los que se 
' ; : dis-
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distinguían las vocales breves de las largas. Esta 
diversidad de acentos casi ha perecido ya  del to­
do en las lenguas europeas: en la Am erica me­
ridional están las naciones guaraní y  chikita que 
se asemejan no poco á la  china en diversi­
ficar la significación de una sílaba con variedad 
de acentos. En la Am erica septentrional no hay 
lenguas que usen tanto la  variedad de acentos 
como usan los guaranis y  ch ik itos: no obstante, 
se usan no menos que entre los antiguos hebreos 
en la lengua mexicana. En las excelentes grama- 
ticas que de esta escribieron los jesuítas 1 Caro­
chó y Paredes, se advierte que la  variedad de 
acentos varia la  significación de muchísimas pa­
labras mexicanas: por exemplo:

S I G N I F I C A N .

áchtli. . . .  .herm ano m ayor. , 
ahua. . . . .  .dueño d e l agua.

. áchtli. . 

. áhua.'. ,

{áhuátl. , 
áhuátl. . 

.h ie la  e l  agu a . . . áhuic. . 
aoúu.caño d e l a g u a . . . áyótli. . 

. . . .en la  o rilla  d e l rio. amác. .
. . .  . te n e r  ag u a  en e o - \  ,  ,„ tamaña. .sa ancha. . . . . /

.co lg a r  e l  agua. . áquetza. 
.hombre inhumano, ■> . 1

irracional. . . . .' / atJacatJ-

áhuátl. . . . .encina.

áhuic. 
áyótli 
ámac. 
amana. .

áquetza. 
átlacátl.

.s e m il la , p e p i ta .

.reñ ir.

.gusano* d e  árb o l.
.esp in a  aguda .
.de  aquí p a ra  a ll í.  
.ca labaza .
.en  e l  p a p e l .
.in q u ie ta r á  o tro .

. le v a n ta r  la  ca b eza .

.hom bre de a g u a , m arino«
á  es sílaba larga $ á  es sílaba breve.

Se

r Compendio del arte de la lengua mexicana de Ho­
racio Carochi jesuíta, dispuesto' por Ignacio de Paredes 
jesuíta. México 1759. cap. 4. p. 5. cap. ultimo p, 199.
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92 Se puede dudar qual sea mejor idioma: si 

el que diversifica la significación de una sílaba 
co n  variedad de acentos, 6 el que la  diversifica 
con variedad de derivados que se sacan de la sí­
laba. Me parece que los músicos darán la pre­
ferencia al idioma que la diversifica con los acen­
tos , y  los demas se la darán al idioma que la 
diversifica con la variedad de derivados. A  la 
verdad para diversificar las palabras con varie­
dad de acentos , es necesario hablar con tono de­
licado: pues la diferencia de tonos es la que ha­
ce á una misma voz tener diversas significaciones. 
Estos tonos con la diversidad de acentos que se 
puede dar á cada letra ó acento, forma diversi­
dad de voces 6 palabras. Los chinos para hablar 
su lengua usan cinco tonos diferentes , con los 
que una misma voz pronunciada y  escrita ¿iene 
cinco significaciones diversas. Por exemplo: la pa­
labra ya  tiene ocho significaciones diversas, que 
son mudo , diente , excelen te , estupor , ganso, cria­
da , esclava y  cu ervo, y  de estas significaciones las 
cinco primeras se distinguen por sus diversos to­
n o s, que los chinos hacen según las siguientes 
notas de música con la clave de tenor : debaxo 
de las quales pongo los símbolos 6 caracteres con 
que ellos explican en la escritura las significacio­
nes de la  palabra ya.
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ya y a  ya  yá y a

mudo, , . diente, , ,  excelente, e s tu p o r ,, , ganso, 

Las tres cifras con que ya  significa criad a, escla-

cuervo  : mas estas tres cifras no añaden tonos 
diferentes. En orden á las otras cinco cifras, he 
aqui la explicación de sus tonos.

En el primer tono la  voz ya se pronuncia con 
voz ig u a l, llana y  regular.

En el segundo tono la  voz y a  se pronuncia 
con voz igual , como en el primero , y  por es­
to los chinos á los dos tonos primeros ( y a ,  yá) 
llaman p in g -g in g  (voz i g u a l ) m a s  en el segun­
do tono la  voz debe ser profunda y grave , co­
mo quando con gravedad se habla preguntando 
donde% quér<? L a distinción del tono primero y  se­
gundo es por la quinta , quanto el tono sol en 
la  música dista del tono ut.

En el tercer tono la voz y á  se pronuncia ba­
gando por la quarta : se empieza desde la  ter­
cera sobre el tono primero , y  suena la dicha voz, 
como quando con enfado grande se dice no.

T0M01. Z En

va y  cuervo son criada  ^  esclava
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En el quarto tono por lo contrario la  voz yá 

se pronuncia subiendo desde el punto en que aca­
bó el tercer tono hasta la quarta : se empieza por 
la  tercera baxo el primer ton o, como quando con 
gran admiración se dice s i !

En el quinto tono la voz yá se pronuncia em­
pezando como en tono quarto , y  en la mitad de 
la  pronunciación se rompe la voz , como si se 
temiera decir alguna cosa.

En los quatro primeros tonos la vocal a se 
pronuncia doble ó largam ente, y  en el quinto to­
no se pronuncia simplemente ; como si se escri­
biera a s i: yaá , yaá , yaa  , yaá , yaá.

93 Los tunkinos que antes formaban imperio 
con los chinos, y  ahora forman reyno feudata­
rio de estos , hablan un dialecto chino con seis 
tonos diferentes. E l docto 1 Rhodes que publicó 
con feliz suceso el vocabulario , gramática é his­
toria de los tunkinos , dice a s i : <e el hablar co­
mún de los annamitas (ó tunkinos) aunque en el 
articular la  voz es desemejante del ch in o , no 
obstante conserva alguna semejanza en los tonos 
y  acentos de la pronunciación. Los tonos chinos 
son cinco , y  los de Annám (ó T u n kin ) son seis, 
é imitan de algún modo nuestra música. N o hay 
palabra tunkina que no tenga señal de algún to­

no: i

i Relazione dé felici suceessi della santa fede predi- 
cata da padri della compagnia di Gesú nel Tunchino: 
opera di Alessandro de Rhodes gesuita. Roma. 1650.4. 
lib. 1. cap. 35. p, 114.
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no : y  nosotros para uso propio, mientras esta­
mos en el tunkin solemos expresar las palabras 
con diversos caracteres al modo europeo : mas los 
annamitas sin señalarlos por escrito, los explican 
con la voz. Estos tonos dándose la noticia que se 
puede por escrito y  sin voz viva , son los si­
guientes. ”  Rhodes propone dos exemplos , uno en 
la  sílaba b a , la qual pronunciada con los seis 
tonos musicales do , re  , m i , f a  , s o l , l a , tiene 
seis diversas significaciones. Por segundo exemplo 
ingeniosamente propone las palabras do , r e , miy 
p h a , s o l , la , las quales pronunciadas con los di­
chos seis tonos músicos, tienen sus respectivas sig­
nificaciones en lengua tunkina. Si la sílaba ba se 
pronuncia ó por mejor decir se canta según los 
seis tonos músicos , con que inmediatamente la  
notaré , entonces las sílabas ba. ba. bá. bá. ba. ba. 
significarán tres señores dieron bofetadas a - la -  
concubina-real abandonada, reu so-vil.

ba. ba. bá. bá. ba. bá.

Según las significaciones que se señalan por 
Rhodes en su diccionario annamitico-lusitano-la- 
tino á la sílaba b a , esta significa también abue­
la , señora , ga la pag o , untar , dorar $ y  unida con 
otras palabras tiene otras significaciones : asi ba 
th it  ba roi significa carne gorda de puerco: ba 
bo ta i ba hat hacer ruido con las manos para can­
tar : ba -p hu-ba  tempestad , b á -b á -le i arreba-

z 2 tar:
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■ Car: bá  , thu, bá guardia , centinela: bá linh tam­
bor de centinela &c.

Rhodes tuvo la curiosidad 1 de observar que 
en la lengua tunkina muchas palabras no sola­
mente se pronuncian con los tonos do, re, mi, 

f a ,  s o l , la ,  mas también estas palabras,con sus 
respectivos tonos tienen significación en dicha len­
gua del modo siguiente.

do. re. mi. pha. so, lá.

trampa, raíz. hermoso, mezclar. catalogo hoja.

Guido de Arezzo de Tosca na , llamado Are- 
tino , monge benedictino , que florecía en el año 
1028", halló las seis notas músicas u t , re , mi, 

f a , sol, la ,  cántando la primera estrofa del him­
no de S. Juan Bautista , que empieza asi:

U T  queant laxis F A  mui i tuorum
REsonare fibris SGLve polluti
Mira gestorum LAbii reatum.

Si el Aretino hubiera estado en Tunkin ó hubie­
ra conocido á los tunkinos y á los investiga- 
dotes de la antigüedad , hubiera atribuido^ la 
invención de las dichas sílabas músicas á la

len-

1 Relazione dé felici successi &c. lib. 1. cap. 3?. 
P- Z S -
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lengua íunkina 5 y si en el Tunkin se hubiera 
hallado el raro animal llamado haut en tierra- 
firme de America , Pan en sus inquisiciones ó in­
vestigaciones americanas hubiera hedió discurso 
separado para probar como el haut pudo ense­
ñar .y enseño el habla á los tunkinos.

93 Él haut es un animal quadnipedo ameri­
cano 5 que en algunos países de America se lla­
ma pereza , y  en México comunmente se llama 
perico ligero 5 nombre , que irónicamente le pu*» 
sieron los primeros españoles en America por cau­
sa de su gran lentitud en caminar, la qual es 
tan grande, que el haut tarda quince dias para 
caminar el espacio de doscientos pasos. Esta ra­
ra lentitud ha dado motivo para dudar de  ̂ mo­
do con que el haut pudo pasar á Am erica: pues 
desde la Armenia en que se cree haber salido 
N o e , su familia y los animales del arca en que 
estuvieron durante el diluvio , el haut debe tar­
dar mas de ocho mil años para llegar á la Ame­
rica meridional (en donde se halla su especie) 
aunque hubiera pasado á America por el estre­

cho 1

1 El nombre haut que se usa por los caribes de Tier- 
Ta-firme en America , alude ak quejido ó canto del ani­
mal : y al mismo quejido alude el nombre ai , que le 
dan algunos autores. En las obras de algunos naturalis­
tas se le dan también los nombres siguientes: cercopiibe-  
cus (mico ó mono con co la) , bradypus (de tardo pie), 
trydactilus (de, tres dedos) , tardigradus (tardo en el ca­
minar) , ignavus (perezoso).

1
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cho de A n ia n , en el que probablemente se unían 
la  America y  el A sia en tiempo antiguo. Mas la 
Am erica meridional , como afírme en el número 
i$r de mi vocabulario p o lig lo to , probablemente 
se pobló por medio del istmo, que antiguamen­
te la unia con A fr ic a , desde la que en mil años 
pudo haber pasado el haut á la Am erica meri­
dional. Podrá haber sucedido que el haut no ca­
minase tan lentamente antes que pasase á Ame­
rica : la experiencia nos enseña que en esta las 
semillas y  los animales europeos no se mantie­
nen como en Europa , sino que se vician ó per­
feccionan. Unos animales pierden la ferocidad y 
velocidad , y  otros la aumentan : ¿por qué no 
puede haber sucedido lo mismo al haut? L a cons­
titución corporal de este animal americano cor­
responde á su lentitud ; pues caminando tan len­
tamente que tarda un dia en subir á un árbol 
para alimentarse de sus hojas , la naturaleza lo 
debia hacer sufrido del hambre: y  por experien­
cia se sabe que lo es: pues Kircher 1 dice, que 
el jesuíta Juan Toro le refirió que había tenido 
encerrado quarenta dias un h a u t , y  que en to­
dos ellos no había comido, ni bebido, ni dormi­
do ; mas siempre había estado fixando la vista en 
los que estaban presentes. Este animal canta so­
lamente de noche con intervalos de tiem po: su 
canto ó ahullido es Ja voz ha  , la  qual con el

in-

t Athanasii Kircheri e soc. J. musurgia. Roma?, ióyo. 
f o l .  v o l .  2 .  En e l  t o m o  1. iib. 1. ca*p. 14. §. 2.  p .  26.
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intervalo de un suspiro 6 de una semipausa vuel­
ve á repetir , y  asi continúa repitiendo once ve­
ces la dicha sílaba por los tonos u t , r e ,  m i , f a ,  
s o l , la de este modo*

ha. ha, ha. ha. ha. ha. ha. ha. ha. ha ha.

Todos los que han oido el acento del haut 
dicen, que sus acentos corresponden claramente 
á los tonos u t ,  re , mi, f a , s o l , la 5 de modo, 
que el haut con pausa muy pequeña va subien­
do , y  después basando por dichos tonos. Si un 
tunkino oyera cantar al h a u t, juzgarla que ha­
blaba claramente su lengua , pues la  sílaba ha 
en tunkino con diversos tonos tiene diferentes sig­
nificaciones : ha significa quien, que; ha  barca de 
pesca ; ha hacer ; ha gusano , rio : ha  debaxo. 
Asi los acentos que forman algunos animales se­
rán significativos en algunas lenguas que los usen 
semejantes por la pronunciación y  por el tono: 
por lo que la voz cü -cú  del cuclillo , la voz 
miaaúu del gato , y  las voces bastante bien ar­
ticuladas de otros animales probablemente serán 
voces perfectas de algunos idiomas. L a esencia 
pues de estos consiste en la voz clara ó confu­
sa : pues toda voz puede ser palabra que pueda 
tener significación arbitraria y  pueda escribirse: 
y  si los animales que cantan ó ahullan natural­
mente , tuvieran conocimiento, serian capaces de 
tener y  formar idioma vocal con las voces de

sus
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sus cantos y ahullidos naturales , y  con otras al­
go diferentes quê  podrían proferir dando diver­
sos movimientos á sus órganos vocales. E l hom­
bre por naturaleza no tiene cantos, ni ahullrdo 
alguno. Si en una selva se criaran solitariamen­
te algunos hombres, á rni parecer todos ellos se­
rían ó estarian siempre mudos ; y  si suponemos 
que,  oyendo á los animales, cantaran, abultaran 
ó se quejaran á imitación de estos , cada hom­
bre tendría canto ó quejido diverso. He obser­
vado que las personas asiáticas , cuyos idiomas 
en todo son diferentísimos de los europeos, pro­
fieren quejidos ó lamentos diversos de los que ha- I 
cen los europeos. Los lamentos son interjeccio­
nes de los idiomas , las quales se aprenden con 
estos ó van siguiendo á sus acentos. Ninguno for­
ma interjecciones con acentos que no ha oido 
jamás. Aunque cada nación tiene su particular 
acento para lamentarse, no obstante la diferencia 
de lamentos, siempre que estos se oyen por qual- 
quiera hom bre, se entienden y se conocen ser 
acentos vocales de aflicción. N o suele suceder lo 
mismo en las interjecciones de r isa , las quales 
no se distinguen tan fácilmente como las de do­
lor. Las voces de afectos indeliberados ó repen­
tinos ó sumamente intensos suelen ser interjec­
ciones naturales : por lo que todos los hombres 
entienden la significación de los quejidos de una 
persona penetrada de dolor, triste, angustiada &c»

AR-
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Formación de palabras y sus calidades gram atica­
les . N u ev a s dificultades sobre la invención , 

humana de las lenguas.

94 E n  los dos discursos antecedentes he ana­
lizado solamente la simple pronunciación de las 
sílabas ,, la qual es el primer elemento de las 
lenguas y el mas fácil que se puede inventar 
para su formación : mas las palabras de que cons­
tan las lenguas, se componen de sílabas deter­
minadas , las quaíes siempre se profieren con e l 
mismo acento $ y las mismas palabras conservan 
siempre la misma significación que corresponda á 
los objetos significados , y  á las ideas que de 
ellos forma la mente , y  se profieren con deter­
minado orden , sin el qual el discurso no seria 
inteligible. Estas propiedades de cada palabra con 
dificultad se pueden inventar : propondré sobre 
ellas algunas reflexiones con que se hará mas de­
mostrable la imposibilidad de poder inventarse 
idioma vocal por industria humana. Y o  sé que hay 
algunas lenguas (como la guaraní , y  principal­
mente la china) en las que comunmente cada sí­
laba forma una p alab ra; y  las palabras se dis­
tinguen no por la variedad y  diversidad de sí­
labas que la com ponen, sino por los diversos 
acentos con que cada sílaba se pronuncia : mas 
este modo de hablar (que es muy difícil de in-

TOMO I. a a

Parte I. Capítulo V , i%
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ventar) se halla en poquísimas lenguas : el co­
mún es componiendo las palabras con dos ó mas 
sílabas: y  de esta clase de lenguas discurro ahora.

N o  parece haber gran dificultad en que hom­
bres criados sin aprender ni oir idioma alguno, 
puedan llegar á inventar acentos vocales toscamen­
te pronunciados para significar los objetos exterio­
res y  sus actos m entales: mas tales acentos difícil­
mente , como se notó antes sonarían ó serian siem­
pre los mismos sin la menor variación. Freqüen- 
temente sucede que algunos hom bres, quedando 
mudos por algún accidente , profieran acentos con 
que quieren declarar sus ideas : mas estos acen­
tos no son siempre los mismos, aunque se repi­
tan para significar las mismas cosas $ porque pa­
ra proferirlos estimula un impulso natural sin la 
dirección de pronunciación habitual ni de regla 
alguna. Estos mismos acentos proferirían los hom­
bres criados sin saber hablar: porque pronuncia­
rían algunos acentos que serian ya  breves ó largos, 
altos ó baxos$ y  los pronunciarían con diversos ór­
ganos vocales. E l sonido de estos acentos seria di­
versísimo , á proporción que fuesen varias sus cau­
sas y las circunstancias en que se pronunciasen: pues 
la naturaleza estimularía á proferirlos con aquel im­
pulso gen era l, con que en maneras diversísimas 
estimula á mover las manos, los o jo s, la cabeza y 
todo el cuerpo, quando se habla con eficacia.

Para que el lector conozca com evidencia que 
el hombre no tiene idioma propio, y  que todos 
los idiomas son infundidos, y  asimismo que los 
filósofos que niegan esta verd ad , no han podido
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negarla ni dexar de conocerla , sin mostrar que 
su mente está totalmente ciega , le suplico , que 
por sí mismo haga una prueba práctica , y  to-r 
cará la verdad de lo que decimos. Pronuncie al* 
gunos acentos en que no se contenga u oiga so­
nido alguno de las letras con que se escriben 
las palabras de su propia lengua. Si se pone por 
exemplo á proferir seis acentos seguidos , los qua- 
les sean voces en que no se contenga ningún acen­
to de su lengua 6 de las letras con que las pa­
labras de esta se escriben, experimentará que 
sin gran reflexión y  sin repetidas experiencias no 
sabe proferir tales acentos, ni tampoco articular 
voz en que no se contenga el acento de alguna 
letra de su alfabeto nacional. Si últimamente lie­
ga á proferir seguidos los seis acentos en que 
no se contengan ningún acento ó letra de sü 
alfabeto nacional , y  quiere repetir los mismos 
acentos, no sabrá hacerlo ni acertará á profe­
rir los mismos acentos que ha pronunciado an­
tes , sino que proferirá otros seis diversos. Esto 
mismo sucedería á todos los hombres que no ha­
biendo aprendido ningún idioma , y  queriendo for­
m arlo, empezasen á proferir acentos vocales. En 
este caso, siempre que voceasen , proferirian acen­
tos diversos, á no ser que supongamos un caso 
que en buena razón seria metafisico, en el qual 
alguno de ellos le ocurriese el pronunciar siem­
pre con la mayor reflexión los mismos acentos, 
unirlos para formar palabras y aplicar á ellos 
la significación constante é invariable de las cosas* 

Mas en este caso verdaderamente metafisico,
a a  2 pa-
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para que se formase y  hablase un idioma por al­
gunos hombres , era necesario suponer otro caso 
mas metafisico o imposible  ̂ y  es , que para que 
algunos hombres hablasen una lengua , era ne­
cesario que todos estos conviniesen en reconocer 
y respetar por maestro de lengua al autor de la 
invención, y  que tuviese la habilidad de pronun­
ciar invariablemente los mismos acentos , de unir­
los para formar palabras ., y  de aplicar á estas 
sus respectivas y  constantes significaciones. En 
tales casos metafísicas ó imaginarios, ¿cómo po­
dría el nuevo Maestro de lengua’ dar sus leccio­
nes? ¿Cómo podrían los discípulos entenderle? Son 
tantas las dificultades que se descubren , y  que 
el ingenio humano no sabrá vencer para deter­
minar la pronunciación y  el número de sílabas 
de cada p alab ra, que me causa grande maravilla 
el que haya habido hombres que llegasen á per­
suadirse que fuese posible á la humana industria la 
invención, no ya de los idiom as, sino de aquellas 
solas palabras que los gramáticos llaman nom­
bres, y  que son los acentos mas fáciles de inventar.

Supongamos que los hombres llegasen á in­
ventar acentos que equivaliesen á Jos puros nom­
bres para significar objetos absolutos ó aislados, 
como tierra  , a g u a , a y re, fu eg o  &c. deberían in­
ventar támbien otros acentos para significar ó 
expresar las acciones , tiempos y  personas que 
se indican en los verbos y  en los nombres ver­
b a les, como en w ,  oir , pensar  , v isto  , oido, 
v is ib le , visión  & c. En los idiomas mas barbaros 
que se hablan en el mundo , hay nombres con

par

i
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partículas que distinguen su número y  género: 
hay verbos que por sí solos ó con partículas aña­
didas indican la variedad de sus modos , tiem­
pos , números y  personas : hay dicciones adver­
biales y  prenominales 6 postnominales , conjun­
tivas , separativas é interjeccionales. Todas estas 
particularidades se hallan en el idioma mas tosco; 
y todas son necesarias para que el hombre pue­
da -declarar con la voz sus actos mentales. ¿Se-* 
rá creible que los hombres por sí solos pudiesen 
inventar tantas y  tan diversas particularidades 
como debe tener qualquier idioma vocal ? La na­
turaleza siempre la misma en su dirección y  en 
su modo invariable de obrar, no inspira á los hom­
bres el artificio admirable que tienen las-lenguas: 
si lo inspirára , su uso práctico seria facilísimo 
al hombre, y  el mismo en todos los idiomas. Mas 
nada dé esto sucede : el artificio de las lenguas 
es., y  aparece tan difícil á quien tenga idea de 
ellas , como es difícil que los Sordomudos por 
só-solos inventen un idioma por escrito; y  es tan 
varío , quanto son diversos los idiomas que se 
hablan.

A l  artificio respectivo de las lenguas perte­
nece el peculiar orden que cada una de ellas da 
á las palabras. En este orden es tan vario co­
mo las mismas lenguas que se hablan , yo des­
cubro una nueva dificultad para formarlas de nue­
v o , y un efecto claro que demuestra haber si­
do todas ellas divinamente infusas. L a  razón en 
todos los hombres respecto de las máximas mo­
rales es una misma: y  por esto todos conocen y

con-
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confiesan los mismos principios que llamamos de 
la naturaleza ó de la ley  natural: ¿mas en to­
dos los hombres la razón respecto del orden que 
se debe dar á las ideas y á las palabras , es una 
misma ó produce el mismo efecto? Si fuera una 
misma, todos los hombres deberian dar á sus 
ideas y  palabras el mismo orden : y  puesto que 
no les dan un mismo orden ,. parece, que res­
pecto de este la razón no es la  misma en todos 
los hombres. Observo que los hombres de cada 
nación dan á sus ideas el orden que corresponde 
al gramatical del idioma que hablan. Los que 
en sus lenguas nativas usan , por exemplo , las 
preposiciones, en su mente las anteponen á los 
nombres mentales : y  á estos las posponen en su 
mente los que hablan lenguas en que alguna par­
tícula se pospone al nombre. Estos dos modos 
de ordenar los pensamientos son diametralmente 
opuestos : y  no obstante cada uno de ellos pare­
ce natural á quien le usa según la Índole de su 
lengua. Esta observación me hace conjeturar que 
nos es desconocido el orden natural con que el 
hombre pensaría y  formaría un idioma nuevo5 y 
me hace reconocer por divina la infusión de las 
lenguas que se hablan , y  que prescriben á los 
hombres los varios métodos de ordenar ó com­
binar ideas y  palabras y los quaíes aunque entre 
sí son muy diferentes, los tienen por muy na­
turales. Si suponemos que los hombres capaces de 
formar un idioma han inventado los que hablan, 
parece que en todos los idiomas debía haber un 
mismo orden de palabras, mas á este orden se

opo-
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opone la muchedumbre de idiotismos que hay 
en todas las lenguas , y  su diferente manera de 
combinar ú ordenar las5 palabras.

95 Para que el lector forme idea práctica de 
la diversidad de idiotismos en las lenguas, pon­
dré algunos exemplos. E l primero está tomado 
de siete lenguas americanas , en que con tra­
ducción literal pongo la primera sentencia de la  
oración, llamada dom inical, que nos enseñó nues­
tro divino Salvador.
L e n g u a s .
Kichua.. . . .  .padre-nuestro altos-sítios-en estante.
Aimara, . . . .nosotros-de padre-nuestro arriba-en estás.
Itonáma. . . .nuestro-padre tu estás alto.
Guaraní. . . .nuestro-padre arriba-en estante.
Lule.............padre-nuestro en-arriba que estás-bien-tu.
Viléla.......... padre-nuestro alturas-las-en estante.
Maipure. . . .nuestro-padre alto-en tu-habitacion.
Tamanaca.. .nuestro-padre cielo-en que.
Poconchi.. .  .nuestro-padre cielo estás.

Sea el segundo exemplo de la lengua de la 
nación china que se cree la mas sabia del Asia. 
En este exemplo pondré algunas sentencias lite­
ralmente traducidas del libro chumyum  (medio 
que-se-tenga-constantemente) del célebre filosofo 
Confucio siguiendo la traducción del Intorcetta 
que lo 1 publicó. Numeraré las palabras chinas, 
y  las de la  traducción lite r a l, para que esta se

pue~

1 S i n a r u m  s c i e n t i a  p o l i t i c o - m o r a l i s  á  P r o s p e r o  I n t o r -  

c e t ta  s o c .  J e s u .  G o s e .  1 6 6 9 .  f o l .  L a  p r i m e r a  p a r t e  d e  e s ­

ta  o b r a  e s tá  i m p r e s a  en  la  C h i n a  ,  y  l a  ú l t i m a  en  G o a ,  

c o m o  d i c e  I n t o r c e t t a  en  e l  p r e f a c i o .
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pueda cotejar con el texto original que pondré 
en nota. Las palabras que en la traducción se es­
criben con letra cursiva ó bastardilla , faltan en 
el texto original 5 y  se ponen solamente para que 
de este se entienda el sentido, y  se conozca me­
jor el idiotismo del idioma chino.

Traducción literal de algunas sentencias de 
Confucio*

I 2 3 4
Cf Lo que 1 por e l cielo es insito, dícese naíura-

$ 6
leza racional. L o  que conformase con esta  natura- 

7  8 p  1 0 1 1

leza , dícese regla. Restaurar esta  reg la , dícese
1-2 1 3  1 4  1 $ i 5

institución. L a  regía no puede por un momento
1 7  l 8  i p  4 0  4 1  2 4

de tiempo faltar: s i pudiera faltar, no seria  regía.
2 3  4 4  2 ¿  26 2 7  28

P o r  esta causa el perfecto varón atiende y  vela 
29 3° 3 i 3 *  33' 34 3S
en estas-cosas que no se-ven: teme y  se-arredra
3*5 37 38 39 4®
en estas-cosas que no se-oven...........

N gai-

r. f 3 # 4' 5 6 7 8
1 Tien mim chi guei sim. So sim chi , guei tao.

9  1 0  i r  1 2  1 3  1 4  1 5  1 6  1 7  18

Sieu tao chi , guei Iciao. Tao ye che pu co siu yu li:
19  2 0  2 1  2 2  2 3  2 4  2 5  a 6  2 7  2 8  2 9  30

ye co li, ñ  tao ye. Qui cu Id un su kiai, gin hú ¿i,
3 *  32/ 3 3  3 4  35  3 6 37  3 8  3 9  4 0

so pá tu : cuni, Idíi hu k i , so pú ven. . . . .
N gai-
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_ 41 4a 43

3N[gaí~cum‘-preguntó sobre m ateria de gobier-
44 45  ̂ 4<5 4 7

no. Confucio respondió ¿fe Uen , dé ÚW el
48 4P 5o 51 ga ¿3

gobierno escrito existe tablas y  cañas : yf'seme- 
t ;  55 5<* ¿7 58

jantes hombres existieran, luego su gobierno 
5.9 <5° pi¡. ....  ̂ (5a-

resucitara : mas semejantes hombres murieron:
63 94 <5¿ <5(5 <57

luego su gobierno espiró : de los hombres la
<58 <59 70

virtud executivo-hace e l  gobierno cprnq de la  
. 7r 7a 73 74

tierra la  virtud acceíera los incrementos de las
75

plantas. . .
7<* > 77 78 7 9  -

JJei mundo universales reglas -¿0# cinco*-
80 - 81 8V  83 f84 *r

cosas <70/2 que se-practican aquellas son tres: 
85 8<5 8 7  ' ' lf

conviene-á-saber $ regla entre réi y  subdito: en-
88  ̂ 89 9 0  9 1

tre  padre é  hijo : entre marido y  muger : entre-

x r  **  4* ,43 44 45 46 4? 48
.Ngai-cum ven chim : su y u e : IMn , Uu chi ehim

tí?, c5̂ ; -f1 52 ?3 54 5S 56 57 58 60 61pu sai ram , se : la gm sun, se leí chira Iciu : k i  gin
6 1  6 3  6 +  f S  66 6 7  6 8  69 > 0  7 i  7 2  7 3

tiara: se la chira s ie : gin tao rain chira : ti tao rain
74 75
jú fu. . . .  .

Tien chia chi ta tao u ;
TOMO I.

80 81 82 83 j 4

so■-P  hira • chi che , ,  san:)
BB yu c:
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hermanos-mayores y  menores : entre amigo.s de
r P$ . ':‘

¿f# sociedad.

Ningún Español entenderia estas sentencias leí­
das sin las palabras que se han añadido en la | 
traducción ; y  si la traducción española con las 
palabras añadidas se pusiera literalmente en len­
gua china , los chinos desconocerían sus senten­
cias ó difícilmente las entenderían. Tanto impi­
de ó facilita la inteligencia de una expresión la 
variedad de idiotismos que se usan en las len­
guas. . . , . \ j

96 Ñ o  se juzgue que está variedad se halla 
solamente en los idiomas americanos y  asiáticos; 
se encuentra también en los europeos. He aqui 
un exemplo de los idiotismos de la lengua ale­
mana. Esta proposición aunque e l me hubiera da* 
d o : palabra y no me la  hubiera mantenido , en ale­
mán se dirá con el siguiente idiotism o; aunque

el

$5 86 87 88 89 90 91 9*

yuc ; Jkiun, chin y e :  f u ,  su y e :  fu  3 fu y e :  vuen,
9í  r  9 4 9s
tí ye : pum yeu chi kiao.”

En estas sentencias hay algunas dicciones qp,e nq tie­
nen sentido si no están unidas con otras; como c h i , que 
es señalacaso en los números 2. 6. &c. che , que es par­
tícula redundante. En el numero 44 Confucio se lla­
ma S u  ,  esto es , hijo. Los chinos á Confucio llaman 
c u m -fu -s u . La última sílaba sú  se pronuncia con acento 
un poco confuso de s, y por esto algunos escriben zú 
(hijo) en  ̂lugar de su .
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e l  me la pa labra  dado h u b iera , ha é l  la a mi no 
mantenido. Los griegos y  latinos á los idiotismos 
que antiguamente tenia su lengua matriz y  co- 
mu n , añadieron después otros que provienen de 
la  armonía que descubrían ó hallaban en tras­
poner las palabras, dándoles un orden contrario 
al que inspiraban el idiotismo natural de la  len­
gua matriz y  aun la razón. Son verdaderamente 
extravagantes los idiotismos que han introducido 
los poetas, y  que hoy se llaman elegantes fra­
ses poéticas, en las que se ponen adjetivos aisla­
dos , y  se invierte todo el orden natural de las 
ideas. En los escritos poéticos se atiende mas al 
sonido de las palabras, que á su significación: la  
mente cede al o id o , y  se prefiere el orden ar­
mónico de las palabras a l racional de las ideas. 
L a prosa por querer imitar á la poesía , ha re­
cibido de esta no pocos idiotismos con que se in­
vierte notablemente el orden natural de las ideas. 
Este orden se halla no poco alterado aun en el 
discurso fam iliar: para prueba de esto pondré 
dos traducciones (una lite ra l, y  otra según el 
sentido) de las primeras proposiciones de la epís­
tola I. de Cicerón (en su colección de las epís­
tolas á los familiares) con cuyo exemplo se ve­
rá prácticamente la diversidad de idiotismos en el 
estilo familiar de cartas traducidas en diferentes 
lenguas»

b b  2 T e x -
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Texto de la epístola de Traducción li- 
Cicerori. teral.

Ego omni officib,. i . . . Yo con toda 'industria,
ac potius fyetate., *. . . . ¡ . . y  aun antes bien obsequio 
erga te , caéteris. .V  ’. . . en'orden á 'ti, á los demas 
satisfucio ómnibus;, . . .satisfago todos: -
mihi ipse nunquam. . . . . á ‘mi yó mismo jamás 
satisfacio : tanta. . . . . .  satisfago : tanta
enim magnUudo................. porque grandeza
est tuorum erga me. . . .es de los tuyos en orden á mis 
mefitorum, u t , quoniam.. méritos, que, porque 
tu , nisi perfecta re, . . . .  tu , sino acabada !a cosa 
de me non couquiesti, . , ...dé mi no té . contentaste,
quia non idé.n ín............ porque no lo mismo en
tua causa efnéio, . . . . . tu causa hago, " 
vitam mi eSse. . . . . . .  vida á- mi ser
acerbam putem.' In. .■ .acerba juzgue. En 
causa hsec sunt. . . . .  . . causa estas cosas hay.

Traducción según la frase 
española.

Parcceme. que tu , y  todos los
que saben, con quanta Industria, .
y aun obsequio mé fatigo por tí, que.
dais satisfechos de mi agradecimiento:
pero mi animo no quedará jamás satisfecho;
porque.es tauta la grandeza de tus méritos
para conmigo , que no concluyendo yo
perfectamente
tus cosas, como
tu has concluido
las' mías para quedar
contento conmigo,
juzgo serme pesada ‘la vida.
Las cosas están en estos términos,.

En todos los idiomas hay idiotismos pro­
pios y particulares de cada uno de ellos : y  es­
tos idiotismos se hallan siempre invariables en 
las lenguas de las naciones barbaras. Las civi­
les literatas han añadido caprichosamente á los 
idiotismos propios de sus lenguas los que les 
ha sujetado la fantasía armónica. Esta con el ver­
so ha tiranizado la mente y  el orden natural 
que tiene de combinar ideas : y la prosa ha men­
digado del verso el desorden de las palabras en 
las expresiones mas familiares. La preocupación 
ha juzgado que la poesía se perfecciona con las 
expresiones enfáticas  ̂ sonoras y  armónicas, aun­
que se trastorne el orden mental de ideas que 
corresponden á las palabras. En Italia , en don­
de reyna hoy este fantástico furor de poesía, se 
alaba , pero no se imita la versificación del di­
vino Dante , y  del sublime P etrarca, porque su 
expresión se juzga menos fantástica que la pro­
sa que al presente se usa. De este modo serán 
siempre variables é imperfectas la  poesia y  la 
- : / T  - pro-
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prosa de las lenguas vivas. En estas aunque el 
fanatismo de los poetas y  malos prosistas intro­
duce freqüentemente nuevos idiotismos , no pe­
recen los antiguos que fueron propios de las len­
guas en su origen : antes bien estos idiotismos 
pasan á las nuevas lenguas que se introducen 
con el cqrnercio , con la conquista ó con otros 
medios semejantes. A si el español en el dialec- 
to latino que ahora habla , usa los idiotismos 
de la lenguar cántabra que antes; hablaba b  el 
francés en el dialecto latino que también habla, 
usa los idiotismos de su antiguo idioma , que era 
el céltico : el toscano y  romano conservan los 
idiotismos del latin que antes hablaban , y  por 
esto en Toscana y  en Roma suele haber mejo­
res latinos que en otros países. E l aleman escri­
be un latin que se suele llamar duro y confu­
so , porque fácilmente introduce en él los raros 
idiotismos de su lengua nativa. He aqui como por 
medio de los idiotismos de las lenguas vivas se 
puede conocer el carácter de la lengua que an­
tiguamente hablaba cada nación. A si quien cote­
je  la pronunciación y  los idiotismos de la len­
gua española , con la pronunciación y  con los 
idiotismos de la v izca in a, de qualquiera de es­
tos dos cotejos inferirá que la vizcaina fue an­
tiguamente el idioma general de España. M u­
chos son los medios que la industria sugiere pa­
ra conocer el idioma que antiguamente hablaba 
una nación. De lo expuesto se infiere también 
que cada nación habla como piensa , y  piensa 
como habla } y  que el. pensar y  el hablar de
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cada nación se arreglan por los idiotismos de la 
lengua que Dios infundió á sus ascendientes en 
la  dispersión de las gentes en Babel.

98 Para demostrar , no ya  difícil sino impo- 
sible la humana invención de qualquiera idioma 
vocal 5 he descubierto y  puesto á la vista men­
tal las insuperables dificultades que se ^ofrecerían 
aun para formar el idiotismo vocal mas tosco 
que se puede imaginar : ¿quánto mayores dificul­
tades se deberían hallar para formar tantos idio­
mas que se hablan en el mundo , y  que el fi­
lósofo admira por Ja abundancia y por el ca­
rácter de las palabras , y  por su vario artificio 
gramatical? De la admirable variedad de las len­
guas por sus palabras y  por el artificio grama­
tical de estas, el lector formará alguna idea dan* 
do una ojeada á mis tomos intitulados z z  voca~ 
bularlo poligloto y  ensayo prá ctico  y  origen de las 
lenguas su lección le hará conocer.ser divi­
na la invención de los idiomas. Los gramáticos 
para ensalzar la admirable formación de las len­
guas , suelen considerar solamente la abundancia 
de p alabras, y  su artificioso orden y  carácter: 
mas deben considerar también todos los acentos, 
de que ellas constan , no hallándose acento al­
guno que sea efecto del acaso , y  no de una 
providencia sabia. ¿Será casual que el hombre pa­
ra pronunciar las palabras escupir  , gargajear  
mueva la lengua , la garganta y  toda la boca de 
aquel modo con que debe moverlas para escu- 
pir y  gargajear ? E l hombre en todos los idio­
mas sopla , chupa , silva , ronca , quando en
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quaíquiera de ellos dice las palabras que signi­
fican sop la r , ch u p a r , s ilv a r  y  roncar. Aunque nos 
es desconocido el antiguo acento de los griegos, 
sus palabras pronunciadas por nosotros por me­
dio de su acento nos dan á conocer su signifi­
cación : mejor nos la dan á conocer las latinas: 
por Jo que debemos inferir, que nuestra pronun­
ciación se arrima mas á la latina que á la grie­
ga. He aqui algunas palabras g rie g a s, latinas, 
francesas , italianas y  españolas , cuya pronun­
ciación declara su significación: pues al pronun­
ciarlas deberemos necesariamente dar el soplo, 
suspiro & c. que significan.

L E  N  G  ü  A  S. ..

Griega. Latina. * '' Francesa. Italiana. Española.
Ageho. . . .  .. ■' •: i nsuffbco. . . » suffóque. . . sóffoco. . . . . sofoco.
Anapneo. . . . suspiró. . . . souspire. . . sos piro. . . . .suspiro.
Anaptyo. ¿ . . spuo. . . . . chraCé. . i . sputó. . . . . . escupo.
Chremptomai.. screo. . . u desbrailje. . spéttoro. . . , . gargajeo.
Myzo, . . . . , sugo. fello.,. succe. . . . siiccio. . . . . . chupo.
Phno. physao. . flo. . , .. . . souíie. . . . sóffio. . . . . . soplo.
Psithyrizo. .•. . susurro. ; . sifile bas.. . susurro. , . . . susurro.
Ptarnymai. . . sternüto. . . s.ternue. .. . starnuto. . . . . estornudo.
Pegcho. , . . Sterto. ., . . ronfle. ... . russo. . . . . . ronco.
Kopheo. sorbeo. . . . avalle. . . . sorbisco. . . . . sorbo.
Syripto. . . . . sibilo. . . . siffte. . . . . fischio. sütolo. . siivo.

99 La pronunciación dê  las sílabas g a ,
& c. es gutural  ̂ y  por tanto es muy apta para 
expresar con su ácento el ¿éntido de las pala­
bras que signifiquen cosas relativas ó pertenecien­
tes á la garganta ; como son las palabras siguien­
tes : gallillo  , gangoso , gangear r  garganta g a r­
gantilla  , g a rg a rism o , g a r g a r iz a r , gaznate  , g e -

m ir,
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m ir , g o la , gollete., g o llería s , goloso , g o r je a r , gor­
g o rita ^  gdvjck, comer de gorra ó ser gorron , g r» - 
mV , gusto , gustoso &c. En mi obra sobré el 
origef|(;4e las lenguas demuestro largamente que 
el sonido de las letras pronunciadas es pintu­
ra vocal de los objetos que por ellas se signi­
fican. Platón en su excelente dialogo sobre las 
palabras, que comunmente se llama e l C ratilo  , de- 
xo las semillas de admirables reflexiones sobre 
el artificio que se esconde en la formación de 
las palabras^ y N igidio 1 gramático , quizá con 
la  luz de la doctrina de Platón 1 2 , llegó á con-

j e“

1 Aulo Gelio (noctes atticce : lih.’ io. cap. io .)  dice: P.
Nigidio ensenaba que los nombres y verbos se habian inven­
tado no por acaso , sino por inspiración de la naturaleza. 
D ecía, añade Géli’o, una cosa .graciosa} y es, que al decir­
se vos (vosotros) con el movimiento de los labios, y con 
la expulsión del ayre indicamos hablar con otro : y lo 
contrario sucede , quando decimos nos ^nosotros). No ha­
llo que convenga esta observación á las palabras que 
en 7 8  idiomas significan .nosotros , vosotros y - que pon­
go en el numero i y6. de mi obra sobre él origen de las 
lenguas. ‘ 1 V

2 Platón reflexionó con admirable filosofía sobre el 
ti Picio dq las lenguas: sobrg estas muchos autores an­

tiguos y modernos han, reflexionado mas como gramati-, 
eos,  que como filósofos. Harris en su obra ( Hermes, 
or a philosophical inquiry concerning universal grammar ¿y, 
James Harris. London 1765*. 8.) quiso analizar filosófi­
camente las lenguas: considera los nombres substantivos 
de diversos ordenes: sus atributos y los de las demas 
panes de la oración : habla después del carácter de las

len-
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jeturar que las palabras debían su origen no al 
acaso r sino á la naturaleza. Los filósofos que re­
flexionaron sobre el admirable mecanismo de las 
lenguas, conocieron bien que no eran efecto del 
ingenio humano 5 mas no supieron hallar su ver­
dadero autor en el supremo Hacedor que las ins­
piró al hombre.

A R T Í C U L O  V .

Idiomas que se pueden hablar sin ningún movi­
miento de la  lengua,

100 T o d a  voz sensible ó perceptible pue­
de ser idioma que h a b le ; pues con sus varios 
sonidos y tonos puede declarar variedad de co­
sas que con ellos se quieran significar. En los ani­
males su voz consta de pocos acentos, y siem­
pre los mismos , los quales profieren los anima­
les por impulso de su propia naturaleza, y no 
por voluntad y conocimiento : y porque la na­
turaleza con sus efectos sensibles habla á todos 
los animales , estos la entienden en ellos y  se en­
tienden entre sí. Si un perro oye ladrar ó ahu-

llar

lenguas por su forma y diversidad de ideas : mas to­
do quanto dice es superficial y limitado á las lenguas 
inglesa , latina y griega , deteniéndose en observar el es­
tilo de algunos autores griegos.

t o m o  1. c e



102 'Escuela Española de Sordomudos. 
llar á otro p erro, entiende el lenguaje vocal de 
este , y  da pruebas claras de su inteligencia con 
buscar al perro que ladra 6 con huir de é l ,  lue­
go que oye los ladridos, gobernando sus accio­
nes según sus instintos de la naturaleza. Los ani­
males de cada especie se entienden entre sí, co­
mo graciosamente expone el jesuita Bougeant en 
su anónimo y  muy conocido tratado 1 , que es­
cribió para inspirar útil horror á las mugeres 
contra la inútil y  aun perjudicial raza de per­
rillos falderos. Los animales que son de diver­
sas especies y  se persiguen , se entienden tam­
bién sus lenguages. Estos en las bestias son efec­
to de instintos naturales para su defensa, con­
servación y  propagación.: y  al filósofo, quando 
ve por experiencia que los animales se en­
tienden con la v q z  , causa la misma novedad 
que el ver que ellos se conocen con la  vista, 
y  con el o lfa to : pues la  naturaleza les ha­
ce hablar y  entenderse con todos los sentidos. 
Como la traspiración de los animales es idioma 
para el olfato , con el que los de una misma 
especie , y  aun los de diversas especies se cono­
cen ó distinguen , asi la voz de ellos es idioma 
para el oido. Todos los animales que tienen voz, 
usan acentos propios ó naturales : y  poquísimos 
son los animales como el p ap agayo , canario &c.

qué

t Bougeant. Amusement philosophique sur le lenga- 
ge des betes. Parts. 1739. ,8.
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que tienen la habilidad de aprender acentos vo­
cales que oyen.

L a voz natural de los animales se reduce á 
pocos acentos , los quales pertenecen siempre á 
las letras que llamamos consonantes guturales, 
vocales y  diptongos.

L a pronunciación natural de estas letras se 
hace sin movimiento de la lengua ; pues consis­
te (como indiqué en el número 20 de mi obra 
sobre el origen de los idiomas) en la  aspiración 
sonora mas ó menos clara y  comprimida con va­
rias aberturas de la boca. Por tanto si quisiéra­
mos expresar con letras las voces de los anima­
les para su mas exácta expresión, deberíamos in­
ventar nuevas letras vocales y consonantes gutu­
rales , que indicaran sonidos diversos de los que 
usamos en nuestros idiomas , y  hacemos corres- 
ponder á nuestras vocales y consonantes gutura­
les. Mas inútilmente nos detenemos en discurrir 
sobre la reducción de los acentos de los anima­
les á idioma que se hable y se escriba; pues ta­
les acentos son poquísimos , y  siempre los mis­
mos según el impulso de la naturaleza : por lo 
que no pueden reducirse á la clase de idioma que 
se hable arbitrario , y  que solamente se - puede 
hallar en el hombre , el qual por estar dotado 
de razón de que carecen las bestias, puede pro­
ferir según el imperio de su voluntad acentos va­
rios y  característicos con significaciones.

101 E l idioma vocal, no solamente como se 
puede inventar , mas también como actualmente 
se habla por los hombres , consta de variedad

cc 2



204 "Escuela Española de Sordomudos. 
de acentos , sonidos y  tonos. Una misma voz que 
conservando el mismo acento varíe el tono, pue­
de formar tantas palabras 6 tener tantas signifi­
caciones, quantos sean los diversos tonos de la 
voz. De esta variedad de significaciones de una 
voz según la diversidad de sus tonos, se pusie­
ron antes (9 1 )  exemplos en las lenguas china y 
tunkina. Pocos acentos , sonidos y  tonos bastan 
para formar un idioma abundante : la  lengua ita­
liana según la opinión de sus maestros 1 mas cla­
sicos tiene solamente treinta y  quatro acentos 
ó vibraciones de pronunciación : la española tie­
ne menos acentos, pues en ella á mi parecer hay 
solamente veinte y  cinco: y  algunos de estos son 
forasteros y  desconocidos á los antiguos españo­
les que hablaban el cántabro vascuence. E l acen­
to gutural de Ja jota es fenicio-arabigo, que los 
fenicios y  los árabes en diversos tiempos han en­
señado á los españoles. Los catalanes y  portu­
gueses no han recibido jamas la pronunciación 
gutural de la jo ta , y  los vizcainos que la pro- 

1 nun-

1 Vease Buommattei en la obra citada (8 3 )1  trata­
do’ 3. cap. 19. p. 19. Convienen con Buommattei citán­
dole Salvador Cortidelli en su obra citada (8 3 ) y Ge­
rónimo Gigli (en su obra leccio n i d i lin g u a  toscana. V e -  

n é zia . 1761.8 . cap. 1. §. 4. p. 7.) Boummattei nota los 34 
acentos de la lengua italiana, y dice que hay otros mas. 
Á  mi parecer la lengua italiana no tiene mas que 32 
acentos : pues el vulgo no usa los dos acentos que 
Boummattei (8 3 ) supone darse á las vocales e , 0.
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nuncian guturalm ente, han aprendido de los cas­
tellanos y  aragoneses esta aspera pronunciación. 
Tampoco los antiguos españoles usaron la letra 
f ,  como pruebo en el número 7 7  de mi obra 
intitulada origen de las lenguas.

102 Son perfectos los idiomas italiano y es­
pañol , aunque es pequeño el número de sus acen­
tos $ y pudiendo haber millares de acentos cor­
respondientes solamente á las letras vocales (8 3), 
para cuya pronunciación no es necesario hacer 
movimiento alguno con la lengua , se infiere que 
se pueden formar muchos idiomas vocales , que 
se hablen sin mover la lengua. Ademas de los 
acentos de las letras vocales hay muchísimos de 
letras consonantes , cuya pronunciación no pide 
movimiento alguno de lengua : como en el idio­
ma español no hay necesidad de mover la len­
gua para pronunciar las sílabas ba , ca , /¿z, ga , 
j a , ma , p a   ̂ ya  , y  en los idiomas orien­
tales hay otras muchas sílabas de letras conso­
nantes que se pronuncian sin mover la lengua. 
Toda esta muchedumbre de acentos que se pue­
den pronunciar sin algún movimiento de lengua, 
crece desmesuradamente en número , variando 
cada acento con diversos tonos como hacen los 
chinos: por lo que se pueden formar muchos idio­
mas vocales con acentos que se profieran sin 
movimiento alguno de ja  lengua.

103 Esta doctrina da luz para conocer que 
no debe causar m aravilla el oir á algunas per­
sonas , que habiendo perdido la lengua ó su mo­
vimiento por alguna enfermedad ó accidente, con-

ti-
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tinuen hablando inteligiblemente en sus nativos 
idiomas. En el siglo pasado un niño llam-ado 
Pedro Durando nacido en F ran cia , en la edad 
de cinco 6 seis años perdió la lengua con las 
viruelas , y  después siguió hablando. Rolando 
de Belebad publicó la historia de este fenómeno 
que describe , como el mas 1 maravilloso que en 
el mundo había sucedido. A l  principio de la  re­
lación dice que á Durando faltó toda la len­
gua no quedando de ella parte alguna $ y  des­
pués insinúa que le quedó la  raiz de la len­
gua. Piolando siembra su relación de exclamacio­
nes , noticias y  reflexiones nada útiles al asunto, 
y  dexa de dar las observaciones que se necesi­
taban para inferir la calidad de los efectos natu­
rales ó prodigiosos del hablar sin lengua. En el 
francés, como en todos los demas idiomas hay 
inumerables sílabas que se pueden y  deben pro­
nunciar sin ningún movimiento de la len gu a: y 
por tanto la pronunciación de tales sílabas por 
quien no tenga len gu a, es natural. Pudo tam­
bién el mencionado Durando pronunciar algunas 
sílabas de letras pertenecientes á la lengua con 
la  raiz de ella: por exem plo, las sílabas e l , er, 
es se pueden pronunciar, aunque algo confusa-

men-

1 Jacobi Rolandi de Belebad aglossostomographía: 
impres$a Salmurii. an. 1630. mine latine versa : Esta 
disertación está en la p. 55-9. del tomo tercero de las 
efemérides medico-físicas citadas (20) impreso en Leip- 
sik. 1673. 4.
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mente , con la raíz sola de la len g u a , y  sin 
que la dicha raiz toque al paladar. Las sílabas 
dentales , quales son da , ta ,  no se pueden pro­
nunciar con la raiz sola de la lengua $ pues pa­
ra pronunciarlas, la lengua debe tocar los dien­
tes. Rolando no noto las sílabas que Durando 
pronunciaba bien 6 m al: y  por tanto, de su re­
lación no se puede inferir sino que un joven sin 
lengua h ablaba, lo que no tiene nada de pro­
digioso.

104 En el año de 1*763 vivia  en la parro­
quia de San Hilario de la ciudad de Nantes M a­
ría Greslar de diez y  nueve años de edad , la 
qual en la edad de ocho años con las viruelas 
perdió la len gu a , y  quedó muda por dos años, 
después de los quales una vez pidió pan á su 
m adre, y  continuó hablando con facilidad , y  
aun cantaba. En el año de 1*774 en la ciudad 
de Granada (como noté en el numero 5 del to­
mo sobre el origen de las lenguas) una niña de 
siete años con las viruelas perdió la lengua que 
se le había engangrenado, y  siguió hablando 
siempre según la relación pública de los docto­
res físicos , Don Josef Guillan y  Don Josef del 
Castillo. Haen 1 refiere que una nina de cinco 
años con las viruelas perdió la lengua,; no que­
dando de esta sino una parte musculosa en su

> . raiz:

1 Antonii de Haen de miraculis dissertatio. Neapoli.
1778. 8. cap. 4. p. 84.
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r a íz : quedó m uda, y  después de algún tiem­
po empezó á hablar imperfectamente : se preten­
dió probar por algunos que el habla era prodi­
giosa ; mas se juzgó que era natural. En la his­
toria de la academia de 1 las ciencias de París 
se lee la observación de Jussieu sobre el raro 
fenómeno de una joven de Lisboa que hablaba, 
aunque había nacido sin lengua. Jussieu que exa­
minó dos veces' este raro fenómeno , d ice : " es­
ta joven (tenia entonces quince años de edad) 
pronunció á mi presencia no solamente todas las 
letras del alfabeto y  muchas sílabas , mas tam­
bién palabras con que discurrió. Observé que pro­
nunciaba algunas consonantes mas difícilmente que 
otras : por exem plo, las consonantes c . f .  g . /. n. 
r. t . x .  z . : y  que al pronunciarlas hacia esfuer­
zo inclinando la cabeza, y retirando al mismo tiem­
po la barbilla hácia el cuello .” Añade Jussieu, 
que habiendo observado diligentemente la inte­
rior configuración de la boca de la joven , en 
el espacio que debía ocuparse por la lengua, ha­
bía visto una glándula de tres ó quatro lineas 
de alto , y  que aprentandola con el dedo se sen­
tía en ella un movimiento de contracción y di­
latación. E l paladar no estaba cón cavo , sino ca­
si lla n o : y  en el fondo de la boca había un 
cuerpo carnoso que se movia al hablar. Este mis­

mo i

i  Histoire de 1* academie roy. des Sciences, an. 1718.
París 1719. 4. p. 6.
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m o  efecto debió suceder en un niño del que me 
acuerdo haber leido , que en la  edad de cinco 
años perdió la  lengua con las viruelas , con­
tinuó hablando , y  lo  interior de su boca se 
desfiguró con las glándulas que crecieron des­
mesuradamente. Esta deformidad de configura­
ción en lo interior de la  b o ca , que provenía de 
la  falta de la lengua, y  del mayor volumen de 
todas las demas partes de la boca , hacia que 
estas se acercasen mas , y  comprimiesen mejor 
el ayre de hablar : y  de este modo se facilitaba 
la  pronunciación, la qual al pronunciar sílabas 
de letras propias de la lengua, seria poco cla­
ra , y  confusísima al proferir sílabas de letras den­
tales : mas seria clarísima la  pronunciación de 
las sílabas de consonantes que no son de lengua 
ni dentales : y  el complexo de las pronunciaciones 
claras y  confusas basta para formar un idioma 
muy inteligible, como lo es el italiano que ha­
bla un abogado romano, que no puede pronun­
ciar las letras /, r ,  s.

105 Rolando en el Capítulo V . de su aglos- 
somografia citada mueve la duda siguiente: ¿por 
q u é, d ice , aquellos á quienes se corta la len­
gua quedan mudos , y  solamente pueden hablar 
con el beneficio ó ayuda de un instrumento pro­
porcionado que se les mete en la boca? Es persua­
sión común que quedan mudos aquellos á quie-* 
oes se corta la  lengua : y  esta persuasión ha da­
do motivo á la crueldad que se ha executado 
con algunos hombres haciéndoles cortar la  len­
gua para que no descubriesen algún secreto que

TOMO I .  DD S a —
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sabían. L a física ha respetado la autoridad vul­
gar de tal persuasión , cuya falsificación debe­
mos á una casualidad que refiere Pareo. Cuen­
ta 1 este que un niño á quien habian cortado la 
lengua , había quedado mudo : y que bebiendo 
una vez en una escudilla de madera habia pro­
ferido una palabra ó dado una voz. Le hicie­
ron después un instrumento semejante á la escu­
dilla , y  con él aplicado á la lengua hablaba. 
Añade P a re o , que él mismo hizo la experiencia 
con un joven, á quien habian cortado la len­
gua 5 le hizo un instrumento semejante á la es­
cudilla , y  luego el joven habló. Pereo diseña 
en su obra anatómica la figura del instrumento con 
que hizo hablar al joven , á quien habian corta­
do la lengua. Estos casos prueban que aunque 
se corte la len gu a, se puede hablar valiéndose 
de algún artificio : mas sin este la mudez será 
perpetua. Tulpio refiere que un joven , á quien 
unos piratas de Berbería habian cortado la len­
gua, y  por tres años habia quedado mudo, em­
pezó á hablar en una tempestad grande al ver 
un relám pago, que le atemorizó extraordinaria­
mente. Q uizá con el gran temor faltaron los im­
pedimentos , que introducidos por el violento 
corte de la lengua impedían el proporcionado y 
necesario movimiento de esta para hablar. Si 
consideramos especulativamente los efectos que 

sb - 1 en i

i Opera chirurgica Ambrosii Paraei. Francofimi. 
1612. fql. lib. 22. cap. p. 489.
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en orden al habla puede naturalmente causar 
el corte de la lengua , parece que se reducen á 
hacer imposible la pronunciación de las letras 
dentales, y  á impedir la pronunciación clara de 
las letras puramente de lengua. Las letras den­
tales d  , t , & c. se pronuncian tocando los dien­
tes con la  punta de la lengua *, si esta por ra­
zón del corte no puede llegar á tocar los dien­
tes , no podrá pronunciar las letras dentales. A l ­
gunas letras puramente de lengua, como / , n , r ,

se pronuncian principalmente con la punta de 
la  lengua que se dobla y  toca el paladar al pro­
nunciarlas : si suponemos, que la lengua por ra­
zón del corte no puede hacer estas funciones 6 
movimientos, no podrá pronunciar las letras que 
le son propias : y  si llega á pronunciarlas de 
algún m odo, su pronunciación siempre será algo 
confusa. Estos son los efectos que el corte de 
la lengua debe causar en orden á la pronuncia­
ción de las letras dentales y  de len g u a , por ra­
zón solamente de faltar á la  lengua la  largura 
necesaria para ciertas funciones de pronuncia­
ción : mas el corte puede y  debe causar en to­
dos los músculos de la lengua contracciones ú  
otros efectos semejantes con que se dificulten 6 
impidan la  agilidad y  suma movilidad de la  
lengua para hablar 5 y  por esto suelen quedar 
mudos aquellos á quienes se ha cortado la  len­
gua.

106 Mas de qualquiera manera que sean los 
efectos conocidos 6 hasta ahora desconocidos, 
que el corte de la lengua pueda naturalmente

dd 2 pro-
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producir, es evidente por experiencia, razón y  prin­
cipios físicos que las personas á quienes se corte la 
lengua hasta su raíz , no pueden pronunciar nin­
guna letra dental ni de lengua. En la joven de 
Lisboa que no teniendo lengua hablaba , suplía 
su defecto un cuerpo , dice Jussieu, carnoso y  
musculoso , que se movía , contraía y  alargaba  
a l hablar $ y  lo suplían también las demas par­
tes de la boca (son estas los órganos de la voz) 
con el mayor volumen que habian adquirido. 
Mas si á un hombre en edad madura ó viril 
se corta la lengua , la  naturaleza no suple su 
fa l t a , ni él podrá jamás pronunciar las letras 
dentales y  de lengua. De aqui se infiere eviden­
temente que los celebres africanos á quienes por 
la  confesión de la santa fe católica se cortaron 
las len guas, y  continuaron hablando claramente 
como hablaban antes , no pudieron sin milagro 
conservar el habla. Este caso no menos cierto y 
autentico , de que hablé en el primer tomo de 
la historia de la vida del hombre, y  que opor- 
tunísimamente debo repetir en esta obra , se re­
fiere por testigos oculares é inteligentes que lo 
examinaron atentamente. A  estosr confesores vie­
ron y oyeron hablar el emperador Justiniano, 
que de ellos habla en su 1 co d ig o , el filósofo

Eneas

1 Videmus venerabiles viros, qui abscissis rad icitus  

linguis poenas suas rttiserabiliter loquebantur. Asi habla 
Justiniano en su constitución d e offiicio p r c e fe c i i  p rcetorio  
A p h r ic c e . C .  Lib. 1. tit. 30.
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Eneas 1 G aza y  Marcelino 1 2 , llamado conde Ili- 
riciano. San Vítor Obispo 3 Uticense habla de es­
te caso prodigioso 5 y  si a lg u n o , d ic e , no lo

cre-

1 Ipse ego hos viros v id i, et loquentes audivi ; et 
vocem adeo articulatam esse posse miratus sum , et au- 
ribus non credens, oculis judicandi manus remisi , atque 
ore aperto linguam totam radicitus evulsam vidi. — Asi 
se lee en la obra — iEneae Gazaei platonici philosophi chris- 
tiani theophrastus , sive de animar, immortalitate rz á la 
fagina 640. del tomo 5. parte 3. de la obra zz bibliothe- 
ca veterum patrum &c. primo á Margarino de la Bigne 
collecta. Coloniae Agrip. 1618. fol.

2 Aliquantos ego religiósissimos viros prsecisis lin— 
guis , manibus trimcatis integra voce cpnspexi loquentes. 
~  Asi se lee en la obra —; Marcellini comitis iilyriciani 
cbronicon : an. 484. indict. V IL  ~ en la columna 369. 
del tomo 2 . de la obra tz Jacobi Sirmondi S. J. opera va­
ria. Paris 1696. fol. ~  Marcelino añade que un joven Sor­
domudo , á quien "-también se habia cortado la lengua , em­
pezó á hablar milagrosamente.

3 jEn el citado tomo de la biblioteca de los padres an­
tiguos está la siguiente obra zz B. Victoris episcopi uti- 
censis libri III. de vandálica persecutione in Africa — y  
en el libro que se intitula IV. y  se pone con el titulo mar­
ginal del libro III. á la pagina 602. el santo Obispo di-  
cé : — prsecepit, ut in medio foro congregatá illuc om- 
ni provincia linguas e is, et manus dexteras radicitus abs- 
cideret ; quod cum factum fuisset , Spiritu Santo prses- 
tante ita loquuti sunt , et loquuntur, quomodo antea lo- 
quebantu'r. Sed siquis incredulus esse voluerit , pergat 
nunc Constantinopoüm, et ibi reperiret unum de illis sub- 
diáconum Reparatum sermones politos sine ulla offensio- 
ne loquentem &c.
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creyese vaya  á Constantinopla, y  alli en el pa­
lacio del Emperador Cenon conocerá al subdia- 
cono Reparato y le oirá hablar sin ningún obs­
táculo. Procopio dice 1 : habiendo sido cor-

ta- * VIII.

i Multis linguam faucium tenus ábscidit* qui nostra 
etiam getate superstites Byzantii explánate Joquebantur. 
i: Asi habla Procopio ce gnú la versión de Malcreto. Véa­
se — Procopii Cae'sariensis historiar, sui temporis libri
VIII. gr. lat. interprete Claudio Maltreto soc. J. Pari- 
sii 1662. fol. de bello vandálico lib. 1. cap. 8. p. 196. 
re Añade Procopio que dos de los confesores á quienes se 
había cortado la lengua j perdieron después el don milagro- 
so del habla en pena de un pecado de lujuria. San Grego­
rio Magno de este caso habla asi: c:, ct eorum linguas abs- 
cindi radicitus fe c it: res miras, et mültis notas seniori- 
bus: quia ita püst pro defensione veritatis etiam sine lin- 
gua loquebantur , sicut. prius loqui per linguam consue- 
verant » . . . hi itaque eo tempore profugi ad constanti- 
nopolitanam urbem venerunt. Eo quoque tempore , quo 
pro explendis responsis ecclesíae ad principem ipse trans- 
missus sum , seniorem quendam episcopum reperi qui se 
adhuc eorum ora sine linguis loquentia vidisse testaba- 
tur . . . .  quorum illic unus in luxuriam lapsus, mox pri- 
vatus est dono míraculi. Vease S. Gregorij Magni ope­
ra omnia studio monachor. S. Benedicti. París 470 r. 
fol. vol. 4. zz. En el vol, 2. dialogor. lib. 3. cap. 32. col. 
348. r: Procopio se equivocó en aumentar el número de 
los confesores que perdieron el don del habla. La edi­
ción de Maltreto hace creer que no haya sido adultera­
do el texto de Procopio, como lo había conjeturado el 
cardenal Barqnio en sus anales eclesiásticos: año de 484* 
número 9,6. pag. 467. del tomo 8. de la edición de Lú­
ea del 1741. 1



T a r te  I. Capítulo V 215 
tada hasta la raíz la lengua á m uchos, ellos vi­
ven aun , y  hablan con expedición y  desemba­
razo sin experimentar algún efecto por el corte.” 
Sesenta 1 fueron los santos confesores á quienes 
se cortó la lengua (como/ se lee en un meno- 
logio griego) y  todos continuaron hablando ex­
peditamente , como si no hubieran experimenta­
do la menor lesión en la  lengua. A l  testimonio 
ocular que de este hecho dan los citados auto­
res , se debe añadir el de San Gregorio M agno, 
que en Constantinopla oyó referir este prodigio 
á un obispo testigo ocular. V ítor Tuminense que 
escribió antes que San G rego rio , y  pudo cono­
cer los confesores africanos que hablaban des­
pués de haberles cortado la lengua, en su cro­
nicón (hallado en el archivo de la iglesia ca­
tedral de T oled o, y  publicado por Schotti) ha­
ce mención de este milagro con casi las mis­
mas 1 2 palabras con que San Isidoro lo refiere ó

co-

1 E l  m onologio in titu la d o  — menologium graecorum ~ 
se h alla  con la  in terp re ta ció n  d e l  ca rd en a l G u ille r m o  S ir le t o  

en la  obra in titu la d a  ~  Antiquae lectionis tomus secundus 
ab Henrico Canisio. Inglostadii 1604. = E n  e l  d ia  7. d e  

D ic ie m b r e  p ,  929. se le e  r; Sexaginta eloquentioribus lin- 
guas exciderunt, qui dispersi per omnem romanorum re­
gí o nem Dei ipsius vina in efficiendis miraculis maximam 
sine linguá praedicabant ita distincte, et aperte , et ar- 
ticuJata verba^proferentes, ut hsec videntes, et audien- 
tes stupebant.

2 El cronicón de San Vítor Tununense se publicó en 
la obra = Hispaniae ¡Ilustrad &c. opera Andrea Schotti

soc*
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copió en su historia vandálica. E vagrio 1 autor 
contemporáneo á San Gregorio Magno habla del 
dicho milagro en su historia eclesiástica , y  ci­
ta el testimonio ocular de Procopio y  de Justi- 
niano emperador. E l hecho pues es el mas au­
tentico según la  autoridad humana \ pues esta 
es del emperador Justiniano, de Éneas G aza, de 
M arcelino y  de Procopio testigos ocu lares: de 
San V ítor Uticense (ó vítense * 1 2 , como le llaman 
algunos modernos) y  de San Gregorio Magno, 
que deben reputarse como testigos oculares y  de 
San Vítor Tununense , de E vagrio y  de San Isi­
doro de S e v illa , autores clasicos que florecieron 
en el tiempo en que se conservaba reciente la 
memoria de la milagrosa habla de los confeso­
res africanos. Con razón el cardenal Orsi di­

ce

soc. J. Francofurti 1608. fol. r: En el tomo IV. p. 121.
1 Evagri Seholastici ecclesiastica historia gr. ac lat. 

lib. 4. cap. 14. p. 396. de la edición de Guillermo Rea- 
ding. Cantabrigiae 1720. fol.

2 Los críticos llaman hoy obispo vítense á San Ví­
tor Uticense. Balduino con la opinión mas común en su 
tiempo le suponía obispo de Utica ( D e lib a tio  a fr ic a n a  his­

torias e c c le s ia s tic a  • s iv e  epus M i l e v i t a n i , V ic to r is  U ticensis  

& c .  cuni a nnotationibus F r a n c . B a ld u in i. V a r is  1569. 8. P r o -  

le g . tn V íc to r  u t ic . p .  1 57) : mas la nueva ilustración de 
la histoña eclesiástica de Africa ha hecho conocer que 
Vítor era obispo Vítense y no Uticense. Vease : H isto ria  

p e r se cu tio n is  v a n d á lica  stu d io  T h e o d o r ic i R u in a r t  ord. S .  B e- 
n ed. P a r ís  1694. 8. P r a t a t ió  n. IV.
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cé 1 : ce que quizá en toda la historia ecíesiásti- 
ca no se lee ningún milagro mas atestiguado, que 
el de los confesores africanos.

107- Debemos pues confesar como indubita­
ble el hecho prodigioso de haber continuado ha­
blando los confesores africanos después que les 
cortaron la: lengua, al tiempo mismo que la ex­
periencia nos enseña, que el corte de la lengua 
causa la mudez ó á lo menos impide la pro­
nunciación de las letras dentales , y  hace con­
fu sísima la de las letras de lengua. En los con­
fesores africanos no hubo impedimento alguno de 
pronunciación: todos después dei corte áe sus 
lenguas hablaban como habían hablado antes. L á 
física no reconoce este efecto por natural $ por­
que repugna á sus principios, á la razón y á la 
experiencia. Según esta sabemos que el corte de 
la  lengua impide mas el habla que su defecto 
por nacimiento ó por enfermedad: y la causa de 
la  mudez por el corte de la lengua consiste en 
la  grande alteración que al cortadla deben pa­
decer sus músculos. Los filósofos mundanos ó nie­
guen el milagro sucedido en los sesenta confe­
sores africanos, despreciando la autoridad de sus 
testigos o confiesen la fe católica , por cuya con­
fesión sucedió el milagro. Si la confesión del ca­
tolicismo repugna á sus mehtes mas que el despre­

cia i

i Della storia ecclesiastica descritta da f. Giuseppe 
Orsi dell’ ordine dé, praedicatori tomo XV. Roma 172;. 4. 
libro 3;. §. 113. ano de 481. p. 367.

TOMO I . £E
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ció de dicha autoridad , negando esta , se mos­
traran como lo son, rebeldes no menos á la bue­
na fe humana que á la divina.

A R T Í C U L O  V I .

Idioma de los ventrílocuos ó idioma vocal con la 
boca cerrada. '

108 T e r t u l ia n o ,  San Isidoro de Sevilla y
otros antiguos autores llamaron ventrílocuos á los 
que teniendo la rara habilidad de hablar con la 
boca cerrada, lo hacian de modo que parecia sa­
lir de su vientre el habla. Los griegos llam a- 
roñ engastrimithos 1 á los ventrílocuos: nombre 
cuyo primer uso se halla en las obras de Hi­
pócrates 1 2 ,\ y  que significa en-vientre-p al abras. 
L a compresión del ayre en el vientre puede for-

j mar

1 Engastrimithos de yacrrfn (vientre) y de 
(discurso, palabra).

2 Hipócrates tratando de los síntomas de la calen­
tura que advirtió en una muger , dice , que respiraba 
como los que están sumergidos en el agua , y gruñía 
con el pecho como los engastrimithos que hablaban con 
la boca cerrada. Vease la edición citada ( a i )  de las 
obras de Hipócrates: vol. i. Popularium : lib. y. §. 2 f .  

n. 3 y5. p. 787. lib. 7. §. 17. n. 345". p. 843. y la obra 
econ om ía  H ip o c r á tis  a lp h a b eti ser ie  d is t in d a  : A n u tio  F o e -  

sio  a u ctore. F r a n co /. iyb8. f o l .  p .  174. artículo ó palabra 
’EyyaLS-fijuuiQoi.
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mar algún sonido ; pero no puede modificarle, 
de m odo, que de él resulten los arreglados acen­
tos de que constan las palabras vocales. N o obs­
tante esto , los que tienen la habilidad de ha­
blar con la boca cerrad a, se llaman ventrílo­
cuos , porque parece tal vez que en su vientre 
se forman 6 suenan las palabras, y  muchas ve­
ces también que provienen de persona distinta 
de la que habla, y  por esta engañosa aparien­
cia los que tienen la dicha habilidad no pocas 
veces abusando de ella  , han sido famosos im­
postores que han fingido hacer hablar á las per­
sonas muertas y  á las estatuas. En la historia 
se hace mención de no pocos ventrílocuos. ” En 
el año de 1513 . dice Casserio, * vivía  Jacoba 
natural de la ciudad de R o vigo , la qual habla­
ba con el vien tre, cerrándole otros la  boca y  
las narices : su voz 1 era endeble y  baxa : era 
energúmena , como la joven francesa llamada 
Marta ventrílocua, y  declarada energúmena por 
la escuela medica de Paris. Los físicos no co­
nocen personas ventrílocuas: yo no trato aqui de 
las obras del diablo : de estas deben tratar los 
teologos. De esta ventrílocua de R ovigo habla 
Celio 1 2 (llam ado comunmente Rodigino  porque 
era natural de R ovigo) testigo ocu lar, diciendo

que

1 Julii Casserii de vocis , auditusque organis his­
toria anatómica. Ferrarlas 1601. fol. lib. 2. cap. 16.

2 Ludovici Caelii Rhodigini lectionum antiquaruni 
iibri xxx. Basileae 1620. fol. lib. 8. cap. 10, col. 417.

EE 2
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que era’ energümena , porque respondía maravi­
llosamente sobre los hechos ocultos y pasados 
que la preguntaban. Estas respuestas , y el ha­
blar con boca y  narices tapadas, dan fundamen­
to para conjeturar que la dicha ventrílocua fue­
se energümena : mas no por esto se infiere que 
todos los ventrílocuos son energúmenos , como 
falsamente juzga el vulgo preocupado^ é igno­
rante. Brodeo refiere que en su tiempo vivia 
Luis 1 Brabante, Camarero de Francisco I. R e y  
de Francia é insigne ventrílocuo, que poseía emi­
nentemente el arte de engañar remedando el ha­
b la-d e los que hablan muerto. Con esta indus­
triosa impostura engañó á una viuda, remedan­
do la voz de su m arido, que le aconsejaba á 
casar su hija riquísima con el buen Brabante $ y 
con la  misma engañosa impostura logró que un 
mercader de León llamado Cornuto, le diese diez 
mil escudos para rescatar los christianos escla­
vos de Turquía. Brabante para engañar á C o r-

nu- i

i .Foesjo eri su obra y pagina citadas hace mención 
de un veníriíücüo que había vjsto Adrián Türnebo. Este 
■ ventrílocuo era Luis Brabante. Wíero ( veáse J o a n is  

W ie r i  opera omnia. Am stelodam i 1660. 4. de p r a s t i g i h  

dtsm on um , lib . 2. cap. 14. num. 8. p .  140.) con equivoca­
ción lo  ijamó Pedro-Brabante , diciendo que Turnebo en 
ei año de 1560. explicando en París las comedias de 
Aristófanes á 3us discípulos, dos de estos (que eran hi­
jos de Wiero) le habían oido decir que habla conocido 
á PedrO Brabante ventrílocuo, como era Euricles , de 
quien Aristófanes habla en las comedias de las abíspas,
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ñuto, fingió que el padre de este le habla- 
ba diciendole que se había enriquecido con usu­
ras. A  Cornuto parecía que la voz de su padre 
se oia venir ya del techo, y  ya de las rendijas 
del aposento en que estaba encerrado con B ra-f 
bante, y  por esto quiso oir la voz de su padre 
en campo abierto, en el que Brabante logró en­
gañar á Cornuto sorprehendido ya de haber oido 
hablar tantas veces á su padre. Dió últimamen­
te el dinero á Brabante, y  habiéndose publicado 
después la impostura de este , de pesadumbre en­
fermó 1 y murió.”

109 Edmundo Denkinson en su obra intitu­
lada z=  D elp h i phtznicissantes n—: habla de un 
famoso ventrílocuo llamado Ranningio , que v i­
vía en Inglaterra el año de 1645. Conrado A m ­
mán * i 2 dice haber visto en Amsterdam una vie­
ja  que formaba diálogos con su estomago tan 
hábilmente que qualquiera que la hubiera: oido5

1 La relación de los hechos de Brabante está en la 
obra: Joannis B  rodad miscellaneorum lib . I X . cap. j g , p e 
73. del tomo IV. de la obra- lampas , sive f a x  artium  
liberalium  hoc est , Thesauras criticas a Jano G ru ter. F ra n ­
co/urti 1604. 4. Los primeros seis libros de las misce­
láneas de Brodep se. publicaron en Basilea el año de 
?5f L  y después Grutero en su tesoro publicó otros 
quatro libros inéditos. ,

i  J. Conrad. Ammanhi de loquela. Átnsfel 1727. p0
117. A lb e rto  K ypero en su obra in s titu í. p lly sic. Vib. io 3. 
cap. 2. T k . 1 2 . §. 2. había de un ventrílocuo que m  
Francia vio Juan Wales. . ó j
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jurada que se oia el discurso de dos interlo­
cutores. En el año de 1̂ 784» en las plazas de 
Paris se vio un viejo de 80. años, el qual tenien­
do en las manos una estatua de niño, y  discur­
riendo con é l , remedaba tan bien la voz de los 
niños, que su hablar parecia un dialogo entre un 
viejo -y un niño. Este viejo hablaba siempre sin 
mover los labios. En el número 7. del tomo so­
bre el origen de las lenguas hablando de los 
ventrílocuos , referí el siguiente caso que algu­
nas veces he oido al señor Don Agustín de A la ­
ba , que fue misionero en el pais de los arau­
canos de Chile. En un pais llamado A ngol , y 
perteneciente á los araucanos, habia un arauca­
no que según la fama común entre sus naciona­
les , trataba con el diablo 6 con los espíritus 
quando quería. Pensó y  logró el señor A laba en­
cerrarle en una de las chozas del pais para ob­
servar y  descubrir el artificio con que engañaba 
á sus nacionales. H izo que el impostor llamase 
algún espíritu y  hablase con e l : el impostor lo 
llam ó y  fingió su respuesta , la que parecia ve­
nir del techo de la choza. E l coloquio duró, mas 
de una hora hasta que el misionero descubrió un 
casi indistiguible movimiento en la ternilla de la 
larinje , que los físicos llaman escutiforme ó ti- 
roide, y  el vulgo llama nuez del cuello $ el qual 
movimiento se distinguía quando el impostor re­
medaba la voz sutil del espíritu que respondía. 
Con esta advertencia ó descubrimiento * el im­
postor confesó el artificio con que engañaba a 
sus nacionales.

En
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110  En Alem ania ha sido famoso el ventrí­

locuo Schropfer, que últimamente por sí mismo 
se ha muerto de un pistoletazo. Este celebre ven­
trílocuo abusando de su habilidad  ̂ se hizo xefe 
de la escuela llamada de los francmasones ilu­
minados , en la que con imposturas y  engaños 
íingia hacer hablar á los muertos : y  para lo­
grar sus designios ostentando secreto y  misterios, 
introducía en un sitio obscuro á los ignorantes 
curiosos que deseaban hablar con los muertos: 
encendía después una lúgubre l u z , mataba un 
cordero para apaciguar ó hacer benévolos los es­
píritus, incensaba , y  entre las olas del humo al­
go iluminado hacia aparecer la pintura ó esta­
tura del muerto que debía hablar 5 y  á la per­
turbada fantasía de los circunstantes parecía la  
pintura una persona casi viva. Uno de los pre­
sentes preguntaba á la pintura ó estatua, y  
Schropfer entonces manteniéndose con rostro se­
rio , y  con la boca casi cerrada respondía de 
modo , que su voz extraña y delicada parecía sa­
lir de la  pintura ó estatua. Con esta astucia 
Schropfer engañó en B a v ie ra , Boemia , Austria 
y  en otros países á no pocas personas , entre las 
que se cuentan algunas ilustres per su nacimien­
to ú empleo , las quales se han hecho ridicu­
las , y  aun despreciables por su ignorancia. N o  
parece creible que en los tiempos presentes en 
que se cree cultivarse con perfección las cien­
cias naturales, pueda un impostor haber persua­
dido á personas ilustres según el honor munda­
no , que el hombre con humana industria pue-
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da hacer hablar á los muertos. Es ya publico 
que: el famoso fingido conde Cagliostro , que ac­
tualmente está cautelosamente asegurado en la 
fortaleza de esta ciudad de Roma , es eminen­
te en el arte de los ventrílocuos ,' y  con ella 
hizo celebre su escuela egipcia en Paris , en dpn- 
de á no pocos personages mas ilustres por su 
tiacimiénto ú em pleos, que por su ciencia, hizo 
creer que había oido hablar á las sombras y á 
los espíritus de Voltaire , Alembert , Rousseau 
y  de otros semejantes filosofes del presente si­
glo. j Quién creería que en París antes creída de 
tantos la Atenas de las ciencias pudiese la im­
postura hallar tantos ignorantes, que la admirasen 
como ciencia sobre natural! De persona que ha 
asistido á las escuelas egipcias é iluminadas, he 
oído que en algunas de ellas el xefe impostor 
para fingir mejor la voz de los ventrílocuos se 
ha hecho sacar las muelas mas internas. Los 
honrados filósofos promovían en Francia estas 
escuelas para que los franceses fueran maestros 
de ignorancia é inumanidad , como han llegado 
á serió y  lo son. . r a ;

n  i N o dudó que los ventrílocuos ó por me­
jor decir los nasilocuos y  golilocuos, cuya voz 
estraña se forma en la garganta ó en la nariz, 
pueden engañar fácilmente á los ignorantes. Yo 
tuve la curiosidad de oir á un ventrílocuo que 
fingía tener la habilidad de hacer hablar á una 
estatua de Aristóteles , y  entonces conocí prac-? 
ticamente que el vulgo fácilmente se puede en­
gañ ar, creyendo que sale de la estatua la voz.
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Esta se oye lánguida , sutil 6 con fu sa, y  como 
á la distancia de tres ó mas pasos de quien ha­
bla. A  estas causas de engaño se llega la del 
desconocido metal de voz humana que tienen los 
ventrílocuos. Mas la  impostura de estos se des­
cubre fácilmente haciéndoles salir del sitio en 
que se pone la estatua que ha de hablar : si ellos 
salen , la estatua queda muda como estaba , y  
no se oye voz alguna. ?nc. V

r í a  He tratado de los ventrílocuos sin de­
tenerme en examinar la manera con que ha­
blan , ni señalar el sitio en que forman la voz:* 
y  parece que este examen debe hacerse para des­
cubrir la propiedad 6 impropiedad del nombre 
de ventrílocuos que se les da. Los físicos se han 
descuidado no poco en examinar estas dudas: Ha-’ 
11er trata superficialmente de ellas, diciendo v w:la  
voz 1 se puede formar también en el acto de 
inspirar el ayre , como sucede á los ' engastfimbb 
tos 6 ventrílocuos: mas es rara esta cíase de 
v o z .”  Para prueba de esta proposición H aller 
cita los tres ventrílocuos de que hacen mención 
Turnébo , Celio Rhodigino y  Anman antes cir- 
tados ( 9 8 .. .)  y  la opinión de Helmont que de­
fiende ser natural la voz de los ventrílocuos. Por 
efecto vario de la acción de la  epiglotis ó len- 
guecilla de la  laringe según Helmont , dice 1 2

Sachs,

1 Haller citado (17 ): vok 4. part. r. §. 626. p. 96.
2 Sachs en el tomo citado (20) de las efemérides me- 

dicofisicas : observ. 3 .̂ p. 120.
t o m o  1. FF
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Sachs , sucede que algunos inspirando 6 intro­
duciendo interiormente el ay r e ,. hablen con la 
boca ; cerrada : y  de estos impostores ren nuestro 
tiempo ha habido algunos que fingen hacer co­
sas divinas. " Dodart (que también se cita por j 
H aller) ha explicado bien el sonido que se pue­
de oir en la  inspiración. Después de haber esta­
blecido que el sonido de la voz proviene de la 
glotis (ó  rima que en lo mas alto de la larin­
ge está siempre abierta , para expirar é inspirar) 
y  no del canal de la trachi-arteria, dice 1 ^es­
te canal concurriria al sonido si se cantase ins­
pirando el ay re 5 mas el cantar se hace expi­
rándolo. E l. ay re pasa prontamente por la glo­
tis ó rima á la boca con el sonido que lleva: 
y  la boca es la que resuena , y  el sonido no 
puede volver al canal contra la torrente del ay- 
r e ;, que desde el mismo canal pasa por medio 
de la  glotis ó rimá á la boca.JEsto sucede, no 
porque ei canal no pueda resonar, sino porque 
para que hiciera sonido , era necesario que la 
glotis estuviese situada en la parte inferior del 
canal ó de la trachi-arteria, como la tienen al­
gunos páxaros , los quales por esto tienen gran 
vo z, ó era necesario que en el hombre cuya glo- , 
tis está en lo alto de la trachi-arteria , la voz 
se formara con el curso del ayre yendo desde 
arriba hácia a b a x o , ó desde fuera hácia aden-

tro, i

i  H isto ire de T academ ie des Sciences de París an> 
1760. Paris 1 7 0 3 . 4 . p. 2 4 2 . m em oire de mons. D odart.
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t f ó , lo que claramente sucede en algunas toses 
convulsivas. En estas después que se ha tosido 
hasta quedar sin respiración , el ayre retroce­
diendo violentamente desde arriba hácia abaxo 
por medio de la glotis que se estrecha , hace 
un sonido mas agudo que es el de la tos y y 
este sonido formado por el violento ímpetu del 
ayre en la  trachi-arteria , se hace tan sonoro 
que muchas veces se oye desde las casas veci­
nas al aposento en donde el enfermo tose.”  He 
aqui la 1 verdadera descripción del único soni­
do que el hombre puede formar inspirando el 
ayre : mas este sonido es violentísimo , y  pro­
viene de la gran rarefacción del ayre en las 
toses convulsivas que algunas veces dexan sin 
respiración al enfermo. L a  voz que naturalmen­
te se forma por la violenta retrocesión del ay-r 
re en su paso por la glotis desde la  boca hácia 
los pulm ones, podrá resonar en la trachi-arte­
ria : mas entonces el sonido es como el que re­
sulta necesariamente de la  compresión del ayre 
en qualquier canal $ y  el hombre no puede mo­
dificar libremente tal sonido para formar la pa­
labra , la qual no es qualquiera voz , sino una

voz i

i Digbeo (en su tratado i. de natur. corpor. cap. 
1 8.) citado por Felipe Sachs en su disertación citada 
(20.) dice, que los fingidos ventrílocuos tienen la habi­
lidad de hablar en el acto de inspirar el ayre. Mas es­
ta habilidad , como se ha probado, repugna al mecanis­
mo natural de los órganos vocales del hombre.

F F  2



220 E scu ela  E spañola de Sordomudos. 
voz que conste de acentos determinados. Por tan­
to la voz de los que se llaman ventrílocuos no 
se puede formar baxo la glotis en la trachi- 
arteria , y  menos en e l vientre 5 sino que se 
forma necesariamente fuera de la glotis dentro 
de la boca , y ’ parece oirse formada en la gar­
ganta 6 en el p ech o, porque estando la boca 
casi cerrada , resuena en ella , y  quizá el eco 
retrocede hácia la trachi-arteria. Parece pues que 
los que de este modo h ab lan , se deben llamar 
golilocuos ó nasilocuos y  no ventrílocuos 5 nom­
bre que impropiamente se les d a , y  alude á los 
engastrimitos famosos en la historia sagrada y 
profana : de estos engastrimitos, para que no se 
confundan con los verdaderos golilocuos, debo tra­
tar en esta ocasión, por lo que consagro el si­
guiente discurso á la curiosa qüestion de los an­
tiguos engastrimitos» (

A R T Í C U L O  VI.

D e  ios engastrim itos ¿llamados pitones en las historias
antiguas.

113 E n tr e  los antiguos autores profanos eran 
sinónimas las palabras engastrim ito y  pitón  h y

co- 1

1 í l& i f  eyycLrf!f¿v3 -V$9- ev/ncÁSAi *7rccAcu, vvvi
■TfvS-avcis vrfoyfo'Jojuívoí. Plutarchi Chceronensis opera gr> 
ac lat. interprete Gulielmo Xylandro. Lutetiee Parisior. 1624. 
,fü!. vol. 2. En el vol. 2. de oraculorum defectu p. 414»"

la
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como de homogénea significación, las han usa­
do promiscuamente los autores sagrados, ya grie­
gos y  ya latinos. Por lo que en la edición ó ver­
sión vulgata de la Escritura se suele leer la pa­
labra p y th o , en lugar de la griega ■ eyyas-///¿w)o$ usa-, 
da comunmente por los setenta intérpretes para de­
clarar la significación de la palabra hebrea ob (sík) 
á la que en las antiguas versiones, samaritana, ca l­
dea , ará b ig a , etiópica y  copta se hacen corres­
ponder palabras , que en estas lenguas significan 
los adivinos y  malos espíritus , á quienes los an­
tiguos paganos consultaban. L a  homogénea sig­
nificación que todos los autores reconocen en las 
palabras engastrim ito p ith o n , y  en la hebrea

ob,

la qual página corresponde á la misma en la edición de 
las obras de Plutarco. F r a n c o fu r ti 1799.

Con Plutarco convienen Suidas y Hesiquio. Suidas 
en su lexicón griego á la palabra syycorjn^uOos: dice: 
* 'y y & ‘r f i f¿ v § o c  , eyycL<?fLji¿cLVTi$ ov vvv r m í  oru& avcL : 

S o ( p o x , c í e  Hesiquio en su lexicón griego
a. la palabra dice: o zy "y &<$-j?tjllv60$, v¡ ¿ y y o i^ p ic íV T íy j

*1 B V ’í c L V ' r i O S  TO y z v o í .  O T V ^ C O V  S ' c U J U . Q V I O V  { I C L V T I X - O y .  Del pi­
tón Bizantio , de que en el texto citado hace mención 
Hesiquio, habla Suidas en el artículo 
De este Bizantio, que era retórico, habla largamente 
Kuster. Véase S u id a  lex icó n  g rce c. ac la t . opera L u d o h h i  

K n s te r . C a n ta b r ig ia  170 f . f o l . v o l .  3. En el dicho artícu­
lo r7fv^av B i^ ülvtioí.

1 El curioso lector hallará en los Diccionarios Grie­
gos abundancia de noticias eruditas sobre la etimolo­
gía de las palabras gyyctsyi^uGos, * *7ru0ee)j/. Sobre la eti­
mología de 7Cv ĉúv pareceme con Henrique Stefano (véa­

se
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ob, nos debe dispensar de la inútil incomodidad 
de averiguar el primitivo origen 6 significación 
de ellas : pues sea la que fuere su primitiva sig­
nificación , siempre será cierta la suposición que 
se ha hecho de ser homogénea, según todos los 
autores la dicha significación. En la  Sagrada 1 

£010,. Es-*

se la misma palabra en su lexicón griego) que no pro­
viene de 'K v S ícQ cli (haber oido,, haber conocido): por­
que la vocal de ttu es breve en larga en

que como nota Stefano en el origen conviene con 
rrvo$ (calostro ó la primera leche después del parto) y 
con orvcav (humor podrido muy semejante á la substan­
cia de l#s partes spermaticas). Quizá vruGoúv proviene de 
la palabra ptS hebrea (p etben ') que significa serpiente , ás­
pid: y en el Deuteronomio 33. 32. se habla del veneno DWa 
de los áspides ó serpientes. En la mitología griega y 
romana es famosa la serpiente pitón. Los talmudistas 
usan la palabra DiíT'S para significar los engastrimitos, en 
los quales sp iritu s com m entitius.... e x  membris pudendis lo-, 
qui p erh ib etu r , como se nota en la obra: A n to n ii Van- 
V a le  dissertationes de origine , ac p rogres su idolátrica & c. 
A m ste lo d . 1696. 4. dissertatio de divinationib. cap. 9 . p . 617.

1 En el capítulo 32. v. 19. de Job tenemos una pala­
bra, en que claramente se indica la primitiva significa­
ción de la palabra oboth , plural femenino de ob. Se lee 
pues en Job fli2N3, que significa com o-odres. En la ver­
sión vulgata se lee lagunculas (frasquitos). Pretende Van- 
Dale (en su obra citada p. 6 17 .)  que en Isaías 29.4* 
la palabra 21*0 también significa odre : mas lo cierto es 
que Isaías en el texto citado, como también en el cap. 19* 
v. 3. habla de los que tenían el falso espíritu pitón, que 
claramente se significa por sus palabras. Vease V en ta-

ten-
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E scritura, dice el docto Bonfrerio, se suelen h a­
llar juntas las palabras oboth (esta es plural de ob) 
y  ijdhehomm  : la primera (quando se aplica á hom­
bres) en la versión vulgata se interpreta siempre 
con los nombres m a g os , p ito n e s : y  los setenta 
interpretes casi siempre en lugar de ella leen 
engastrim itos, L a  segunda palabra en la versión 
vulgata se interpreta con los nombres envenenado­
res  , encantadores ; y  los setenta interpretes una 
vez sola le dan la significación de engastrim i­
tos : y  las otras le dan las que se leen en la 
versión vulgata. En la Sagrada Escritura se usan 
otros * 1 nombres para denominar á los envenena­
dores (6 hechiceros) encantadores y  falsos pro­
fetas 5 pero para el presente asunto basta notar, 
que por la palabra ob se significan los falsos pro­
fetas que los griegos y  romanos llamaron engas­
trim itos, pitones y  ventrílocuos, porque quando 
adivinaban, parecía oirse 6 salir de su vientre 
la  voz. Este motivo que los antiguos paganos tu­
vieron para llamar engastrimitos á sus adivinos, 
ha bastado para que un médico anabaptista de

re-

teuchus M oy sis commentario ilu stra tu s a f a c o lo  B on frerio  
Soc. J .  A n tu e r p ia  1625. f o l .  Jn L e v it ic . 19. v , 31. p .  674.

1 Vease la obra citada ( i oy)  de W^ero, 90c según 
el parecer de Andrés Massio , pone y declara siete nom­
bres que en hebreo se dan á los hechicero* (W iero en el 
cap. 1. p. 89). Antonio Van-Dale versadísimo en la 
obra de Wiero con gran erudición griega, hebrea y. ra- 
binjea trata de los nombres ob¿ e ijddehunim  en su obra 
citada de la idolatría: capítulo 9. p. 608.
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religión , llamado Antonio V a n -D a le , leyendo 
las relaciones de algunos embusteros modernos, 
llamados comunmente ventrílocuos por tener la 
habilidad de hablar con la boca cerrada, haya 
creído hallar pruebas prácticas*1, con que pue­
da demostrar , que todo quanto se lee en las 
historias sagradas y  profanas sobre los falsos orá­
culos del paganismo , se debe atribuir á la falsa 
preocupación de creerse energúmenos los que na­
turalmente eran ventrilocuos. Este pensamiento 
agradó á Fontenelle , que le copió y  publicó en 
francés 1 2 3 * despojado de la enfadosa erudición grie­
ga , latina y hebrea, que al vulgo hacia que fue­
se poco ó mal inteligible en la obra de V an - 
D ale. La novedad en todas las cosas suele agra­
dar , y  rara vez desagrada la que conduce á la 
incredulidad. E l docto 5 Balthus con la mayor

cla-

1 La obra de Van-Dale se intitula : D e  o ra cu lis  eth~  

n icorum . A m s te lo d a m i 1683. 8.
2 Fontenelle: H is to ir e  des o ra cles. A m s te r d a m  170 1. 

8. Juan Antonio Venerio antes que Van-Dale publicó 
su obra: de o r a c u lis , V e n e t iis  1624. 4. en que con buena 
crítica afirma que los sacerdotes paganos abusaban al­
gunas veces de los oráculos.

3 Reponse a Y histoire des oracles de Mr. de Fonte­
nelle, dans la quelle on refute le systeme de Mr. Van- 
Dale. Strasbourg 1707. 8. E s t a  obra anónima ( cuyo autor

es e l J e s u íta  J u a n  F ra n cisco  B a lth u s ), se p u b lic ó  después

tra d u cid a  en la tín  con e l  s ig u ie n te  t itu lo  : Historia de si- 
lentio oraculorum contra D. Van-Dale, ejusque defensorem 
D. Fontenelle. 1725. Typis Engmannianis 8.
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crítica impygnó fundamentalmente la obra de Fon- 
teneíle , en la que1 se contiene toda la doctrina 
de Van-X)ale : y  porque Clero en su Biblioteca 
escogida 1 con poca equidad, y con notoria par­
cialidad criticó la impugnación de Balthus 5 éste 
contra la  censura y  las objeciones de Clerc pu­
blicó z otra obra con que formó historia comple­
ta y crítica de los oráculos. o?

1 14  N o  me propongo referir aquí las cavi­
laciones de V an -p alé ' , y  las respuestas y prue­
bas de Balthus sobre los antiguos oráculos del 
paganismo : el lector cuidoso encontrará, en las 
obras de Balthus^ lo  .que y o  aqui no puedo re­
producir sin ser .demasiadamente difüsoyy se con­
tentará con las siguientes breves reflexiones, que 
le darán no poca luz para formar justa idea de 
Xa existencia v e r d a d e r a d o s ;a#tiguo%• oráculos, 
y  para conocer las equivocaciones y yerros que 
en la  historia de estos han cometido Yjan-Pale 
y  Fontenelle. ,■

■ Van- 1 2

1 Le Clerc Bibltotheq;ué choisié defannee 1707. vol. 
13, art. 3. ;

2 Balthus respondió á C lerc, y continuó su obra de 
los oráculos con la siguiente: S u ite  de la reponse a V his-  
to ire  des ora cíes , dans la quelle on refu te  les objectiones 
dans le X J I I  tome de la bibliótheque cboisset & c .  Amster-~  
dam 1709. _8.rNo he, visto, la traducción latina de esta 
obra. Las oblas de Balthus se publicaron sin nombre de 
autor , más lo declaró y nombró Juán Francisco Budeo lu­
terano en su obra : Isagoge historico-theologica. LÁpsice, 

*7 3 °^4 • ‘w/. 3. En el volumen 1 .  lib. 1. cap. 4, p. 254.
TOM O I, GG
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115  V an -D ále empieza su primera diserta­

ción sobre los oráculos, confesando que preten­
de desarraygar la general preocupación de creer­
se verdadera su antigua existencia , preocupación 
que con m aravilla suya hasta su tiempo reyna- 
ba entre los mayores literatos y  críticos. A  la 
verdad debe causar no poca novedad que sobre 
hechos tan notorios, quales fueron los de los an­
tiguos oráculos, se hayan engañado los hombres 
hasta que apareció entre ellos el anabaptista Van- 
D a le , que con los mismos documentos con qué 
millares de millares de sabios por mas de vein­
te siglos habían creído verdadera la  existencia 
de los oráculos, pretende probarla falsa. Van- 
D ale al fin de la introducción que pone á su pri­
mera disertación, dice al lecto r: "L o s  padres 
y  escritores de los primeros siglos fueron, como 
ellos mismos confiesan , hombres sujetos á equi­
vocaciones y  ye rro s: no les deberás dar la ma­
yor fe sino quando hablan de cosas de hecho..*, 
y  principalmente de las que en su tiempo suce­
dieron ó se usaban.” Parece que con esta salva­
guardia debían merecer alguna fe Justino Már­
tir , Tertuliano , C ipriano, Atanasio , Minucio 
Félix , Arnobio, Eusebio , Panfilo y  otros antiguos 
é insignes escritores , mas no por tanto la me­
recen $ porque según el pensar de V ari-p a lé  , ellos 
y  todos los escritores hasta su tiem po, llenos de 
preocupaciones creyeron ó tuvieron por operacio­
nes del diablo las imposturas de los ventrílo­
cuos. P lu tarco , cuya literatura y crítica todavía 
se a la b a n , viendo el silencio de los oráculos del

a encopa-
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paganism o, juzgó que debía aplicarse á 1 aver- 
riguar la extraña causa de este silencio, que los 
escritores paganos advirtieron inmediatamente des­
pués que apareció nuestro Dios vestido de la  
mortalidad humana. Estrabon que vivía entonces, 
dexó registrado el silencio 2 del oráculo Dodo- 
neo y  el de todos los otros. J u v e n á l3 , Estacio 4 
y  Lucano 5 hicieron mención de la  mudez del 

' ~ ; : ? . cé-

1 Plutarco escrib ió sobre los orácu los dos tratados: 
el prim ero se intitula : porque P it ia s  ahora no pronuncia  
oráculos en verso: el Segundo se in t itu la : porque han f a l ­
tado los oráculos.

2 Strabonis rerum geograficarum libro XVII. gr. ac 
lat. &c. Amstel. 1707. Jo!. En el lib. 7. num. marginal 3 28. 
P- ptH

3 Junii Juvenalís satirae. Sátira VI. y. fy2....Quidquid
Dixerit astrologus, credent á fonte relatum 
Ammonis, quoníam Delphis oracula cessant.

4 Publii Papinii Statii Thebaidoslib.XIÍ. Lib. 8. v. 196.
* ................ .Mutisque diu deplorabere Delphis.

i  M. Annaei Lucani de bello, c iv ili , sive Pharsalia IT* 
bri X. Lib. V. v. 1 í.

..................Non ulló ssecula dono
Nostra carent majore Deüm, quani delphíca sedes 
Quod siluit, postquam reges timuere futura,
Et superes vetuere loquñ

Lib. V. v* 130. , ...............Quid spes improba veri
T e, romane, trahit? Muto parnassus híatu 
Conticuif, pressitque Deum: seu spirítus istas 
Destituir fauces, mundiqüe in devía versum'
Duxit iter* seu barbárica cum lampade Pytho 
A rsit, in immensas ciñeres abiere cavernas &c„

GG2
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célebre oráculo Délíico. Plutarco inquiriendo la 
-ca'usa del silencio-de fes oráculos dice *: fue­
ra de dos' ó tres oráculos han faltado todos los 
demas que había en estos países/’ Porfirio in­
signe filósofo y  mortal enemigo del Christianis- 
mo /en  el volumen que contra mí escribió, dE 
ce Eüs-ébio Panfilib gí Cesariense, dexó registra­
do y atestiguado lo siguiente ; ^¿causará mara­
villa á alguno que esta ciudad por tantos años 
esté, afligida con las actuales enfermedades , ha­
biéndose separado de la familiaridad y  comercio 
con los hombres E sculapio.y los demas Dioses? 
Desde que Jesús empezó á ser adorado, ningu­
no experiménta la común y  publica ayuda de los 
Dioses.” Juliano A p óstata , no menos sabio que 
Porfirio , y  mas astuto, poderoso y obstinado ene­
migo del Christianismo, en la obra que San Ci­
rilo Alexandriño escribió contra é l , habla asi 3: 
íc aquella divina inspiración qüe se apodera de 
los hombres, se ve rara vez y en pocos hom­
bres : no puede fácilmente tenerla qualquier hom­
b r e , ni en qualquiér tiempo : por esto cesó entre

los

- *  t í  “   1---—— ---- ------- -----— T   —*

1 Plutarco en la edición citada ( 113 ) : tratado : por­
que han fa lta d o  los oráculos p. 411.

2 EUsebii Fa m'phili Caéskreae Palest. episcopi praepara- 
tio evangélica gr. Sedad, edente Franc. V'igério <¡. 1. París. 
1 628/folí cap. 1- p. 181.

3 Sáñ; Cirili Áléxandrini opera, cura Joán.'Auberti i ti 
tomos VI. sen vol. VII. gnec. ac lat. Lutetise 1638. fol. 
En el volumen 6. libro sexto contra Juliano p. 198.
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los hebreos , y  no dura ya. entre los egipcios : mas 
parece que los genuinos oráculos han cedido á 
das revoluciones de los tiempos.,Habiendo echa­
do de ver esto el amante; de Jos hombres. Jüpi~ 
ter , señor y padre nuestro, para que no quedá­
semos privados de todo comercio con los dioses, 
nos dio conocimiento de las santas arres , con el 
qual se tuviese auxilio suficiente para las nece­
sidades quotidianas.” Inspiración divina p opone 
aqui San C irilo , llama Juliano á la de aquellos 
falsos adivinos, que mostraban furor divino y gra­
cia adivinadora para hacer mas fácilmente ve­
nales sus mentiras. Eran muchísimos estos adi­
vinos y  de muchas maneras era su modo de en­
gañar.... R efiere San  Cirilo algunas maneras de 
engañar, y continúa diciendo', habia también em­
busteros , que llamaban las sombras de los muer­
tos , ventrílocuos é interpretes de las palabras. En 
estos dice Juliano haber cesado la  inspiración 
diabólica: alabo y  apruebo esta confesión : pero él 
ignoró la causa de haber cesado la embustería, 
y  de haber callado los oráculos genuinos , como 
él los llam a.”  Esta causa, que en vano buscaron 
Plutarco , Lucano y Juliano , la ha encontrado 
últimamente el anabaptista V an -D ale  , según su 
raro modo de pensar, pues haciendo consistir los 
oráculos en engaños de ventrílocuos y  embuste­
ros 5 en Ia falta de esta canalla debe consistir la  
causa de haber faltado ó callado los oráculos.

116  Los primeros literatos, no ya  el vulgo 
de la antigüedad , confiesan el silencio de los orá­
culos ; ellos viviendo en el tiempo, en que algu­

nos
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nos de estos daban respuestas, llenos de ilusión 
y  preocupación , no conocen que estas eran no 
de los oráculos, sino de sus sacerdotes embuste­
ros : se lamentan del silencio de casi todos los 
oráculos: confusos y  angustiados buscan la cau­
sa de é l:  están discordes en determinarla: lo que 
es lo mismo que no hallarla* Los adivinos em­
busteros oyen estas dudas , quejqs y lamentos 5 y 
se están callados y  quietos sin querer exercitar 
mas tiempo un oficio, que les era tan útil y  hon­
roso. ¿Quándo la  canalla de los embusteros dexó 
de en gañ ar, porque se deseaban y  premiaban 
sus embustes? ¿Quándo se vio en el mundo este 
raro fenómeno? Si los oráculos eran ficciones de 
los sacerdotes , es necesario decir que tal fenó­
meno no oido jamas , se vio en tiempo de P lu ­
tarco y de Juliano Apóstata. Este absurdo debe 
confesar V an -D ale h

n y  Los primeros sabios del paganismo que 
V an -D ale no haria inferiores á los sabios m ayo­
res de su tiempo, impugnando la religión chris- 
tiana y  sus defensores, no se atreven á negar el 
silencio extraordinario y  moderno de los orácu­

los: 1

1 Dice Van-Dale al fin de sil segunda disertación sé- 
bre los oráculos, p* 473: "Q uis non perspicit**,. oracu- 
la non diaboli praeternaturalibus praestigiis, sed hominum 
vafrorum constitisse fráudibüs, et artificiis , qui duffi opes, 
et honores, aüctoritatemque si-bi inde parare vaíerent, stul- 
tae plebeculae, imo saepíus qüoque magnatibus per illa im- 
ponebaut?
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lo s : lo confiesan claram ente: los escritores chris­
tianos se sirven del hecho del silencio y  de la 
confesión de los paganos para insultar á su pa­
ganismo. En estas circunstancias si los oráculos 
hubieran provenido del artificio de los sacerdo­
tes , embaucadores ¿es creíble que Porfirio , Ju­
liano Apóstata y  otros enemigos del Christianis- 
m o, para librarse de la infamia propia y  de los in­
sultos de los christianos, no hubieran declarado y  
confesado que los oráculos habían cesado , parqué 
no eran oráculos d ivin os, sino artificio de embus­
teros, y  porque estos se habían castigado)? Los 
christianos mismos, si hubieran conjeturado que 
los oráculos no provenían del d iablo , sino siem­
pre de sacerdotes embusteros, ¿no hubieran pu­
blicado el embuste de estos , siendo este medio 
el mas fácil para lograr su intento de infamar 
los oráculos? Si suponemos que en uno de estos 
el diablo dé las respuestas , y  en otro las dé 
un embustero ventrílocuo , ciertamente será mas 
fácil descubrir el artificio de este embustero que 
el del diablo. E l zelo por la religión, dice Cf Van- 
B a le  al principio de su primera disertación, hi­
zo que prevaricase Ja crítica de los antiguos y  
modernos, creyendo autorizar la verdad del Chris- 
tianismo con Jas. pruebas que les daba Ja preocu­
pación de los paganos.”  Mas este zelo hubiera 

t̂enido el mismo, mas seguro y  claro efecto , si 
loŝ  christianos para demostrar la falsedad de los 
oráculos hubieran echado en cara á los paga­
nos , que sus respuestas nada tenían de sobrena­
tu ral; sino que todas eran artificiosas voces de

en-
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engañadores y  embusteros, ¿Es creíble que íá 
perspicacia de Tertuliano , Minucio Félix , A r— 
nobio, A tan asio , Cirilo y de otros insignes sa­
bios del Christianismo en el tiempo mismo, en que 
se disputaba del silencio de los oráculos, hubie­
ran alegado por prueba de la  falsedad del pa­
ganismo el silencio , que provenia únicamente de 
la voluntad de hombres embusteros, los quales 
volviendo á exercitar su oficio de engañar, hu­
bieran desmentido con hechos á los christianos? 
¿Es! creíble que estos embusteros se hubieran es­
tado > quietos y  silenciosos, perdiendo el honor y 
dáf> ganancias que les daba su oficio, y  sufrien­
do los insultos de los christianos? ¿Es creible 
que estos para probar el triunfo del Christianis- 
mo alegasen pruebas de hechos , que dependian 
de la voluntad de los paganos, y  principalmen­
te de la de los sacerdotes embusteros y embau­
cadores1?

n 8  Demos mayor valor á las reflexiones
id demostraciones con los siguientes casos prácti­
cos. E l pensar que los oráculos fuesen efecto de 
engaño y  embustería de los sacerdotes , no es 
nuevo en el mundo: muchos siglos antes que 
existiese V a n -D a le , se había defendido por Oe- 
nainao. Este filosofo según relación 1 de Eusebio 
Panfilo , decía , que habla sido burlado consul­
tando al oráculo de Apolo Clario : é h izo  ver,

aña- i

i Eusebio en su preparación evangélica de la edi­
ción citada ( m í *): íib. 5, cap. iv p . 213. y cap. 2. <
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a ñ a d e  E u s e b i o , q u e  lo s  s a c e r d o te s  e n  la s  tre s  

C o n s u lta s  q u e  le s  h a b ía  h e c h o , h a b ía n  h a b la d o  ó 
r e s p o n d id o  sin  c o n o c im ie n to  a l g u n o , y  c o n  p a la ­

b r a s  a m b ig ü a s . ”  E s te  c a s o  q u e  re fie re  E u s e b io , 

e r a  p u b lic o  e n tre  lo s  p a g a n o s : y  s i e l  e n g a ñ o  

q u e  q u iz á  O e n a m a o  d e s c u b r ió  en  lo s  s a c e r d o te s  
d e l  o r á c u lo  q u e  c o n s u l t ó , h u b ie r a  s id o  c o m ú n  e n  
lo s  d e m a s  o r á c u lo s  ,  lo s  f i ló s o fo s  p a g a n o s  y  c h r i s -  
t ia n o s  q u e  d is p u ta b a n  r e c ia m e n te  s o b re  la  c a u s a  

d e l  s i le n c io  d e  e l l o s ,  n o  h u b ie r a n  d e x a d o  d e  p u ­

b lic a r lo .  S a b ía n  lo s  p a g a n o s  q u e  ía  a v a r ic ia  , l a  
a m b ic ió n  y  la s  d e m a s  p a s io n e s  d e  lo s  h o m b r e s , 
te n ía n  ta m b ié n  lu g a r  e n  lo s  o r á c u lo s  q u e  f in g ía n  
a lg u n o s  sa c e rd o te s . L u c ia n o  d e s c r ib e  la r g a m e n ­
te  1 lo s  e n g a ñ o s  , a r t if ic io s  y  e m b u ste s  d e  A l e x a n -  

d r o  A b o n o t e ic h it a  q u e  f in g ía  r e s p u e s ta s  d e  o r á ­
c u lo s  : y  a l  p r in c ip io  d e  la  h is to r ia  d e  su  v id a  

q u e  e s c r ib ió  p o r  c o n d e s c e n d e r  c o n  la s  in sta n c ia s -  
d e  C e ls o  , d ic e  , q u e  se  a v e r g o n z a b a  d e  e s c r i­
b ir la .  S a b ía n  p u e s  lo s  p a g a n o s , q u e  a lg u n a s  v e ­

c e s  lo s  o r á c u lo s  r e s p o n d ía n  n o  p o r  in s p ir a c ió n  
d e  lo s  e s p ír it u s ,  sin o  p o r  a r t if ic io  d e  h o m b re s  e n ­

g a ñ a d o r e s ,  y  n o  se d e s c u id a b a n  en c a s t ig a r  á es­
to s  , c o m o  lo  p ru e b a  e l  q u e  se  e x e c u tó  co n  T e o -  

t e c n o , y  c o n  o tro s  e m b u ste ro s  q u e  fin g ía n  o r á ­
c u lo s .  tf P o r  m o tiv o  d e l s im u la c r o  q u e  T e o t e c n o  

h a b ía  c o n s a g r a d o  e n  A n t io q u ia  ,  r e fie r e  E n s e ­

b io ,

1 Luciani Samosatensls opera gr. ac lat. edente Joa», 
Heítzio. Amstel. 1*703. 4* vol. 3. —  en el voluíHf*-* 
tratado — A le x a n d e r  , seu P seu d o m u n iis  — p, 2 0 "

TOMO la
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b io  1 ,  lo g r ó  ta n  a l t a  fo r tu n a  q u e  fu e  h e c h o  p r e ­

fe c t o  d e  l a  p r o v in c ia  p o r  M a x im in o . P e r o  L i c i -  

n io  lu e g o  q u e  l l e g ó  á  A n t io q u ia  ,  d e te r m in ó  h a ­

c e r  a v e r ig u a c io n e s  so b re  lo s  fa ls o s  a d iv in o s  , y 
e n tr e  o tr o s  a to r m e n tó  á  lo s  p r o fe ta s  y  s a c e r d o ­

te s  d e  d ic h o  s im u la c r o  p r e g u n tá n d o le s  e l  m o d o  
c o n  q u e  e n g a ñ a b a n . E l l o s  c o n s tr e ñ id o s  d e  lo s  to r­

m e n to s  n o  p u d ie r o n  o c u lt a r  l a  v e r d a d  , y  c o n fe ­

s a ro n  to d o  e l  m is te r io  u r d id o  p o r  T e o t e c n o : e n ­

to n c e s  L ic in io  lo s  c a s t i g ó ,  y  e l  p r im e r o  a l  m is­
m o  T e o t e c n o  ; y  d e sp u é s  d e  h a b e r lo  e x e c u ta d o  

ta m b ié n  c o n  lo s  d e m a s  s a b id o re s  y  p a r t ic ip a n te s  
d e  lo s  e n g a ñ o s  y  h e c h ic e r ía s  , m a n d ó  q u e  le s  
q u ita s e n  la  v id a .  ”  E n  e sta s  r e la c io n e s  tie n e n  
V a n - D a l e  y  F o n t e n e l le  c a s o s  p r á c t ic o s  c o n  q u e  

se  d e m u e s tr a  q u e  lo s  p a g a n o s  te n ia n  n o tic ia  d e  

l a s  r e s p u e s ta s  q u e  e n  a lg u n o s  o r á c u lo s  se fin­

g ía n  p o r  h o m b re s  e m b u ste ro s  ,  y  q u e  á  esto s 
c a s t ig a b a n  s e v e r a m e n te . S i  lo s  a n t ig u o s  se  h u ­

b ie r a n  d e s c u id a d o  e n  c a s t i g a r l o s ,  lo s  o r á c u lo s  
c ie r ta m e n te  n o  h u b ie r a n  c a l la d o  ja m á s  $ an tes 

b ie n  c a d a  d ia  h u b ie r a n  c r e c id o  su  n ú m e ro  y su 

lo q u a c id a d .  L o s  g r ie g o s  y  ro m a n o s  n o  h a n  c e d i­

d o  en  s a b id u r ía  y  p r u d e n c ia  c i v i l  á  n in g u n a  na­

c ió n  h a s ta  a h o r a  c o n o c id a  : e x p e r im e n ta b a n , que
a l-

1 Eusebii Pamphili Csesareae ep. Socratis Scholasti- 
c i , et Hermiae Sozomeni hist. ecclesiastica gr. ac lat. in­
terprete Henrico Valerio : edente Gulielmo Reading. Can- 
tohniix j j 2 o .  fol. vol. 3. En el vol. 1. historia ecle- 
siasticu Ensebio. Lib. 9. c, xi# p. 460.
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a lg u n a s  v e c e s  lo s  o r á c u lo s  e r a n  f in g id o s  p o r  h o m ­

b re s  e n g a ñ a d o r e s  ,  y  c a s t ig a b a n  á  e s to s :  ¿ e s  p u e s  

c r e í b l e , q u e  su  s a b id u r ía  ,  p r u d e n c ia  y  p o l í t ic a  
n o  l le g a r o n  á  c o n o c e r  q u e  to d o s  lo s  o r á c u lo s  e r a n  

f ic c io n e s  h u m a n a s  ,  s i e n  la  r e a l id a d  l o  e r a n  5 y  

q u e  lo s  m a s s a b io s  f i ló s o fo s  y  e n e m ig o s  d e l  c h r is -  
t ia n is m o  se  p e r d ie r o n  e n  v a n a s  c a v i la c io n e s  n o  
d e s c u b r ie n d o  l a  c a u s a  c la r a  d e  sü  s i le n c io  , q u e  
en  t a l  c a s o  c ie r ta m e n te  n o  h u b ie r a  s u c e d id o  j a -  
m á s ?

1 1 9  A  lo s  c a s o s  r e fe r id o s  a ñ a d a m o s  o tr o s  d o s  
q u e  c o n  e v id e n c ia  d e m u e s tr a n  l a  v e r d a d e r a  e x is ­
te n c ia  d e  lo s  o r á c u lo s .  D e l  h e c h o  q u e  r e fe r ir é  e n  
p r im e r  lu g a r  fu e  te s t ig o  o c u la r  C o n s ta n tin o  M a g ­

n o . E u s e b io  en  l a  v id a  d e  e ste  e m p e r a d o r  c u e n ­
ta  , q u e  "  c o n s u lta d o  1 p o r  o r d e n  d e l  e m p e r a d o r  

D io c le c ia n o  e l  o r á c u lo  d e  A p o l o  d e  M ile t o  ( e l  
q u a l , s e g ú n  se d e c í a ,  p r o fe r ia  lo s  o r á c u lo s  n o  
p o r  b o c a  d e  h o m b r e s , s in o  d e s d e  u n a  c u e v a  obs*- 

c u r a )  r e s p o n d ió , q u e  lo s  h o m b re s  ju s to s  q u e  v i ­
v ía n  so b re  l a  t i e r r a , le  im p e d ía n  p r o n o s t ic a r  c o ­
sa s  v e r d a d e r a s .  S e a  D io s  t e s t i g o ,  d e c ía  C o n s ta n ­

tin o  : y o  m ism o  o í  a l  e m p e r a d o r  D io c le c ia n o  
p r e g u n ta r  q u ie n e s  e r a n  e sto s  h o m b re s  ju s to s  q u e  

v iv ía n  e n  l a  t i e r r a ,  y  q u e  u n o s  d e  lo s  a s is te n te s  

á  io s  s a c r i f i c i o s , r e s p o n d ió  q u e  e r a n  lo s  c h r i s -  

tian os. E l  e m p e r a d o r  lu e g o  q u e  o y ó  e s to  , m o ­

v ió  u n a  s a n g r ie n ta  p e r s e c u c ió n  c o n tr a  lo s  c h r i s -

t ia -

HH2

1 Eusebio en la edición citada ( 118 )■  de su historia
eclesiástica. Vida de Constantino: lib. 1 . cap. /o» p. 662.
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t i a n o s .”  A q u i  to d a  r a z ó n  d ic ta  q u e  es n e c e s a r io  
d e c ir  y  r e p e t ir  e l  a r g u m e n to  in e lu c ta b le  q u e  T e r ­

tu lia n o  1 h a c ia  en  c a s o s  s e m e ja n te s  a l  r e fe r id o :  

,e credite illis, d e c ia  T e r t u l ia n o  , cum verum de se 
hquuntur, qui mentientibus creditis. Nemo ad suum 
dedecus mentitur quin potius ad honoretn. ” E l  o r á ­

c u lo  c o n fie s a  su  im p o te n c ia  p a r a  p r o n o s t ic a r  p o r  
l a  ju s t ic ia  ó  s a n tid a d  d e  lo s  ch ristian o s._  ¿ E s  c r e í­

b le  q u e  lo s  s a c e r d o te s  c u y o  h o n o r  y  c u y a s  r i ­

q u e z a s  c o n s is tía n  en" la  fa m a  d e l  o r á c u lo  , c o n ­

fe s a s e n  la  im p o te n c ia  d e  e ste  , y  la  s a n tid a d  y  

p o d e r  s u p e r io r  d e  lo s  c h r is t ia n o s ?  ¿ Q u ié n  h a s ta  

a h o r a  m in tió  p a r a  su  d e s h o n r a  y  d a ñ o  ?
1 2 0  O ig a m o s  e l  s e g u n d o  c a s o  p o c o  d ife r e n te  

d e l  p r im e r o ,  q u e  s u c e d ió  a l  e m p e r a d o r  J u lia n o  

A p o s t a t a .  R e f ie r e  S o z o m é n o  % q u e  este  e m p e ra ­
d o r  c o n s u ltó  c e r c a  d e  A n t io q u ia  a l  c é le b r e  o r á ­

c u lo  d e  A p o l o  D a f n e  : m a s e ste  n o  re sp o n d ió ; 

in s is tió  J u lia n o  en  l a  c o n s u lta  ,  y  e l  o r á c u lo  en­
to n c e s  h a b ló  d ic ie n d o  q u e  n o  p o d ía  r e s p o n d e r , 

p o r q u e  c e r c a  d e  su  te m p lo  h a b ía  c a d á v e r e s  e n ­
te r r a d o s . E l  e m p e r a d o r  h iz o  q u ita r  e l  d e  S a n  B a- 

b i la s  m á r t ir ,  q u e  e s ta b a  a l l i  c e r c a  d e p o s ita d o . E n  

e s ta s  c ir c u n s t a n c ia s ,  p o r q u e  lo s  c a t ó l ic o s  llo a r a ­

r o n  la s  r e liq u ia s  d e  S a n  B a b ila s  ,  a lg u n o s  de

ellos

'mmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmrnmamim. mimmtmmn írg M im i  ■ ■■■ m m — a — — — — —

1 Q. Septimii Tertuliani opera París if66. 8. vol. 2 
En el volumen 2. : apologeticus adv. gentes : después de li 
mitad del tratado, p. 662.

2 En la historia eclesiástica de Sozoméno citada (118 ): 
en el vol. a. lito» $*. cap. 19. p. 209,
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e l lo s  fu e r o n  c a s t ig a d o s  s e v e r a m e n te . ”  w U n o  d e  

esto s c a t ó l ic o s  c a s t ig a d o s  fu e  e l  jo v e n  T e o d o r o ,  

á  q u ie n  c o n o c ió  y  t r a tó  R u fin o  h i s t o r i a d o r ,  c o ­

m o d ic e  1 S ó c r a te s .  ”  E s t e  y  R u fin o  h a c e n  b r e v e  

m e n c ió n  d e  d ic h o  c a s o , q u e  la r g a m e n te  r e f ie r e  

S o z o m é n o . E n  e ste  c a s o  te n e m o s o tr a  c o n fe s ió n  
q u e  lo s  o r á c u lo s  h a c e n  d e  su  s i le n c io  p o r  c a u s a  
d e  lo s  c h r is t ia n o s . C o n o c ió  m u y  b ie n  e s ta  c a u s a  

J u lia n o  A p o s t a t a  ; y  p o r  e s to  h iz o  d e s e n te r r a r  y  

a le ja r  e l  c u e r p o  d e J S a n  R a b ila s .  " M a s  d e x e m o s  

r e la c io n e s  d e  c a s o s ,  d e x e m o s  r e ñ e x ío n e s  , dexe- 
m o s p a la b r a s  á  un  la d o  : h e  a q u í  d ir é  c o n  * T e r ­

t u lia n o  á  V a n - D a l e ,  F o n t e n e l le  y  su s s e q u a c e s :  
h e  a q u i  h e c h o s  e v id e n te s  q u e  d e m u e s tr a n  s e r  d e ­

m o n io s  v u e s tr o s  d io s e s . P r e s é n te s e  en  v u e s tr o s  t r i­

b u n a le s  a lg ú n  e n e r g ú m e n o  v e r d a d e r o , y  s i u n  
c h r is t ia n o  le  m a n d a s e  h a b l a r ,  e l  e s p ír itu  q u e  e s­

tá  a p o d e r a d o  d e  é l ,  ta n  v e r d a d e r a m e n te  c o n fe ­
s a r á  se r  d e m o n io  , q u a n to  fa ls a m e n te  en  o t r a s  

o c a s io n e s  h a  d ic h o  se r  d io s . A s im is m o  p r e s é n te s e  
a lg u n o  d e  lo s  q u e  c r e íd o s  se r  in s p ir a d o s  p o r  D io s  

♦ l e  r e c ib e n  en  si m ism o s c o n  e l  h u m o  y  c o n  e l  

o lo r  d e  lo s  s a c r if ic io s  ,  h a b la n  c o n  e s fu e r z o  j
an«

1 Sócrates habla del dicho caso en su historia citada 
lib. 3. cap. 18. p. 194. y Rufino en su historia intitula­
da — eclesiasticae historiae Eusebii Pamphili libri xx. Rufi­
no Aquileyense interprete &c. studio Fr. Petri Cacciaria 
carmelita?. Romae 1740. 4. vol. 2. ~ En el vol. 2. lib. 3o, 
p. 60.

2 Tertuliano en la edición y tratados citados p. 6/9»

6
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a n h e la n d o  p ro n u n c ia n  lo s  o r á c u lo s .  S i  e s ta  m is­

m a  v ir t u d  c e le s t ia l  q u e  p r o m e te  l l u v i a s , si este  

m ism o  E s c u la p i o ,  D io s  d e  l a  m e d ic in a , n o  c o n fe ­

sa re n  s e r  e l  d e m o n io  , n o  a tr e v ié n d o s e  á  d e c ir  

m e n tir a  a l  c h r is t ia n o ,  d e r r a m a d  lu e g o  l a  s a n g r e  

d e  e ste  te m e r a r io  c h r is t ia n o . H a y  c o s a  m a s e v i ­

d e n te  q u e  e ste  h e c h o ?  ¿ H a y  p r u e b a  m a s c r e íb le  
q u e  e s t a ?  L a  v e r d a d  a p a r e c e  en  su  m a y o r  s im ­

p l ic id a d  : su  f u e r z a  se h a c e  s e n s ib le .”  E s t e  d e ­

s a fio  q u e  T e r t u l ia n o  h iz o  á  lo s  p a g a n o s ,  n o  d e ­

m u e s tr a  q u e  en  su s a d iv in o s  h a b la b a  e l  d ia ­

b lo ?  Si lo s  q u e  se  ju z g a b a n  v e r d a d e r a m e n te  in s­
p ir a d o s  p o r  a lg ú n  e s p ír itu  ,  e r a n  v e n t r í lo c u o s  
e m b u s te r o s ,  c o m o  d ic e n  V a n - D a l e  y  F o n t e n e l le ,  
¿ p o r  q u é  n o  a c e p ta b a n  e l  d e s a fio  , y  p ú b lic a m e n ­
te  d e s m e n tía n  á  lo s  c h r is t ia n o s ?  E l  d e s a fio  q u e  

T e r t u l ia n o  h iz o  á  lo s  p a g a n o s  en  o c c id e n te  , le  

r e p r o d u x o  en  o r ie n te  S a n  A t a n a s io  1 d ic ie n d o : 

e s ta s  c o s a s  q u e  o s d e c im o s  ( sobre e l silencio de 
los oráculos después del nacimiento de J e su -C b r is-  
to) n o  se  q u e d e n  en  p a la b r a s  s o la s  $ m a s l a  m is­

m a  e x p e r ie n c ia  a te s t ig ü e  c la r is ím a m e n te  l a  v e r ­

d a d . . . .  P r e s é n te s e  q u a lq u ie r a  q u e  d e s e e  e x p e r i-

m e n -

1 S. Athanasii archiep. alexandr. opera gr. ac lat. 
studio Monacorum Bened. Paris 1698. fol. tom. 2. volJ 
3. En el vol. 1. de Incarnatione Domini oratio: §. 48. 
p. 89. No se confunda esta oración larga con alguna de 
las homilías breves del Santo sobre la Encarnación del 
Señor. Habla también el Santo del silencio de los orácu­
los en el §. 47. p. 88.
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mentar lo que hemos d ich o , y  en medio de los 
mismos hechizos de los demonios , de los enga­
ños de los oráculos y  de los portentos de la 
magia se haga la señal de la cruz , que para 
ellos es cosa de b u r la , y  solamente profiera el 
nombre de Christo 5 verá inmediatamente que él 
mismo prontamente ahuyenta los demonios, y  ha­
ce cesar los oráculos y  desaparecer toda magia 
y  hechicería.... respondan ahora los paganos que 
tan libre y  desvergonzadamente se rien.”  Según 
este lenguage de Tertuliano y  de San A tan a- 
sio hablan Minucio F é lix , A rn ob io , San Cipria­
n o , Lactancio y otros insignes 1 escritores, cuya

so-

1 He aqui las citas de los textos que en dichos escrito­
res se habían notado sobre los oráculos , y que por bre­
vedad dexaron de ponerse. =¡ M. Minutii Felicis Octavius 
Pesiderius Heraldus ms. reg. ope emendavit. Lutet. París 
1613. 4. =  después de la mitad del dicho tratado Octavius. 
Pag- 3 7 -

Arnobii disputationum adver. gentes Übrí VII. París 
1605. 8. lib. 1. después de la mitad : p. 34.

S. Caecilii Cipriani opera: studio Steph. Baluzii. Pa­
rís 1626. fol. De idolor. vanitate: p. 226.

Lactancio habla de ios antiguos oráculos en varias par­
tes de sus obras.

_ s * ’N. Justini philos. et mart. &c. opera: studio 
unius ex monachis Congregat. S. Mauri. Venetiis 1748. 
fol. Apología I. n. 26. p. 60. San Justino pone asi la ins­
cripción llamándola romana: 'Z i p a v i  H ca  crctyxT«. La edi­
ción citada está cotejada con códices antiguos, Balthus cita­
do (113) en su obra Suite de la reponse &c. partie 1. ch.2* 
p. 16. pone mal la inscripción asi; S e / w *  <r*yx,Ttf8
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sola sabiduría los haria siempre respetables.

1 2 1 A  estos argumentos y  razones que con­
vencen la mente mas tosca y  pervicaz , V an - 
D ale opone conjeturas, interpretaciones violentas, 
y  tal vez alucinaciones. Entre estas se debe con­
tar la temeraria crítica, con que se burla del gran 
filosofo San Justino M ártir , como de un igno­
rante ó de un preocupado por zelo supersticioso. 
H e aquí el proceso del delito que V an -D ale ha­
lló  en San Justino. Este santo Mártir en la apo­
logía primera presentada al Emperador Antoni- 
no P ió , dice que en la isla Tiberina de Roma 
se había erigido á Simón M ago estatua con es­
ta inscripción Sim oni JDeo Sanclo. En el ano 
de 1574  en la misma isla Tiberina se halló una 
lápida con la siguiente inscripción, que V an -D a­
le  leyó en Brutero 1 y  copió m a l, y yo he co­
piado de la  misma lápida que está en el Con­

ven-

1 Inscriptionura román, corpus absolutissimum : cura 
Jani Gruteri 1616. =  En la p. XCVI. Gruter pone la ins­
cripción citando á Fulvio Ursino, y copió mil quinqtenna- 

l i s  en lugar de qu in qu en n a lis que pone Flavio Ursini. Van- 
Dale citando á Gruter escribió q u in cto n n a lis . El monge 
benedictino editor de las obras de San Justino equivoca 
la inscripción; pues pone S a n g o  en lugar de S a n c o : y a 
cada una de las tres letras últimas SPF de la quarta linea 
pone punto. En la inscripción no hay punto alguno, unas 
palabras están unidas y otras separadas, como se ven en 
l a  inscripción que pongo en el texto. El editor de las obras 
d e  San Justino pone la inscripción en su prefacio: p. 3* 
c. 6. u. 3. p. LXX.
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vento de los Padres Observantes Franciscanos de 
San Bartolomé en la  dicha isla. D ice asi la  ias- 

-cripcion:
S E M O N I
S A N C O

D E O  FID IO  S A C R U M  
S E X P O M P E 1Ü SSPF 
C O L . M U S S íA N U S  

Q U IN Q U E N N  A L IS  
D E C U R  

B ID E N T A L IS  
D O N U M  D E D ÍT .

San Justino , dice V an -D ale , leyó Sim oni D eo  
Sanoto  en lugar de Semoni Sanco D eo: ó alguno 
que había leído con esta equivocación , le dio 
noticia de tal inscripción. Este es e l, juicio de 
Van-D ale f y  este es el delito de San Justino. 
¿Y  cómo se prueba este delito? La prueba con­
siste s en que San Justino dice que la  estatua de 
Simón se adoraba en la Isla Tiberina , en que 
se  ha encontrado la lápida con la inscripción S e -  
moni Sanco D eo. Este modo que V an -D ale tie- 
ne de juzgar y  probar delitos, es efecto de su 
temeraria presunción con que se burla de los hé­
roes de la sabiduría y  del christianismo. E l lec­
tor no tenga por inciviles estas expresiones ne­
cesarias para pintar el carácter de este autor ana­
baptista. Exáminemos ahora con crítica imparcial 
su te mera rio - juicio»- -...

122 San Justino dice que en la isla Tiberina 
habia una estatua de Simón M ago con la s í-

t o m o  i . u guien-
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guíente inscripción Sim oni D eo Sancto. Esta pro­
posición, contenida en su primera apología escri­
ta en el año de 150 se repite por Tertuliano 
que florecía en el de 200. Tertuliano gran li­
terato , y  bien informado de todas las cosas ro­
manas , en su libro apologético contra las gen­
tes escribe : cum Simonem M agum  sta tu a , et ins- 
criptione S a n cti D e i inauguratis. D e la misma 
estatua hacen mención San Ireneo, E usebio, San 
Agustín y  Teodoreto , y  estos dos ú ltim os, co­
mo notó Tillem ont t , hablan de ella con circuns­
tancias que hacen conocer que no las habían leí­
do en la apología de San Justino. Esta confor­
midad de expresiones en autores críticos, tan .an­
tiguos y de naciones diversas, basta según la mas 
rigurosa crítica para juzgar que á Simón M ago 
se erigió la dicha estatua. Mas Justino, dice V an- 
D ale , se equivocó leyendo Sim oni D eo Sancto  en 
lugar de Semoni Sanco D eo , que dice la inscripción 
últimamente hallada en la isla Tibe-riña, en que se 
supone erigida la estatua de Simón Mago. Van- 
D aíe quizá creyó que la isla Tiberina era un pal­
mo de tierra, en que no podían estar dos estatuas. 
En la isla Tiberina que actualmente es tan grande 
como lo era en tiempo de los romanos, hay dos 
Conventos grandes, una plaza que tiene sesenta y 
tres pasos de largo y quarenta y  cinco de ancho, 
y  casas en que habitan doscientas setenta y  cinco

per- 1

1 Vease en el prefacio citado á las obras de San Justi­
no el capítulo 6, de la parte 3.
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personas r. Parece pues que en dicha isla había 
sitio para muchas estatuas y  aun templos. La lá­
pida en que está la inscripción Sem oni Sanco no  
tiene señal ni figura de lápida de estatua ro­
mana.

123 Supongamos que Semo Sanco  hubiese te­
nido estatua en la  isla Tiberina : esta suposición 
solamente probará que en ella había estatuas de 
dos dioses con inscripciones diferentísimas, qua- 
les son las referidas: Simará D eo S a n c to , Sem o- 
n i'S a n c o  D eo. ¿Qué hombre no ya  literato, si­
no que sepa solamente le e r , puede confundir 6 
equivocar estas dos inscripciones tan diversas *? 
San Justino en las palabras que se citarán des­
pués , dice al Emperador que el Senado y  pue­
blo romano habían puesto á Simón M ago la es­
tatua , y  en la inscripción hallada en la isla T i­
berina se lee que se la puso SE X P O M P E IU S SP F , 
esto es según mi sentir S e x tu s  Pom pejus S p o r ii 
filiu s .  Este Sporio descendía probablemente del 
Sporio , que según * Halicarnaseo en el de 289

(se- 1 2

1 Entre las 275*. personas no cuento 60. enfermos que 
suele haber en él hospital de San Juan de D io s, que está 
en la isla Tiberina.

2 Dionysii Halicarnassei scripta gr. ac lat. opera F i- 
derici Syiburgii. Francof. i;8 6 . fol. voí. 2. En el vol. 1. 
a n tiq u it. rom anor. lib. 9. número marginal 4 5 y. p¿ 617. Ha- 
licarnaseo en el lib. 2. n. 84. p. 113. dice : w Porcio Can­
tón afirma que el nombre S a b in o  proviene de S o b o  hijo de 
San co  , que algunos llaman 'ttio tio v ; esto es , Fidio (fiel): 
pues t t iít io v  proviene de 'X h j t i í  ( la  fe).
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(según Sylburg) de la fundación de R o m a , ó 
quizá en el de 287- (como dicen Catrou 1 Roui- 
l le )  dedicó una capilla en Roma al Dios Fidiq 
(este es el Dios Sanco) en las nonas de Junio* 
en las que se celebraba la fiesta del Dios que 
(como dice 2 Ovidio) tenia tres nombres, que son 
S a n co -F id io  y  Semo. Estos tres nombres se leen 
en la inscripción últimamente hallada. Tenemos 
pues inscripciones diferentes en las palabras y 
en las personas que las consagraron á Simón y  
á Semo.

124 Mas sin necesidad de la expuesta erudi­
ción, la lección sola de las obras de San Justino 
basta para demostrar lo que el Santo afirma sobre 
la  estatua que á Simón M ago se consagró , dándo­
le  el título de Dios Santo quando vivia. San Jus-

ti- 1 2

1 Histoire romaine par C atrou, et Rouille je-suites.. 
París 1725. 4. vol. 20. En el voi. f. 1 ib- 1. p. 20. en don­
de se habla del dios Sanco de los Sabinos.

2 Quaerebam nonas S a n c o , F i d i o - ne referrerrr,
An tibí S em a  pater : tune mihi S a n ca s  ait:

Cuicumque ex lilis dederis, ego munus habebo:
N o m in a  terna g e r o . *. Publ, Ovidii Pastor lib-, 6. v. 2 13. 

En algunas ediciones de Ovidio se lee S a n c to  , sem ip a ter  en. 
lugar de San co  S em a  pater: mas el dios F id io  , como dice 
Terendo Varron en el lib. 4. de lin g u a  latin a  se creía Sancto  

Tambiénse llamaba S a n g o . Del dios F id io  S a n cto  habla, Sex­
to, Pompeyo Fest© en la palabra p rced ía , Vease- también en 
Festo la palabra m ed iu s-fid iu s, Fabio Planciades Fulgencio’ 
en su pequeñísimo tratado-: e x p a s itia  serm m um  a n tiq n o r. en 
el artículo Sem ones habla de la clase de los dioses Sentones,
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tino que se llama 1 Samaritano de nación, co­
mo lo era Simón M ago, en su apología al Em­
perador dice que se había erigido i estatua en 
Roma á Simón , y  que casi todos los sama rita- 
nos , y  otras gentes lo tenían por el primer Dios.”  
Después de gran parte de la apología vuelve á 
decir al Em perador: "estando Simón en Roma, 
como ya he dicho , en tiempo de Claudio Em­
perador, llenó de tanta admiración al sagrado 
senado y  al pueblo romano, que llegó  á ser te­
nido por Dios , y  se le erigió estatua como á  
uno de los" Dioses que adoráis. Por tanto os su­
plicamos que hagais sabedores de este escrito 
mió al senado y al pueblo , para que si alguno 
estuviese embebido en la doctrina de Sim ón, co­
nocida la verdad , abandone-el erro r, y  sí os 
agradare , derribéis la estatua.” San Justino es­
cribe estas proposiciones en Roma después de es­
tar en ella casi diez años : las escribe en apo­
logía presentada al Emperador en defensa de los 
christianos, de los que muchos la habrían leído 
antes. Práctico de Roma San Justino no podía 
dudar que en ella había templos 1 2 dedicados á

S e -

1 Apología 1. n. 1. p. 44. n. 26. p. éo. apología 2. 
15. p» 102. Dialogas cum Tryphone judaeo : n. 120. p» 
225-.

2 Tito IJvío (lib. 8 . cap. 20.} habla-de un templo del 
dios Sanco. Halicarnaseo citado en el 1 ib. 9. a. 45'p. p. 6 17. 
dice: fr en Roma Sporio Postumio dedicó el templo del 
dios Pidió.”
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Semo Sanco, que era dios 1 continuamente nom­
bra do¡, pues se juraba por é l , y  se celebraba 
su fiesta en las nonas de Junio $ por tanto si por 
equivocación hubiera creído que Semo Sanco  era 
Sim ón M ago  , hubiera dicho al Emperador que 
derribase su estatua, su tem plo, y  borrase su 
nombre en el kalendario romano : mas él dice ó 
suplica solamente que se derribe la  estatua de 
Simón M ago samaritano y  paisano suyo.

125 Supongamos el absurdo increible de ha­
berse equivocado San Justino, creyendo que era 
de su paisano Simón M ago la estatua de Semo 
S an co , dios célebre en Roma por haber sido 
progenitor de los sabinos: parece natural que los 
christianos de Roma leyendo su apologia después 
que se publicó 1 2 3, le hubieran hecho conocer su 
equivocación, y  que San Justino la hubiera de­
clarado en la segunda apologia. Mas él al fin 
de esta vuelve á hablar de Simón M a g o , como 
de hombre de doctrina impía: y  otra vez habla 
en el dialogo con Trifon diciendo 3: "no cuido 
de mis gentes, esto es de los samaritanos $ pues 
en el escrito ofrecido á Cesar he dicho , que 
ellos viven engañados teniendo por dios . á Si­

món

1 Vease Sexto Pompeyo Festo en la palabra m edius-  
F id iu s .

2 San Justino en la apologia 1. n. $ 6 . pide ¡que esta 
se haga publica: y en la apologia 2. n. 4. y 8. habla de 
la apologia primera como de escrito publico.

3 Dialogus cum Tryphone n, 120. p. 22y.
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rhon M ago.?> ¿ Cómo pues es creíble que tantas 
veces hubiera hablado San Justino de Simón M a­
go sin retratarse de su yerro-, si lo hubiera co­
metido leyendo Sim oni D e  o S  anoto en lugar de 
Sem oni Saneo D eo  F id io l

12 6  Los rom anos, oponen algunos críticos, 
no acostumbraban consagrar 6 divinizar á los v i­
vientes , ni usaban darles el epíteto santo. Es­
ta objeción que á San Justino hizo Henrique 1 
Valesio y aprobó Guillerm o R e a d in g d e x ó  sin 
impugnar el docto franciscano Antonio Pagí en 
su crítica á los anales de Baronio. Me maravH 
lio  de que se diga no haberse usado el epíteto 
santo entre los romanos , quando son innumera­
bles las inscripciones en que se usan los epíte­
tos sanctus y  sanctissim us. Una ligera ojeada he 
dado solamente á las primeras hojas de la obra 
de inscripciones de G rutero , y  he hallado con 
el título de santo las que noto abaxo a. Aunque

en-

1 Vease en la historia eclesiástica de Eúscbio de la 
edición citada ( i  i8 .)  lib- 2 . cap. 13. p. 62.

a El epíteto 'so n eto  se lee en las inscripciones: pag. 46. 
n . 7 .  pag. 49. n. 1 5 . pag. 6?. n. 2. 3 .4 . 6. 7. 8. 9. pag» 
66. n. 1. 2. pag. 87. n. 1. pag. 88. n. 4. pag. 108. n, 1. 
El epíteto s anotes se lee: pag. 79. n. 3. 4. pag. 80. n. 2. 
pag. 81. n. 10. El epíteto sa n ctiss im o : pag. 48. n. 1» 2. u *  
pag. 65. n. 5. S  a n tis  simes se lee pag. 80. n. 3. S a n c tis s im is  

pag. 94. n. 2. S a n c t ita t i  se lee pag. 3 0. n, 1. Veasela edU 
cion citada ( 121 . )  de las obras de Grutero. El epíteto 
sanctus en lugar de la palabra sacer usaron los autores la­
tinos. Veanse en Virgilio jEn. 2. v. 686. lib. 3. y. 406. y
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entre5 los romanos la  divinización ó apoteosis de 
una persona soliai ser después de su muerte, no 
obstante tal vez se hizo en su v id a , como 1 Span- 
íhem noto y  probó haberse hecho con Caro A u ­
gusto: Atenegoras a refiere otro caso semejante. 
Parece pues que no hay repugnancia ninguna en 
que á Simón M ago viviendo aun se diese el tí* 
tulo de dios santo.

i2£r He hecho esta digresión demasiadamen­
te difusa que no tiene relación con el asunto de 
los antiguos oráculos de que en este discurso tra­
to , para dar alguna idea práctica del carácter 
de V an -D alé que los impugna. Es justo dar á 
conocer la calidad del manantial, en que Fonte- 
nelle bebió el veneno que vomitó en su obra de 
los oráculos, y que con aplauso se lee por mu­
chos ignorantes. V an -D ale habiendo leido en W ie- 
rd,5 Brodeo y Dekinsonio citados (10 5. 108. &c. ) 
algunas noticias ó relaciones de ventrílocuos, y

ha- * 1 2

543. lib. 4. V* 576. &c* Ovidio M e t .  14. v. 536. &c. Los 
que han impugnado el uso del epíteto S a n ctu s  , han enten­
dido mal á Ulpiano que dice (D ig. lib, 1. tit. 8. 1 . 9 . )  P r o -  

p r ie  d irim as s a n c ta , quce nec s a cr a , nec p ro fa n a  su n t. Macro­
bio (Saturnaliurn lib. 3. cap. 3.) dice algunas veces se usa- 
bg la palabra sanctum  en lugar de sacrum .

1 Ezechiel Spanhemius : dissertationes de praestantia, 
et usu numismatum. Amstel. 1717» foi. vol. 2. En el vol. 2. 
diss. 12. §. 12. pag. 492.

2 Athenagorae legatio pro christianis gr. ac lat. n. 26. 
p, 324. de la edición citada ( 1 2 1 . )  de las obras de San 
Justino.



I*arte I. Capítulo V'. 25^
habiendo v is to , como él mismo d ice , en el de 
1685 una vieja de setenta y  tres afros , que fá­
cilmente remedaba la voz de personas de dife­
rentes edades y  sexos, se figuró que todos los 
oráculos antiguos eran artificio de ventrílocuos. 
Y o  confieso que sobre las hechicerías y  los orá­
culos antiguos se han escrito algunas relaciones 
fabulosas$ pero con estas no se deben confundir 
las que según toda crítica son verdaderas, como 
hicieron W iero 1 sobre los energúmenos y  G alleo 
sobre las sibilas. L a buena crítica desecha las 
obras de los autores crédulos no menos que las 
de aquellos , que negando la verdad conducen 
los ignorantes á la total incredulidad de lo que 
ven ó prácticamente experimentan. Esta que hoy 
los filósofos mundanos pretenden en vano hacer 
triunfar en el pueblo christiano , obliga á los 
superiores eclesiásticos á proceder con la mayor 
cautela y crítica en los procesos y  en la publi­
cación de milagros , energúmenos y  hechicerías»

A R -

1 Martin Schooclc en la critica que hace de las obras 
de iViero (se halla al principio de estas en la edición ci­
tada en el nirni. 46 j..) dice: Wiero mereció justamente la 
censura critica de los católicos Bodin, T a y o , Binsfelio , o. 
Martin del Ri o ,  p. Adain Tanmero , p. Pablo Layman^'V 
de los acatólicos Brentio , Hemmingia Daneo , Raynai- 
do & c .

t o m o  i» KK.
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A R T Í C U L O  VIIL 

Idiomas de v ista .

128 L o s  etimologistas disputan sobre el ori­
gen y  la primitiva significación de la  palabra 
griega idioma , que originariamente quiza signi­
ficó expresión de ideas : y  en este sentido, que 
conviene con el uso que los griegos y latinos hi­
cieron comunmente de dicha palabra , podemos 
tomarla y  entender por ella todo lo que es capaz 
de expresar sensiblemente las ideas que concebi­
mos. N o  hay cosa sensible que por si o por mo­
tivo de significación arbitraria no pueda decla­
rar id eas; por lo que perteneciendo toda sensa­
ción á alguno de los cinco sentidos corporales, 
todas las cosas sensibles por medio de alguno de 
estos nos pueden servir de idiom as, y  estos en 
general pueden ser tantos, quantos los sentidos, 
y  en particular pueden subdividirse en mayor nú­
mero á proporción que son mas numerosas y di­
versas las funciones de cada sentido. E l de la 
vista , por exem plo, suministra los idiomas visi­
bles , y  estos pueden ser de escritura ó de ac­
c ió n } pues á la vista se habla con caracteres es­
critos y con señas. Trataré, solamente de estos dos 
idiomas que pertenecen al sentido de la vista por­
que solos son los útiles á mi asunto $ y  respecto 
de los demas idiomas sensibles baste la noticia 
que de ellos se ha indicado , ya  que no se oes-
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cubre utilidad alguna en exponer difusamente su 
naturaleza y  número.

S E C C I O N  P R I M E R A *

Idioma de escritu ra .

129 .fcií idioma de escritura, por lo  que en­
tiendo todo lo que se escribe, diseña ó pinta, es 
el mas útil y  necesario á los Sordomudos para 
que sean instruidos, y  puedan comunicar sus ideas 
á otros. E l idioma de escritura en la infancia del 
mundo, y  aun en los primeros siglos después del 
diluvio , según la opinión de algunos modernos, se 
reducía á lo que llamamos pintura , y  se puede 
llam ar escritura n atural: pues esta consiste en 
imitar con la imagen 6 representación á los ob­
jetos , como existen naturalmente. Desde la pin­
tura n atu ral, dicen los modernos, se pasó al uso 
de los geroglificos, que son ciertas cifras arbi­
trariamente inventadas y  determinadas para sig­
nificar objetos materiales y  espirituales: y 'd esd e 
los geroglificos se pasó á la escritura por letras, 
que comunmente se llama alfabética. E l paso des­
de la escritura natural á los geroglificos parece 
n atural, y  yo  lo creo cierto en las naciones egip­
cia y  china que los han usado: mas no me per­
suado á que la escritura por letras haya prove­
nido de los geroglificos, pues la razón y  la  ex­
periencia presentan fundamentos gravísimos que 
sea tan antigua en el mundo , como lo es el idio-

kk 2 ma



2Óo E scu ela  E spañola  de Sordomudos. 
ma vocal : y  que las letras no menos que este 
se usaron por Adan. A  lo menos juzgo ser muy 
verisím il, que es antediluviano el uso de la escri­
tura por le tra s : y  este juicio procuré probar en 
la  historia de los alfabetos ó de la escritura por 
le tra s , que ocho años ha prometí al publico es­
cribir y  publicar , y  al que daré principio en el 
año presente 1^93 , si Dios me conserva gracio­
samente vida y  salud.

130 Para el presente asunto de la instruc­
ción de los Sordomudos en el idioma por escri­
tura , nada importa que la  escritura por letras- 
sea antediluviana ó n o : ni tampoco importa que 
se haya inventado esta escritura , la qual por mu­
chos motivos es preferible á la de los gerogliíi- 
cos, pues para los Sordomudos toda escritura por 
letras es lo mismo que para los que oimos se­
ria la de los geroglificos. Los Sordomudos apren­
den á conocer las letras del alfabeto , como no­
sotros podríamos aprender á distinguir cierto nu­
mero de líneas de diversa figura. Ellos ven las 
letras y las distinguen solamente por la v ísta , por­
que son incapaces de oir el sonido que las da­
mos al pronunciarlas : por tanto si han aprendi­
do á escribir algunas palabras, siempre que quie­
ran escribirlas, deben acordarse de las letras con 
que las vieron escritas : y para renovar esta me­
moria , de nada les sirve el oido, y  todo lo de­
ben hacer por la vista. Si nosotros queremos es­
cribir una palabra y  no nos acordamos de pro­
nunciarla , no sabemos ni podemos escribirla: por­
que la memoria de las palabras en nosotros se
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excita por medio del o id o , y  no por medio de Ja 
vista. Por esto decimos que hemos olvidado las 
p alabras, de cuya pronunciación no nos acorda­
m os} pues en tal ca§o no sabemos proferirlas ni 
escribirlas. Los Sordomudos sin tener práctica ni 
idea alguna de la pronunciación de las palabras,1 
se acuerdan de ellas , porque tienen presentes las 
letras con quedas han escrito ó las han visto es­
critas : y  por tanto ellos miran cada palabra es­
crita como un geroglifico.

Los chinos con (seis lineas diversas 6 á lo mas 
con nueve , combinándolas de diversas maneras 
forman ochenta mil geroglificos que correspon­
den á igual numero de palabras. N o hay alfa­
beto que no tenga mas de nueve letras , con cu­
ya  varia combinación se escriben las palabras de 
cada id iom a, y  porque cada una de estas debe 
tener su propia combinación de letras y  l a  qoaí 
es un verdadero geroglifico respecto de los Sor­
domudos, estos para aprender por escrito una len­
gua deben emplear la inmensa fatiga que tienen 
los chinos en. aprender sus geroglificos.

Conociendo yo por razón y por experiencia el 
inmenso trabajo que. los .Sordomudos deben tener 
para aprender á escribir un idioma , y  reflexio­
nando sobre el modo con que se podría dismi­
nuir tanta fatiga , juzgué que convendría ense­
ñarles á pronunciar las palabras al mismo tiem­
po. que aprendían, á escribirlas} rpues. Ja'Idea;sen­
sible que tendrían de j a  pronunciación de las pa­
labras , se podría excitar fácilmente., y  haría que 
prontamente se renovase la memoria de ellas. Lue­

go
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go que me ocurrió este pensamiento, llamé á mi 
habitación1 á un Sordomudo que sabia pronun­
ciar palabras 5 puse á su vista escritas seis pala­
bras extraordinarias que no había leído ó visto 
ja m á s: le hice pronunciar tres de ellas , y  le 
mostré despacio otra vez las otras tres; y  luego 
le dixe que me escribiera todas las seis palabras. 
E l Sordomudo escribió bien dos palabras de las 
tres que había pronunciado : y  de las otras tres 
que había visto sin pronunciarlas, escribió a l­
gunas sílabas , mas no se acordó de todas las 
letras de ellas. Con este caso práctico me con­
firmé en la utilidad de mi pensamiento. Mas pa­
ra que los Sordomudos valiéndose de la pronun­
ciación de las palabras , se acuerden fácilmente 
de su escritura , no es necesario que el maestro 
les haga pronunciar con voz alta cada palabra: 
pues este modo de enseñar seria prolixo y  traba­
joso , basta que les haga mover los órganos vo­
cales del modo con que se deben pronunciar: pues 
la  idea sensible de este movimiento excitará fá­
cilmente en ellos la memoria de las palabras.

S E C C I O N  I I .

Idiomas por señas.

131 S e ñ a  es no solamente quaíquíer movi­
miento natural ó arbitrario hecho con qualquier 
parte deí cuerpo, sino también toda señal exte­
rior que se haga por qualquiera de los cinco sen-
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tidos. Todo lo que á estos es sensible, es seña, 
la  qual quando se hace con alguna parte del ros­
tro , se llam a gesto. Todo lo que nos es sensi­
ble puede servir de seña para significar alguna 
c o s a : á las señas naturales la naturaleza da su 
significación , que todos los hombres entienden 
por sí mismos sin necesidad de que se les expli­
quen : y  á las señas arbitrarias que por sí mis­
mas, ni por dirección de la naturaleza nada sig­
nifican , los hombres dan 6 pueden dar signifi­
cación según su voluntad ó caprich o: por lo que 
ellos haciéndose saber la  significación que por 
convención voluntaria dan á las señas arbitra­
rias , se pueden valer de estas como de idiomas, 
y  entenderse mutuamente con ellas. Las señas ar­
bitrarias pueden ser idiomas inventados por los 
hom bres, y  las señas naturales son idioma de la  
naturaleza : de unas y  de otras discurriré bre­
vemente.

§. P R I M E R O .

Idioma de señas a rb itra ria s .

132 l a a s  señas corporales pueden ser de tan­
tas especies , de quantas son los sentidos corpo­
rales á que se hacen sensibles : y  porque toda 
seña no menos que todo acento v o c a l, es indi­
ferente para significar lo que se q u iera , las se­
ñas pueden servirnos no menos que las palabras 
para formar uno ó muchos idiomas. Si y o , por

exem-
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exempío , hubiera de instruir á un Sordomudo 
ciego , no podría darle instrucción alguna con 
ningún idioma vocal ni visible , porque le falta­
ban el oido y la vista , y  en este caso debería 
valerme de un idioma adaptable 6 sensible á los 
demas sentidos que tenia el Sordomudo ciego. Me 
valdría de señas de tacto 6 de olor 6 de gusto pa­
ra comunicarle mis ideas y  hacérselas sensibles por 
el tacto ó por el olfato ó por el gusto5 ya que 
nada le podría ser sensible sino por medio de uno 
de estos tres sentidos solos que tenia. En tal ca­
so procurada formar un idioma de tacto para 
hablarle, puesto que es un sentido mas propor­
cionado que el olfato y  el gusto para poder en­
tenderse. Compondría un silabario de letras de 
vulto que se pudieran distinguir con el tacto; ha* 
ría que las tocase el Sordomudo ciego , y  que 
me las figurase con los dedos de las manos. Des­
pués le presentaría con letras avultadas la pala­
bra pan: le haria tener un pan y  gustarlo , y de 
este modo le haria conocer que la dicha palabra 
significaba pan. Por este mismo método formaría 
otras palabras de letras de vulto , haria que el 
Sordomudo las tocase y  al mismo tiempo pre­
sentada á su tacto ó á su olfato, 6 á su gusto 
las cosas significadas por las letras. Y  asi la men­
te del Sordomudo ciego, cada dia se ilustraría no­
tablemente y  entendería con mayor facilidad to­
do lo que se. le pudiera enseñar $ pues la expe­
riencia muestra que el conocimiento de los Sor­
domudos al principio está como represado , y se 
manifiesta externamente con lentitud 5 mas luego 

- * ' que



P a r te  I . Capítulo V .  265
que se exercita a lgo , corre rápidamente como un 
torrente que ha estado represado,

133 Con el exemplo práctico que acabo de 
proponer en orden al modo con que se debería 
instruir á un Sordomudo ciego , se conoce cla­
ramente que hay muchas y  diversas señas con 
que se pueden formar idiomas respectivos, para 
que el hombre hable por medio de qualquiera 
de sus cinco sentidos. Schotto en su steganogra- 
fia (15 8 ) pone todo lo mejor que se ha escrito 
para hablar con señales de lu z , sonido & c . , y  
da noticia de los autores que han escrito sobre 
este modo de hablar con señales. Los hombres 
pueden formar innumerables idiomas de señas con 
que se entiendan no menos que con las palabras. 
Si los que hablan un mismo idioma observan con 
atención el movimiento que hacen con los órga­
nos vocales al pronunciar cada palabra, sin pro­
nunciar ningunsi, y  haciendo el movimiento que 
corresponde á la pronunciación de las palabras 
que querrán decir , se podrán entender y hablar 
bien. Los Sordomudos luego que empiezan á 
aprender la escritura , observando el movimien­
to que el maestro hace muchas veces con los ór­
ganos vocales para pronunciar las palabras, de 
cuya significación ya tienen noticia con ver el 
dicho movimiento , suelen entender la significa­
ción de las palabras. Los que saben alguna es­
critura por letras, pueden hablarse formando las 
letras con señas de modos muy diferentes. Los 
monges antiguamente que por no contaminarse con 
las cosas sensibles, deseaban y  procuraban vivir 

tomo 1. ll en
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en este mundo como cadáveres puramente anima­
dos y  empleados en la continua y  silenciosa con­
templación de las cosas celestiales , para conser­
var un perpetuo silencio vocal se hablaban mutua­
mente con señas , formando con ellas idioma y 
diccionarios. Leibnitz 1 publicó dos indices diver­
sos (uno en latín y  otro en aleman) de señas que 
se hacían ios monges para hablar entre sí 5 y  
también publicó en español el abecedario manual 
(ó hecho con las manos) para enseñar el habla 
á los mudos. Leibnitz á este último indice pone 
este titu lo : w abecedario sacado del arte de en­
señar á hablar á los m udos, que es de donde tu- 
vo su origen.” E l abecedario que pone Leibnitz, 
conviene totalmente con los preceptos y  las fi­
guras de la mano , que para significar las letras 
y  enseñarlas á los mudos pone Bonet $ mas en 
el libro que este escribió (15 6 ) para enseñar á 
hablar á los mudos , no se contiene el dicho in­
dice , cuyo titulo y  la lengua española , en que 
está escrito, indican justamente (14 9 ) que en es- 
paña ha tenido origen el admirable y  útilísimo 
arte para instruir á los Sordomudos*

§■  II.

1 Godofr. Guilielmi Leibnitz collectanea etymologica. 
Hanoverse 1717. 8. vol. 2. En el volumen ó parte 2. §. 9* 
p. 3 8 4 .
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§ .  n .  £  ’ J.

Idioma de señas naturales ó idioma natural.

134 S i  la  naturaleza sensible no hablase en 
los hombres , estos serian exteriormente como 
plantas que van caminando» ¡Q ué desconsuelo se­
ria el de un hombre que por desgracia 6 casual 
accidente llegara ó entrara en pais de hombres 
de diferente idioma v o c a l, si no pudiera con los 
afectos exteriores de su rostro , y  con sus accio­
nes corporales manifestarles ó indicarles sus cir­
cunstancias y  necesidades! A  estos y  otros innu­
merables inconvenientes que necesariamente resul­
tarían en la sociedad humana , proveyó sabia y  
admirablemente el supremo Criador, haciendo que 
nuestro espíritu pueda hablar ó indicar sus ideas 
por medio de un idioma natural y  notorio á to­
dos los hom bres, que es de las señas naturales. 
Todos los hombres entendemos sin maestro este 
id iom a, porque todos experimentamos que en no­
sotros mismos lo habla natural y  necesariamente 
nuestro espíritu. A  este idioma pertenecen no so­
lamente los afectos exteriores de nuestro rostro 
sino también innumerables acciones corporales que 
hacemos , como para llamar con las manos, avi­
sar con estas la huida ó el retiro, conceder ó ne­
gar con el movimiento de las manos ó de la cabe­
za &c. Los afectos exteriores de nuestro rostro son 
palabras sensibles de la naturaleza ó por mejor

ll  2 de-



208 'Escuela E spañola l e  Sordomudos. 
d e cir, son palabras sensibles que nos enseña 6 
inspira el autor de ella nuestro supremo Criador. 
Estas palabras sensibles son la mudanza de co­
lor en el rostro , el violento movimiento de la 
vista & c, quando con nuestros hechos 6 dichos 
hacemos traición á la verdad , á la justicia y 
á nuestra conciencia. Por mas placenteros que á 
nuestra frágil naturaleza sean los viles deleytes 
de todos sus sentidos , ella no dexa de hablar­
nos exteriormente , y  decirnos que obramos mal 
abandonándonos á ellos. E l hombre criado en los 
desiertos , al entrar en la sociedad civil , daría 
luego señas exteriores de lo que hiciera 6 de- 
xara de hacer contra lo que dicta su conciencia. 
Este idioma de señas naturales hablan los infan­
tes antes' de recibir instrucción alguna : y  quan­
do la reciben viciosa , lo olvidan prontamente. 
N o hay acción natural que no ceda á la cos­
tumbre contraria : y  por esto los hombres de vi­
ciosa educación con la costumbre llegan á ocul­
tar las señas naturales ó á hacer callar á su na­
turaleza quando obran mal. A si pues es menos 
infeliz quien no tiene educación a lgu n a, que el 
que la tiene viciosa. Es mejor al hombre no sa­
ber nada , que saber ser vicioso : y  es mejor el 
hombre criado entre las fieras, que el que se crió 
entre malvados: aquel hablará el idioma divino 
de la naturaleza , este no sabe hablar sino el hn 
fame del vicio.

135 En las señas naturales podemos distin­
guir dos idiomas : uno que en gran parte provie­
ne del movimiento de los líquidos del cuerpo hu­

ma-
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mano , y  se anticipa á la acción libre de los 
hombres 5 y  otro que teniendo su origen en di­
cho movimiento se manifiesta exteriormente con 
la acción libre de los hombres. E l primer idio­
ma se debe llamar primitivo- y  natural 6 divino* 
porque proviene de aquellas leyes que el C ria­
dor ha puesto en el comercio inexplicable del a l­
ma con el cuerpo. A l  idioma primitivo pertene­
cen la mudanza de color , los temblores y  otros 
efectos exteriores que suceden en todas las par­
tes dei cuerpo , y  principalmente las palpitacio­
nes en el movimiento de la sangre y  del cora­
zón, la variedad de colores en el rostro, la con­
figuración varia de la vista y  de otras partes de 
la  cara , y  otras señas semejantes que en el cuer­
po humano, y  principalmente en el rostro se ha­
cen sensibles, qtundo el espíritu se halla poseído 
de alguna pasión. La imagen de los afectos de 
éste se representa y  se vé principalmente en la  
cara , que es su espejo. Las pasiones en el alma 
son como las olas en el agua : esta en su quie­
tud y  serenidad no da señas de lo qae es: el agua 
puede estar sin olas,} mas estas no se dan sino en 
el a g u a , y siempre la muestran: asi el alma sin 
pasiones 110 hace sensible nada de lo que piensa, 
y  con ellas se manifiesta á sí misma y  todo lo 
que piensa. En el hombre el influxo de los afec­
tos de su corazón hace sensibles mudanzas en su 
rostro , dice 1 el Sabio ; un corazón 2 alegre haee 
_________ __ ________  v i-

1 Cor hominis immutat faciem ejus. Sapient. 13. 31,
2 Cor gaudens exhilarat faciem. Proverb. 15. 13.
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visible su gozo en la alegría de la c a r a , y  la 
virtud 1 resplandece claramente en el sereno ros­
tro del hombre bueno. La naturaleza no quiere 
que los hombres hagan traición á la virtud y  á 
su conciencia: y  por esto les obliga á manifes­
tar exteriormente el secreto pensar de su espíri­
tu. Los hombres fingidos que habiendo llegado á 
vencer con sus viciosas costumbres los impulsos 
y  efectos de la  naturaleza , manifiestan exterior- 
mente afectos contrarios á los que ocultan , se 
deben mirar como monstruos de la sociedad que 
se han hecho natural el vicio : por lo que en es­
ta los individuos mas abominables son los hipó­
critas. N o hay vicio tan perjudicial como la hi­
pocresía : del hombre que con ella se llega á in­
ficionar , se puede temer todo mal , pues es trai­
dor á D io s , á los hombres, á la  naturaleza y  
á  sí mismo. Dentro de la esfera de la  hipocresía 
se hallan ya todos los que con frase 1 2 de Ecequiel 
se pueden llamar hombres de corazón duro y  de 
cara de p iedra, 3 como dice Jerem ías, y  los que 
no muestran vergüenza al obrar mal.

136 Las señas naturales, siendo palabras del 
único idioma , que la naturaleza enseña á los 
hombres , entre todos estos deben tener la  mis­
ma significación, y  todos con la dirección de la

na-

1 In facíe pnidentis lucet sapientia. Proverb. 17. 24.
2 Filii dura facie, et indomabili corde. Ezech. 2. 4.
3' Induraverunt facies suas super petram. Jerem. 5. 3. 

Facies sacerdotum non erubuerunt. Jerem. threni. 4. 6.
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naturaleza deben entenderla, porque es la maes­
tra común que no se engaña , por quanto quien 
la hace hablar es el Supremo Hacedor. Por esto 
se halla perfecta conformidad , no solamente en­
tre las señas que pertenecen al idioma primiti­
vo de la naturaleza, y preceden á las acciones 
libres de los hom bres, sino también entre las se­
ñas que incluyen estas acciones como que provie­
nen de la dirección de la naturaleza. L a conformi­
dad de significaciones en las dos clases de señas 
naturales se experimenta igualmente por todos los 
hombres sin distinción de naciones , porque es 
la  naturaleza la que la forma y á todos nos ha­
ce y  considera como hermanos , abriéndonos de 
este modo aquel sendero derecho que nos con­
duce á la caridad christiana, según la qual nues­
tra hermandad es como de hijos del Padre celes­
t ia l : nombre con que nuestro Dios quiere que le 
llamemos para que conozcamos lo que es respec­
to de nosotros, y  lo que nosotros debemos ser 
para con su Magestad divina.

13^ Las historias sagradas y  profanas nos dan 
noticia práctica del idioma que la naturaleza nos 
enseña, y  que todos los hombres hablan con to­
da clase de señas naturales. En los libros sagra­
dos leemos el acto de levantar la vista , el rostro 
y  las 1 manos al cielo como seña del idioma na-tu-

1 Ad te , Domine, faciem meam convertí: ad te ocu­
los meos dirigo. Tobiae 3. 14.

Ad te levavi oculos meos, qui habitas in ccelis. Psalm. 122*
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tu ra l, con que mudamente hablando pedimos á 
Dios que tenga piedad de nosotros y  nos asista. 
Todos los hombres para implorar la protección 
y  asistencia divina , levantan la vista y  las ma­
nos al c ie lo , que por natural instinto conocen 
ser morada augusta del supremo Criador. En los 
mismos libros sagrados leemos pintarse el ru­
bor 1 como señal de confusión : el enderezar la 
cab eza , el moverla ligera y  freqüentemente, y 
el baxarla 1 2 , como actos sensibles de soberbia,

bur-

1 Expandí manus meas ad Dpminum Deum meum : et 
dixi:

J>eus meus confundor , et erubesco levare faciem meam ad 
te. I. Esdrae. 9. y.

Tota die verecundia mea contra me est • et confusio faciei 
meas cooperuit me¿ Psalm. 43. 17.

Operuit confusio faciem meam. Psalm. 68. 8.
Tune levare poteris faciem tuam absque macula. Job. 

11.  1 y.
Elevabis ad Dominum faciem tuam. Job. 22. 26.

2 Exaltavit caput suum super inimicos meos : ne aver­
ías faciem tuam a me. Psalm. 266. Psal. 3. 4.

Qui oderunt te , extulerunt caput. Psalm. 82. 1 y.
Si justus , non levabo caput. Job. 10. 1 y.
Demisso capite veritus sum. Job. 32.6.
Non concidat vultus tuus, et pallor, qui faciem tuam ob- 

tinet, abscondet á te. Judit. 6. y.
Dixitque Dominus ad eum [Caín') quare iratus es? et cur 

concidit facies tua ? Genes. 4. y.
Caput suum movebit, et plaudet manibus, et multa susur- 

rans commutabit vultum suum. Eccli. 12. 19.
Plauserunt te manibus omnes transeúntes per viam : sibila-

ve-
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b u rla , humildad ó aflicción: el palmear con las 
manos se pinta como seña de aplauso ó de bur­
la. E l cuello erguido y  el mirar feroz se propo­
nen como señas de espíritu soberbio: y  el rostro 
abatido y  despojado de toda vivacidad es señal 
de espíritu humilde-1. De estas y  de otras seme­
jantes señas del idioma natural muchas veces se 
hace mención en los libros sagrados y como tam­
bién en los * 1 2 3 profanos.

El

verunt, et moverunt caput suum. Jerem. thren. 2. 1 y. 
Granes videntes me deriserunt roe: locuti sunt la bus e¿ 

moverunt caput.
Psalm. 21. 8. Psalm. 108. 2 y. Math. 27. Marc. 1 y.
Granes gentes piaudite manibus. Psalm. 46. 1. Aplauso  

bueno.

Sacerdotes applaudebant tnanibus suis. Jerem. y. 31. Stultus 
_ homo plaudet manibus. Proverb. 17. 18. A p la u so  malo. 
i¿um et ego praudam manu ad manum. Ezech. 21.17.

1 Quid te eíevat cor tuüm , et qúasi magna cogitaos 
attonitos habes oculos ? Job. i y. 12.

Concürrit adversas eum erecto eolio. Job. 12. 26.
Oculos superborum humiliabis. Psalm. 17. 28.
Oculos habentes plenos ádulterii. 2. Petri. 2. 14.
fin facie quidem humili sum Inter vos. 2. ad Corinth. 10.

3 Virgilii jEneid. 1. v. 48 y ¿ Suppliciter tristes, et tun- 
sae pectora palmis. ' d i

Diva solo fixos oculos aversa tenebat. 
iEneidos 3. v. 320. Dejecit vultum, et demisa voce locu- 

ta est.
176, Corripio , et stratis corpus, tendoque 

supinas
Ad ccelum cum voee manus

MMTOMO r .
Geor-
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138 E l Idioma natural de las señas es elo- 

qüentísimo y  abundante} porque sus palabras son 
voces :de la naturaleza* se forman con todas las 
funciones de los sentidos 5 y  a todos estos se ha*

. ceri sensibles. Si el idioma vocal con que sola­
mente se habla á un sentido solo 9 que es el oi­
do , es tan abundante como lo demuestra la va­
riedad de lenguas y  palabras que se usan en to­
das las naciones del mundo $ ¿quán abundante 
no podrá ser el idioma natural con que se ha­
bla á todos los sentidos 1 Su eficacia no es me­
nos maravillosa que su abundancia  ̂porque la na­
turaleza no sabe hablar sino eficazmente. Los hom­
bres estudian en la música los sonidos y  acentos 
que puedan dar eficacia á las v o c e s : mas com­
parad los mejores acentos músicos de aflicción con 
los ayes que da suspirando un infeliz asaltado de 

• . . , , .̂,1' ho- * 9

~  v  : ; Ti ?‘; í ¿i D i :  J U í ' . - . í  n i  í .UIJ

Georgicor. 3. 523. Solvuntur , atque pculos stupor urget 
: inertis: _  \ .

Ad terram fiuit devexo pondere cervix. 
jEneid. 7. 292. Tune quassans caput, baec effundit pec- 

tore dicta. r
9. 682. Attollunt c a p ita e t  sublimi vértice nu- 

tant. ,7 , ¡ i , - -h.
106. Ádnuit , et totum nutu tremefacit 

Olympum.
Horat. Serm. lib. 1. serm. 5. v. 58. Caput et ipovet.

Lib. 2. serró. 5'. v. 97. A.d coelum manibus sublatis. 
Carnain. lib. 2. od. 2 . y .  23. Oculo; jrretito spectat acervos. 
Epistolar, lib. 1. epist. 14. v. 37. Non istic obliquo oculo 

mea commoda quijsquajnfimat.i:^ bÁ
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hom icidas, y  advertiréis que los acentos músi­
cos de aflicción distan tanto de los ayes natura­
le s , como el arte dista de la naturaleza.

139 D el idioma natural hacen inocentemente 
uso los infantes para suplir el defecto del vocal, 
y  los malvados lo hacen maliciosamente para co­
municar con secreto la perversidad de sus ideas. 
L a  filosofía poco ó nada ha empleado en él has­
ta ahora su atención; Juan 1 Bonifacio escribió 
largamente sobre las señas, mas como poeta que 
como filosofo: y  el que tratase de ellas con ver­
dadera filosofía 9 podría aprender mucho , obser­
var no pocas, cosas, dignas de reflexión, y  formar 
un abundante diccionario ó por mejor decir ac-*- 
donarlo. ¿Quién puede hacer la  menor reflexión 
sobre las funciones de los sentidos del hombre 
sin conocer y  admirar las muchas y  diversas ma­
neras que por naturaleza tiene para explicar to­
do lo que en lo  mas oculta de su mente conci­
be ? E l  hombre vocalmente silencioso habla efi­
caz y  eloqüentemente con todos sus sentidos, con 
muchas partes de su cuerpo, y  con casi todos 
los gestos de su rostro. E l hombre expresa sus 
ideas , y  habla con la  frente espaciosa , arru­
gada , serena y  de color vario : con las cejas 
arqueadas, estendidas , a lta s , baxas , movedizas 
é inmobles 5 con los parpados fixos , movedizos

y

1 L ’ arte dé cenni: opera di Giovanni Bonifaccio. Vin«
cenza 16 16 .4 .

MM 2
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y  trémulos: con la nariz ancha, afilada y  encres­
pada : con las mexillas roxas, pálidas y  de color 
permanente ó continuamente variable: el hombre 
habla con los o jo s , levantándolos , baxandolos, 
abriéndolos, cerrándolos, guiñándolos, volvién­
dolos al c ie lo , á la tierra, á aquel con quien 
habla ó con quien no quiere hablar : el hombre 
habla con su mirar atento, gracioso y  curioso, 
halagüeñ o, ayrado , feroz : con miras de traidor: 
con mostrar ojos tiernos, com pasivos, tristes y  
llorosos: con mostrarlos risueños, alegres y  ho­
nestamente afectuosos : con mostrarlos duros, trai­
dores, vengativos, soberbios y  lascivos : con mos­
trarlos inm obles, desatentos y  estúpidos. ¿Quién 
podrá explicar los particulares movimientos, co­
lores y  demas circunstancias que concurren en la 
vista para que esta hable de tantos y  tan admi­
rables modos? Los pintores se atreven á querer 
hacernos visibles con su pincel algunas palabras 
del idioma con que habla la vista; mas sus pin­
celadas son borrones que la exprimen muda. E l 
hombre sin articular voz , habla con su boca: él 
puede explicar sus pensamientos , y  tal vez los 
declara silenciosamente con abrir ó cerrar.su boca: 
con reir, respirar, soplar, toser, bostezar, bufar, es­
cupir: con dar á los labios innumerables movimien­
tos : y  con vibrar visiblemente de muchísimas ma­
neras la lengua: con ocultarla apretando y  mostran­
do los dientes: con dar innumerables movimientos y 
configuraciones á los labios : con tener inmoble, 
movediza y  trémula la barbilla: con ensanchar ó 
estrechar los carrillos: y en fin con dar movi-

mien-
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miento á casi todos los puntos de carne de su ros­
tr o , y  á cada gota del liquido que los humede­
ce ó baña. H abla el hombre con el cuello ergui­
do y  doblado : con el pecho alto y  baxo: y  con 
las manos y  los brazos habla continua y  variamen­
te. Con las manos se lla m a, se despide, se aco­
ge y  se auyenta : se concede y  niega : se alaga, 
se pacifica y  riñe: se hacen aplausos y  befas: 
las manos firmes , movedizas , trémulas , juntas, 
cerradas , abiertas , estendidas, altas , baxas , so­
bre el pecho, cabeza & c. indican inmensa varie­
dad de pensamientos: no es menor la que se ex­
plica con poner los dedos en la boca, frente & c. 
y  con la muchedumbre de configuraciones que se 
les da por causa de la diversidad de su tamaño 
y  de sus articulaciones.

D e la breve enumeración que se ha hecho de 
algunas señas de pocos miembros corporales, po­
drá inferirse quan abundante debe ser el idioma 
natural de las señas naturales de todos los miem­
bros del cuerpo. Nuestro conocimiento no llega 
á  eomprehender su numero : la experiencia so­
lamente nos lo puede indicar: ella nos hace co­
nocer que el hombre , á quien faltan los bra­
z o s , suple para muchas cosas su defecto con los 
p ie s : y  entonces conocemos que estos son una es­
pecie de manos. Esto mismo se observa respecti­
vamente en otros miembros del cuerpo, los qua- 
les por admirable disposición del Criador contie­
nen y  esconden particulares “habilidades, que mues­
tran quandó la  necesidad los obliga.

140 E l idioma de las senas naturales que es
in-
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innato al hombre, seria el único que hablaría si 
D ios no le hubiera infundido el v o c a l, cuya in­
vención ciertamente es superior á la mente hu­
mana. Aunque esta conoce lo que es idioma vo­
cal después que se u sa , no por esto se infiere 
que lo pueda inventar: asi como aunque las ver­
dades de toda la  doctrina moral del christianis- 
mó no son sobre la  razoh humana ,  la experiencia 
ha enseñado que la mente, no. las supo jamas ha­
llar hasta que e l divino Salvador las enseño: y 
la  prudencia dicta que jamas se hallarían, si el 
divino Salvador no las hubiera enseñado. Si Dios 
no hubiera infundido el idioma vocal á los hom­
bres , estos solamente hablarían el natural de las 
señas; y  entonces se distinguirían sensiblemente 
de las bestias no menos que ahora se distinguen. 
E l idioma vocal de los hombres es una de las 
innumerables señales sensibles, con que ellos se 
distinguen de las bestias : mas aunque los hom­
bres tuvieran la  mudez vocal de e lla s , podrían 
hablar con todos sus sentidos de un modo racio­
nal de que no es capaz la bestia.

141 E l filosofo en las señas naturales que el 
hombre hace mucha's veces en lugar de la voz, 
y  que comúnmente las hace hablando , ve , oye o 
siente el idioma de la naturaleza : y  en las pa­
labras vocales que los hombres hablando profie­
ren con la lengua ó boca , oye - los idiomas que 
Dios inspiró ai género humano. S i los idiomas de 
este fueran invenciones , todos serian dialectos de 
un idioma so lo , que seria el que primeramente
se inventó: mas entre los hombres se hablan idio­

mas
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mas substancialmente diversos é inconexos, que cla­
ramente no provienen ni pueden provenir de una 
lengua común 6 matriz : por lo que si los idio­
mas se suponen invención humana , será necesa­
rio decir que los hombres después de saber y  ha­
blar un id iom a, inventaron por antojo muchos y  
diversos $ lo que es cosa repugnantísima. A un­
que los idiomas vocales se inspiraron por Dios á 
los hombres, cada uno de estos no suele enten­
der sino el propio nativo: p o rfío  que solamente 
puede hablar con sus nacionales y  con los: que 
no lo son , quando no aprenda su len gu a , sola­
mente puede hablar con el idioma natural de las 
señas. L a  naturaleza que está á obedecer las or­
denes del Criador, inápira á los hombres* este id id - 
ma natural 'que todos ellos entiendenrsin haberlo 
estudiado^, y  que los infantes empiezan á .hablar 
antes que aprendan el vocal. N o es imposible que 
infantes ó Sordomudos adultos abandonados en 
un desierto puedan llegar á edad- crecida y  unir^ 
se en matrimonio: en este e&so 'fairarlanda tra­
dición y  sucesiva enseñanza vde lós idimas; en e llo s 
y  en sus descendientes |  y  todos hablarían ¿ola­
mente el idioma natural de señas : tal .seria la 
nación á mi parecer fabulosa de los hombres, que 
según Plinio y  otros autores, se hallaron hablar­
se y  entenderse con e l 1;sófó id iom a? de 'senas., Si 
hubiera tal nación , ella seria eternamente mu­
d a , si Dios no la inspirase algún idioma 6 los 
hombres se lo enseñasen. Es posible pasar desde 
el idioma de las. señas, ah.de las voces,: '. mas la  
posibilidad no nos da *fnhdamento. pnra conjetu­

rar
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rar que una nación muda inventase el idioma
vocal.

Con este se usa el natural de las señas que 
da mucha eficacia á las palabras que se pronun­
cian. Parte considerable de la retorica son las 
acciones , las quales tal vez dan vida á un discur­
so muerto. Demostenes fue perfecto orador en el 
discurso ,. en la palabra y  en la acción. Sobre es­
ta , como calidad necesaria en el orador, escri­
bieron los antiguos retóricos.

• 142 En la  pantomímica (ó  arte de hablar con 
señas) de que mucho se deleytaron los antiguos, 
los cómicos representaban con la acción y  con el 
gesto ó hablaban solamente el idioma natural de 
las; señas. Petisco procura 1 probar que el arte 
pantomímica introducida en Roma en tiempo de 
Cesar A ugusto, como dicen Suidas y  Zosim o, fue 
de invención antigua usada en tiempo de Platón. 
Los pantomimos, dice P etisco , expresaban en el 
teatro con señas, todo lo que se cantaba por los 
coros m ú s i c o s y  este era su principal oficio, co­
mo lo dice é l  antiguo epigrama  ̂ que en los ver­
sos llamados Piteanos , canta a s i:

Nam cum grata choris diffundit cántica dulcís 
Quae resonar cantor , motibus ipse probar.

Pugnat, jludit, amat ,  bacchatur , vertitur t adstat, 
Illustrat verum , cuneta decore replet.

Tot linguae, quot membra viro : mirabilis ars est, 
Quae facit artículos ore silente loqüs.

Aun-

1 Samuel Petisco: lexicón antiquitatum romanarum. Ve- 
netiis ryty* fol. vol; 3. Ea el artículo p a n to m im u s.
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Aunque el deleyte que los antiguos tenían en ver 
á los pantomimos , haría que el arte pantomími­
ca se perfeccionase a lg o , ciertamente en su ma­
yor perfección no llegaría á la  que se observa en 
los Sordomudos. A  las academias que yo con es­
tos he hecho para concebir una idea práctica de 
lo mejor que podía escribir en esta obra , solían 
asistir algunos am igos, y  entre estos una vez me 
visitó monseñor Baltasar C a ra cio li, y  habiéndo­
me significado su gusto y  el deseo que tenia de 
ver hablar á los Sordomudos con señas sobre va­
riedad de objetos, hice pasar á los Sordomudos 
á la gran biblioteca, y  famosa botica de este Co­
legio Romano , en que habito 5 y  al mas peque­
ño de los Sordomudos que tenia diez añ os, y es 
de grande ingenio, d ix e , que me explicase con 
señas todo quanto viese en la  biblioteca , en la 
botica y  en la variedad de oficinas anexas. E l 
Sordomudo empezó luego á explicar con señas 
todo lo que veía , y  como muchos objetos le eran 
nuevos , los explicaba con las señas mas seme­
jantes de los que le eran conocidos: y  hacia con 
las señas los mismos rodeos ó circunloquios que 
nosotros hacemos para explicar con diversidad de 
palabras una cosa , cuyo nombre ó verdadero uso 
ignoramos. Monseñor Caracioli y  yo muchas ve­
ces no entendíamos la significación de las señas 
de los objetos nuevos , mas casi siempre las en­
tendían los demas Sordomudos, y  después que 
estos nos las habían explicado , reflexionando bien 
sobre las dichas señas, advertíamos que el niño 
Sordomudo por habito y  sin reflexión hacia las 

TOMO I. nn se-
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señas mas propias que nosotros po sabríamos ha­
cer sin atención y  particular estudio.

Desde que empecé A  tratar con Sordomudos, 
advertí que ellos se entendían con notable faci­
lidad , y  les pregunté , si por ventura entendían 
mejor las señas de qualquier Sordomudo no co­
nocido jamás por e llo s , que las señas que les ha­
cían los que no son Sordomudos : y  todos ellos 
me respondieron , que las señas de qualquier Sor­
domudo entendían incomparablemente mejor que 
las señas de los que no son Sordomudos. N o es 
creible si no se v e ,  la facilidad con que los Sor­
domudos se hablan y  se entienden : lo he visto 
muchas veces con reflexión , pues estando en la 
escuela de ellos , he fingido entretenerme con su 
maestro , suplicando á este que los dexara en to­
da su libertad para poder observar su continuo 
h a b la r : y  siempre he observado que los mas 
niños están en continuas qüestiones entre s í ,  co­
mo sucede en las escuelas de leer. Me he entre­
tenido también tal vez en averiguar sus qüestio­
nes, y  no sin m aravilla he hallado que en me­
dia hora los Sordomudos se dicen tantas y  tan 
diversas cosas, quantas se pueden decir en el mis­
mo tiempo los que hablan. Los Sordomudos po­
seen con perfección el arte pantomímica, la qual 
deben estudiar con atención sus maestros para en­
señarlos con las señas mas propias y  naturales.



C A P Í T U L O  V L

Resplandece una providencia adm irable en la ca pa­
cidad que cada sentido corporal tiene p a ra  su p lir  

la f a l t a  de qualquiera de los otros.

143 j L a  experiencia enseñando mas que lo 
que llega á descubrir el conocimiento , nos ha­
ce sabedores y  ciertos de que no obstante la di­
versidad de los sentidos corporales en su orga­
nización y  en sus funciones, cada uno de ellos 
tiene admirable y  misteriosa capacidad para su­
plir la  falta de lok demas sentidos. L a  necesidad 
á despecho de la pereza de nuestra razón ha des­
cubierto esta particular virtud de nuestros senti­
dos corporales , en los que la naturaleza la tie­
ne ocultamente pronta para que nos ayude y  sir­
va  en nuestros menesteres. ;Ó  qué cortas y  con­
fusas son las miras de nuestra ciencia anatómi­
ca ! Esta se cree hoy haber subido á grado muy 
alto de perfección :• mas sus progresos no nos 
dan la menor luz para conocer la relación que 
hay entre los sentidos corporales , ni de ningún 
modo nos descubre como ó quando uno pueda su­
plir la  falta de otro. Por mas microscopios de 
que se va lga  el anatómico para observar la or­
ganización de los sentidos, jamas averiguará co­
mo estos pueden mutuamente suplirse su falta. 
Mas no debe causarnos m aravilla que el anató­
mico no pueda hacer este descubrimiento , pues

N N 2  es
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es incapaz de conocer por la observación del me­
canismo orgánico de los sentidos sus caracterís­
ticas funciones, sino las sabe por la experiencia 
de sus exercicios. Sobre las funciones de los senti­
dos corporales, aunque son tan materiales y  exter­
nas , tenemos la ignorancia misma que sobre las 
funciones de todos los órganos esencialmente vita­
les , que no sabemos determinar ni conocer sino lo 
poco que nos muestra la experiencia , como larga­
mente expuse en mi obra sobre el hombre físico.

144 V er y  oir son dos funciones ó efectos 
que entre sí distan infinitamente; porque nada de 
lo que pertenece al oido es v e r ; ni nada de lo  
que pertenece á la  vista es o ir : mas no obstan­
te la inmensa distancia que hay entre las fun­
ciones del oido y  de la  vista para comunicar­
nos exterior y  sensiblemente nuestras ideas men­
tales, suple en nosotros admirablemente la vista 
el defecto del habla , con la que por medio deí 
oido nos comunicamos nuestros pensamientos. La 
esfera de la vista existe en los cuerpos lucidos, 
y  la  del oido en los cuerpos sonoros : la luz 
hace visibles los objetos y  el sonido los hace 
perceptibles : mas la luz y  el sonido distan tan in­
mensamente entre sí como la vista dista del oido; 
y  no obstante esta inmensa distancia la  luz y  el 
sonido en sus fenómenos tienen tanta relación y  
sem ejanza, que con razón Atanasio K ircher, co­
mo dice 1 el ingenioso C astel, al sonido dio el

nom-
1 Esprit, sailles, et singularites du P. Castel Jesuite. 

Amsterdam 1763. 8. §. Clavesin pour lés-yeux. p. 280.
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nombre de mona de la lu z , y  se atrevió (no sin 
premeditada reflexión) á decir que todo lo que á 
3a vista se hace sensible, se puede también perci­
bir por el oido, y  que todo objeto que se o y e , pue­
de también ser visible. En esta mutua relación de lo 
visible y  de lo que se o y e , añade C astel, nos in­
dica naturaleza la uniformidad de los fenómenos 
de la luz y  del sonido. Este se difunde esférica­
mente por línea recta al rededor del objeto sonoro, 
como la luz se difunde al rededor del objeto lu­
cido : el sonido reflexa , como también la luz al 
encontrar cuerpos impenetrables, y  la reflexión 
del sonido y  de la luz se hace siempre forman­
do ángulos iguales á los que forma en su difu­
sión , dirección y  caída sobre los objetos impe­
netrables : y  el sonido, al atravesar los cuerpos 
penetrables se refrange , como la  luz al pasar 
por cuerpos diáfanos. L a  luz si encuentra un 
cuerpo cón cavo, reflexa hácia un punto , en el 
que la unión de los rayos lucidos forma lo que 
los físicos llaman fo co  del cóncavo : del mismo 
modo el sonido entrando en un cuerpo cóncavo 
reflexa hácia un punto en que se forma el fo co  
resonante ó el eco. Por medio de los anteojos, 
de las lentes cristalinas y  de los telescopios, se 
hacen presentes á la  vista los objetos distantes, 
y  Kircher nos ha enseñado á hacer para los oí­
dos sus respectivos telescopios, que son las trom­
petas ó bocinas con que se habla y  difunde la  
voz llamadas comunmente de Inglaterra ó del ca­
ballero M orlan d , que supo publicarse inventor 
de ellas veinte y  siete años después que las había

in-
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inventado Kircher. Se hacen microscopios para 
divisar los objetos mas pequeños: ¿juzgareis por 
ventura que no se hagan también microscopios 
para que el oido perciba los sonidos mas peque­
ños , y  aun los que no se articulan? ¿Kircher no 
nos enseñó á hacer las trompetillas que los sor­
dos ponen en sus oidos para recoger los sonidos 
remisos y  endebles ? ¿ Y  las cámaras para hablar, 
cuyo artificio nos enseñó también Kircher , no son 
microscopios articulares que hacen percibir los 
sonidos que sin. tal artificio serian imperceptibles? 
Ultimamente para concluir este paralelo no tan 
poético que dexe de ser totalmente filosófico ; ¿el 
sonido y  la luz no convienen en los insensibles 
temblores de los cuerpos sonoros y  lucidos , y  del 
medio con que llegan á nuestros sentidos? ¿Por 
qué pues siguiendo el hilo de esta analogía de 
fenómenos no se inventarán címbalos para la vis­
ta , como se hacen para e l oido? Hasta aqui Cas- 
t e l , que procuró verificar y practicar esta idea 
bizarra proponiendo la  construcción de un cim­
ba! o ó clavicordio para la  vista.

145 Con el paralelo que se ha hecho entre 
la vista y  el oído:, y  se puede continuar hacién­
dolo entre los demas sentidos, no pretendo que 
cada uno de estos pueda exercer las funciones 
de los otros , ó que el oido , por exem plo, pue­
da ver , y que la vista pueda oir y oler ó gus­
tar. E l principio activo de estas funciones se ha­
lla  respectivamente en cada uno de los sentidos 
para exercer sus propias funciones : mas la men­
te se vale industriosamente de las funciones de

un
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un sentido para lograr aquellos efectos , que na­
turalmente y  sin industria alguna conseguía con 
las funciones respectivas y  apropias de otros sen­
tidos. D e este modo la vista -en los Sordomudos 
suple la falta del oido y  del idioma v o c a l, su­
ministrándoles diversos modos de hablar silencios- 
sámente con la escritura, con el movimiento de 
los labios y  con variedad de señas visibles. Si 
se observa atentamente el mirar de los Sordo­
m udos, se advertirá en él claramente una v ive­
za que no es común á los que oyen , porque 
se ve asomarse todo su espíritu por la vista, que 
és la puerta principal por donde ellos comercian 
con los hombres , ó por donde exteriormente mues­
tran sus ideas y  reciben las que otros les mani­
fiestan. Por este motivo no pocos Sordomudos, 
luego que tienen conocimiento del idioma escri­
to , y han observado como se mueven los labios 
de  ̂ los que lo leen , distinguen y perciben mu­
chísimas palabras al ver el movimiento de los 
labios en los que las pronuncian. He advertido 
en las escuelas de los Sordomudos que las ni­
nas suelen exceder a los niños en conocer, ó dis­
tinguir las palabras con sola íg; vista del movi­
miento de los labios al pronunciarlas.

,  ̂ aun 5 dice 1 Ha 11er-, un Sordomudo,-dis­
cípulo de Ammán , el quai después de haber vis­
to al predicador decir una homilía , la escribe v7

pro-

1 -  Alb. Haller ( r y ) :  Hermanni Boerhítavé pneJedio
nes&. yol. 4. pars 1. §. 630. p. 118.
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pronuncia.”  Carnerario ,. citado por Schotti, refie­
re que dos Sordomudos de N orim berg, al ver el 
movimiento de los labios en los que les habla­
ban , entendian todo lo que les decían. Esta ha­
bilidad aprenden por necesidad los sordos $ y 
por esto ellos comunmente miran atentamente 
á la boca y  á la vista de los que les hablan, 
para inferir por el movimiento de los lab ios, por 
los gestos y  por la señas la significación de las 
palabras que no oyen. Schotti dice % que el cé­
lebre Pablo Laiman habiendo ensordecido, apren­
dió á percibir con la vista del movimiento de 
los labios lo que se le hablaba : y  en Sicilia % 
añade Schotti, he conocido un doctísimo jesuí­
ta , que siendo totalmente sordo, a l ver el mo­
vimiento de los labios , aunque no se profiriesen 
vocalmente las palabras las percibía todas. Lachs 
hace 1 * 3 mención de tres sordos que con ver el movi­
miento de los labios en los que les hablaban, en­
tendian todo lo que se les decía. Los Sordomudos 
desde su infancia pueden aprender fácilmente el 
idioma del movimiento de los labios , si se procu­
ra enseñárselo: á este fin sus madres pondrán á su 
vista algunas frutas y  otras cosas semejantes, pro-

nun-

1 Gasparis Schotti e Soc. J. Physica curiosa. Herbipo- 
li 1612. 4. vol. 2. En el vol. 1. lib. 3. cap. 64. §. 2. p. 57 5 -

a Schotti en el libro 3. citado: cap. 33- §• 3 * P* ^ 9 *
3 Felipe Jaime Lachs en el tomo 1. (20) de la mis­

celánea curiosa ó de las efemérides medicofisicas: observa­
ción 37, p. 117*
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nunciarán despacio sus nombres.$ harán que los 
infantes Sordomudos vean atentamente dadivarías 
configuración de los labios al pronunciarlas , y  
con la mano les señalarán el fruto 6 la cosa, 
cuyo nombre pronuncian. De este modo con pa­
ciencia , y  repitiéndose las p alab ras, los infan­
tes llegarán á entenderlas por la vista del mo­
vimiento de los labios.» L a experiencia enseña que 
los infantes muchas veces hacen uso de la vis­
ta no menos atentamente que los adultos. Y o  he 
hecho la experiencia de dar una llavecita á un 
infante de diez y  siete meses para que abriese 
urt eaxoncito.,. en que siempre hallaba dulcesír desr- 
pues le daba la dicha--llavecita atada, eóh; otras 
tres llavecitas tan semejantes, que á mi páfecer 
y  al de otros que estaban presentes no s e ' j o ­
dian distinguir : rrtas el infante la supo distinguir 
bien. Reflexioné atentamente sobre la  figura d& 
las llaves para; descubrir la señ a l, q u e  .el infan^ 
te observarla para conocer su diferencia : y  tío 
pude descubrir tal señal hasta que habiéndose-* 
las dado otras dos veces para que, abriese el ca-̂  
xoncito, adyertí que la  señal por donde 
gia para conocer la llave de este , era un punto 
algo blanco que tenia su llave. Este y  otros ca­
sos que comunmente suceden, y  no se reflexionan, 
hacen conocer que él espíritu en la infancia de 
los hombres se sirve,maravillosamente de los sérí- 
tidos.

146 En los Sordomudos el tacto suple, la. fa l­
ta del oido para aprender ó pronunciar, bien las 
palabras que profieren sin haberlas oido ni po~

t o m o  1. 0 0  d e r
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der oírlas. Los Sordomudos, como después se ex­
pondrá largamente en las reglas que se prescri­
birán para enseñarles el habla , aplicando una 
de sus manos á la gargan ta, boca & c. del maes­
tro que les enseña á h a b la r, y  otra mano á sú 
propia garganta , boca & c. por medio de esta 
aplicación de las manos aprenden á pronunciar las 
palabras , y  para conocer si las pronuncian bieU, 
observan con el tacto de las manos las varias 
sensaciones que causan los órganos vocales. H a- 
11er 1 dice , que un músico habiendo ensordeci­
d o , tocaba la citara poniéndose el hastil entre 
los dientes ; iy el temblor que en estos causaba 
el-sonido , le  hacia conocer si este era armóni­
co. Hauser i 2 3 trata de la manera de enseñar á 
hablar á los sordos por medio de los temblores 
sonoros. -Una i  Sordomuda de Luneburg por me­
dio del tacto aprendió á tocar y  templar el cla­
vicordio: el}a, estando con la  Loca, abierta reci­
bía en. eí tacto de los órganos vocales las sen­
saciones sonoras que recibimos en el oido los que 

'  oímos. La dicha Sordomuda había hecho tanta 
observación sobre el movimiento respectivo de los

: la-
- í:,q acur y .r. ¿i i í.:?, >- c H! o-;: .Jd-o,:da

i Ha 11er ( i r ) :  Hermanni Boerhaave praelectiones & c , 

vol. 3. §. f ó f .  p. 231.
" á "  Elementa piiiíosophiae á Bertholdo Hauser Soc. Jes. 

Augustas Vindelicorum iy jó .  8. Pars 9. quaest. 1. art'. i .  
§. 101. p. 122.

3 Ad riová "acta ^ruditortihi, qué Lipsiae publicantur, 
supplememum. Tomus V,. Lipsiae I74J. 4. sect, 4. p. 176.
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labios al pronunciar cada p alab ra, que etitendia 
muchísimas palabras al ver pronunciarlas.

E l tacto en algunos ciegos suple la falta  de 
la  vista para distinguir los colores. De un ciego 
que con el tacto distinguía el color negro del 
b lan co, habla Keckermann citado 1 por Schotti, 
el qual tratando de las cosas m aravillosas de los 
cinco sentidos, refiere casos prodigiosos de ciegos 
que aprendieron las ciencias, veian por las na­
rices 1 2 y  hacían otras funciones raras. En los li­
bros de física se refieren no pocos casos prácti­
cos del modo con que se ha v isto , que en mu­
chos hombres un sentido suple maravillosamente 
el defecto de otro sentido.

1 4 7  Estos y  otros casos semejantes, que aun­
que admirables no son muy raros , debia haber 
tenido presentes Candillac antes de figurarse aquel 
hombre que el llama estatua, bien organizado y  
sin haber recibido impresión alguna de los ob­
jetos sensibles. Candillac empieza á considerar fi­
losóficamente esta imaginada estatua v i v a , su­
poniendo que ella principia á sentir un o lo r , cu­
ya sensación es la primera y mas simple que él 
se figura en el hombre. En esta fantástica esta­
tua halla el fundamento ó todo el m anantial de

las

1 Schotti en su física antes citada: voJ. 1. p. 33. p. $ 64.
2 La experiencia ha hecho conocer que la comunica­

ción de Ja nariz com el órgano visual facilita la en­
trada de la luz por las narices hasta hacer sensación 
en el órgano interior de la vista.

002
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las reflexiones que propone en sus tratados de las 
sensaciones de los animales y  del origen de los 
conocimientos humanos. Este filosofo no previo 
que un sentido solo puede de algún modo suplir 
las funciones de los otros sentidos , y  suminis­
trar sensaciones que exciten las id eas, que co­
munmente se mueven con las funciones de los otros 
sentidos: y  por la falta de tal previsión restr iñ í 
gió notabilísimamente la esfera de ideas que se 
pueden despertar con las funciones de cada sen- 
tido, cuya, ilimitada extensión no comprende nues­
tra razón , y  la experiencia sola nos la-, muestra. 
Esta breve observación basta para hacer ver la 
insubsistencia filosófica de la  dicha imaginada es­
tatua de Condillac ,.cuyo sistema, impugnado"bre­
ve pero eficazmente 1 por el señor Eximeno , se 
descubre claramente arbitrario á quien, atentamen­
te considere , que la organización,, y  las respec­
tivas funciones de cada uno de los sentidos cor­
porales han sido y  serán siempre en la. física ana­
tómica manantial inagotable de reflexiones y  oE- 
jeto de curiosidad y  adm iración, no menos por 
sus propios exercicios, que por la prodigiosa ma­
nera con que un sentido suple la falta de los otros, 
en orden principalmente á las sensaciones que sir­
ven para la instrucción del espíritu.

148 Este en los idiomas vocales percibe dos
sen-

1 E ell’origine, e delle rególe della música: opera di 
Antonio Eximeno. Roma 1774. 4* lib. 2. cap. 2. §. 7.
p. 122. - :'J
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sensaciones- pertenecientes á dos sentidos , que son 
el oido y  la- vista. La pronunciación de las pa­
labras produce dos efectos sensibles: uno es el 
sonido que se hace en el ayre al salir este ,. y  
comprimirse en la trachi-arteria y  en la boca del 
que habla , y  otro es el movimiento 6 configu­
ración v a r i a q u e  resulta en los órganos vocales. 
E l sonido manifiesta las palabras y  las hace sen  ̂
sibles al oido : y  la varia configuración de los 
órganos vocales las muestra y  hace sensibles á la 
vista. E l espíritu por medio del. oído entiende las 
palabras percibiendo su sonido: y  por medio de 
la vista las entiende viendo las configuraciones 
de los órganos vocales al pronunciarlas. Tan fá­
cil es al hombre la inteligencia ó el conocimien­
to de las palabras por medio del oido , como por 
medio de la vista , porque esta sirve de conduc­
to no menos exácto que el o id o , de sus sen­
saciones al espíritu. N o en vano la suprema pro­
videncia ha dispuesto que el idioma siendo tan 
necesario á los hombres para hacerlos corporal^ 
y  espiritualmente felices , se les pueda hacer in­
teligible por medio de dos sentidos y  que por 
uno de ellos, qual es la vista , el espíritu lo pue­
da entender de diversas maneras ; pues lo puede 
entender escrito y  pronunciado. Los Sordomudos 
con la vista pueden entender lo que les decimos 
por escrito y  lo  que les hablamos : y  también 
pueden responder por escrito á nuestra vista, y  
con la voz á nuestro oido. Mas esta capacidad 
que los- Sordomudos tienen para salir del eterno 
silencio en que los encarcela la falta de oido, no 

; ' ten-
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tendrá efecto , si la humanidad que nos inspira 
nuestra naturaleza , y  la caridad que nos man­
da tener la religión santa, no nos empeñan y  obli­
gan á darles toda la instrucción de que son ca­
paces.

P A  R T  E 11.

Maestros que han florecido en la instrucción de los 
Sor domados y autores que de ella han escrito : ó 
historia del principio y de los progresos del arte 

de enseñar á los Sordomudos el habla y la es­
critura de un idioma•

149 H u b o  Sordomudos luego que hubo hom­
bres , porque la mudez proviene de la sordera, 
que entre los males de la naturaleza humana pu­
do tener lugar desde que el hombre apareció lle­
no de miserias en este mundo mortal. Mas aun-" 
que la  sordera n atu ra l, que proviene de la le­
sión del oido del hombre en el vientre materno, 
es uno de los males físicos que pudieron en to­
dos tiempos producir la rara combinación ó al­
teración de las causas naturales , es innegable 
que ella empezó á ser mas común entre los hombres 
quando ellos empezaron á ser mas viciosos $ sien­
do cierto, que la mayor parte dq los* males físi­
cos que aflige á la naturaleza humana , debe su 
origen á la alteración que en el obrar de las cau­
sas naturales causan los desordenes y  vicios 5 y 
por esto á proporción que estos entre los hom­
bres han crecido , se han multiplicado entre ellos

e l
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el número y  las especies de sus miserias corpo­
rales. Luego que aparecieron estas , y  se experi­
mentaron sus funestos efectos, se puso en aten­
ción la humanidad para acudir á su rem edio; y  
de aqui tuvo principio la ciencia medica, que en 
todos tiempos se ha cu ltivad o , y  en los últimos 
siglos con mayor empeño que acierto se ha pro­
movido , y  se procura perfeccionar. Cada mise­
ria que aparecía en la naturaleza hum ana, cla­
maba por su remedio : y  siempre ha clamado la 
de los infelices Sordomudos á la humanidad, que 
con horror y  afrenta del linage humano se ha 
mostrado mas sorda, que ellos á sus clamores y  
necesidades hasta el siglo decimoséptimo, en que 
hallo haber florecido los primeros maestros de 
Sordomudos en España. En esta encuentro las 
primeras semillas y  los primeros frutos de la  ins­
trucción de Sordomudos, la qual al n acer, co­
mo se probará inmediatamente ( 1 5 2 ) ,  llego á la 
perfección que hoy se cree hallada por el zelo y  
por las fatigas de Epeé. Este piadoso eclesiásti­
co ha resucitado una instrucción que por descui­
do de los hombres había casi muerto , y  la ha 
dado aquella perfección que tuvo al nacer en Es­
paña. E l siglo.presente , aunque á los venideros 
sera siempre memorable por sus épocas infelices 
con ultrage de la religión y  de la  humanidad, 
respecto de los Sordomudos ha sido mas feliz 
que los dos siglos antecedentes, pues apenas ha 
visto resucitada la instrucción de los Sordomudos, 
quando ansiosamente ha procurado perfeccionará 
la  y  divulgarla para que la afligida humanidad

ex-
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experimente sus favorables efectos. He aqui con 
orden cronológico el principio y los progresos de. 
la  instrucción de los Sordomudos,

A R T Í C U L O  P R I M E R O ,

Pedro Ponce de León monge benedictino , primer 
maestro de Sordomudos ó inventor del arte 

de instruirlos en el siglo XFI,

ig o  Profesábase; en el siglo, decimoséptimo 
ciega é infame venerkcion á las obras filosóficas 
de A ristó te les1 , el qual tratando de los Sordo­
mudos , d ix o , que eran incapaces de hablar. Es­
ta misma proposición había escrito * 2 antes Hipó­
crates} y  he aqui que la autoridad de Hipócrates 
maestro de los (médicos , y  la de Aristóteles maes­
tro dé los físicos y filosofes, probablemente mal 
entendidas , cerraron del rodo las puertas á la cu-

rio-

t Aristotelís opera greeae, et lat. aucthore Guiilelmo 
Du Val. Lutetiae Parisior. 1619. fol. vol. 4. En el vol. 2. 
historia de los animales: lib. 4. cap. 9. p. 829. se lee: 
?í los que por nacimiento son mudos son también sordos: ellos 
pueden dar voces, mas no pueden hablar palabra alguna.”

2 Magni Hippocratis coi opera industria Joan. An- 
tonidae Vander Linden. Lugduni Batavorum ióóy. vol. 
2. En el vol. 1. de los principios ó de las carnes §. 19. 
p. 123. se lee: "los mudos por nacimiento no pueden 
discurrir: mas solamente profieren una sola especie de 
v o z ”
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sidad y  humanidad para que no pudiesen socor­
rer á los Sordomudos. Para sacudir el infame yu­
go de esta autoridad entonces venerable, se ne­
cesitaba una inspiración celestial, y  esta debió 
animar el zelo santo de un monge benedictino lla­
mado Pedro Ponce de León del monasterio de 
Sahagun (ó de San Facundo.), el qual atribuyó 
á la intercesión de San Juan Bautista y de San 
Iñigo la gracia que tenia para enseñar los Sor­
domudos á escribir y  hablar. En una escritura 
otorgada en el monasterio benedictino de Oña á 
24 de Agosto de igyB con testimonio de Juan 
de Palacios Escribano Pveal de la V illa de Oña, y  
publicada por Feijoo 1 , se anuncia que el mon­
ge Ponce con las licencias necesarias hace fun­
dación de una capellanía con ciertas misas, de- 
baxo de tales condiciones , y  refiriendo los mo­
tivos que para hacerla tuvo , dice los siguientes: 
tf los quales dichos maravedís yo el dicho fray 
Pedro Ponce, monge de esta casa de Oña, he ad­
quirido curiando y  cercenando de mis gastos, y  
por mercedes de señores y  limosnas é buenas vo­
luntades de señores , de quienes he sido testa­
mentario é bienes de discípulos que he tenido, á

los * IV.

1 Cartas eruditas y curiosas por d. fr. Benito Feijoo 
de la religión de S. Benito. Madrid 175-3. 4. en el tom.
IV. Carta VII. §. 17. p. 88. En el num. 18. Feijoo cita 
otra escritura otorgada por fray Pedro Ponce, en tes­
timonio del dicho Palacios , y en ella Ponce había tam­
bién de la enseñanza de ios Sordomudos.

t o m o  1. pp

fi¡
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los quales con la industria que Dios fue servido 
de mandar en esta santa casa por méritos de el 
señor San Juan B autista, y  nuestro Padre San 
Iñ ig o , tuve discípulos , que eran sordos y mudos 
a n a tiv ita te  , hijos de grandes señores é de per­
sonas principales, á quienes mostré hablar y  leer, 
y  escribir , y  con tar, y  á rezar , y  ayudar á misa, 
y  saber la doctrina christiana, y  saberse por pa­
labra confesar , é algunos latin , é algunos latín 
y  g rie g o , y  entender la lengua italiana , y  este 
vino á ser ordenado y  tener oficio y  beneficio por 
la  Iglesia , y  rezar las horas canónicas 5 y ainsi 
este , y  algunos otros vinieron á saber y  enten­
der la filosofía natural y  astrología $ y  otro que 
sucedía en un mayorazgo é marquesado, y  había 
de seguir la milicia : allende de lo que sabia, 
según es dicho, fue instruido en jugar todas ar­
mas , é muy especial hombre de á caballo de to­
das sillas. Sin todo esto fueron grandes historia­
dores de historias españolas y  estrangeras $' é so­
bre todo usaron de la doctrina , política y  dis­
ciplina de que los privó Aristóteles.”

Esta relación que fuera casi increíble si no se 
hallara autorizada por testigos oculares , que des­
pués se citarán , hace conocer que Ponce perfec­
cionó el arte que había inventado para enseñar 
á los mudos el habla , la escritura y toda clase 
de ciencias. E p é e , ni ningún maestro de Sordo­
mudos ha hecho hasta ahora mayores prodigios, 
que con ellos hizo la instrucción de Ponce $ y  
aunque ignoramos el modo de e lla , no se puede 
dudar, que seria el mismo que hoy se u sa , pues
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ninguno otro aparece mejor ni pudo, tener tan ad­
mirables efectos, como se observan en los discí­
pulos de Ponce.

151 Los testigos íoculares de la instrucción 
que á los Sordomudos daba Ponce , son Ambro­
sio de Morales y Francisco V alle s , autores insig­
nes, cuyas relaciones pongo aqui $ porque ade­
mas de autorizar el dicho de P o n ce, insinúan 
el modo de su instrucción. Ocampo dice 1 asi: 

otro insigne español de ingenio peregrino y  de 
industria increíble, si no la hubiéramos visto, es 
el que ha ensenado á hablar los mudos con arte 
perfecta que él ha inventado; y  es el padre fray 
Pedro Ponce , monge de la orden de San Benito, 
que ha mostrado á hablar á dos hermanos y  una 
hermana del Condestable mudos: y  ahora mues­
tra á un hijo del Justicia de Aragón. Y  para que 
la  m aravilla sea m ayor, quedanse con la sorde- 
dad profundísima que les causa el no hablar. A si 
les habla por señas ó se les escribe , y  ellos respon­
den luego de palabra , y  también escriben muy 
concertadamente una carta ó qualquiera otra cosa. 
Uno de los hermanos del Condestable se llamó 
Don Pedro de V elasco , que haya gloria: vivió 
poco mas de veinte años, y  en esta edad fue es-

pan- i
JáSOQ

i Las antigüedades de las ciudades de España que 
escribia Ambrosio de Morales. Alcalá de Henares 1575'. 
fol. En el discurso descrip ció n  d e 'E s p a ñ a  pagina 38. cu­
yo número está errado.

pp 2
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panto lo que aprendió, pues demas del castella­
no, hablaba y escribía el latín casi sin solecis­
mos. Y  porque se goce mas particularmente esta 
m aravilla , y  se entienda algo del arte que se 
ha usado en ella y  quede por memoria , pondré 
aqui un papel que yo tengo de su mano. Pre­
guntó uno delante de él al padre fray Pedro Pon- 
ce , cómo le había comenzado á enseñar la habla: 
él dixo al señor Don Pedro lo que se le pregun­
taba ; y  él respondió de palabra primero, y  des­
pués escribió a s i : sepa v. m. que quando yo era 
niño que no sabia nada , u t la p is , comencé á 
aprender á escribir primero las materias que mi 
maestro me enseñó, y después escribir todos los 
vocablos castellanos en un libro mió , que para 
esto se había hecho. Después adjuvante D eo  co­
mencé á deletrear , y  después pronunciar con to­
da la fuerza que podía , aunque se me salió mu­
cha abundancia de saliba. Comencé después á leer 
historias, que en diez años he leído historias de 
todo él mundo , y después aprendí el latín &c. ” 

152 Valles dice 1 asi : w N o es orden natu­
ral que primeramente se aprenda á hablar y  des­
pués á escribir : se practica asi , porque es mas 
fácil f pero que se pueda hacer lo contrario, lo 
ha mostrado Pedro Ponce monge benedictino y 
amigo m ió , que (cosa adm irable!) enseñaba á

1 Francisei Vallesii de sacra phlosophia líber singula- 
ris. Augustae Taurinor. 1587. 4. En el cap. 3. p. 71.
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hablar los mudos no con otro arte sino instru­
yéndolos primeramente á escribir , indicándoles 
con el dedo las cosas que correspondían á la es­
critura : después enseñaba los movimientos que 
en la lengua correspondían á lals letras , y  co­
mo con los que oyen se empieza por el habla, 
asi con los mudos se empieza bien por la escri­
tura. . . .  los que no tienen oido pueden usar de 
la escritura en lugar de había : y  ellos por la 
vista , como otros por el oido logran la noticia 
de las cosas sagradas: y  de esto soy testigo en 
los discípulos de mi amigo nombrado.”

153 Entre los testigos oculares de la instruc­
ción que á los Sordomudos daba Ponce, se de­
be contar Juan de Castañiza monge benedictino 
del monasterio de Oña , en que murió Ponce su 
contemporáneo. Castañiza que murió el 1598 se­
gún el epitafio sepulcral qüe refiere Yepes 1 en 
la historia de la vida de San Benito , dice 1 2: w Pe­
dro Ponce, monge profeso de Sahagun, por indus­
tria enseña á hablar á los mudos , diciendo el 
gran filosofo Aristóteles que es imposible : y ha 
descubierto por verdadera filosofía la posibilidad 
y  razones que hay para e l lo , y lo dexará bien

pro-

1 Crónica general de la orden de San Benito por fray 
Antonio Yepes. Valladolid 1621. En el tom. VII. año de 
l6 4 3 - P- 3 4 Ó-

2 Juan de Castañiza : la vida de San Benito. Salaman­
ca 1583. 8. Edición citada por Nicolás Antonio en su bi­
blioteca española.
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probado en un libro que de ello tiene escrito : y 
lo que mas admira es, que no pudiendo oir huma­
namente , los hace o ir , hablar y  aprender la len­
gua latina con otras , escribir y  pintar y  otras 
cosas , como es buen testigo Don Gaspar de Guer­
ra hijo del Gobernador de A ra g ó n , discípulo su­
yo y otros algunos. ”

154 Esta declaración de Castañiza nos hace 
conocer la equivocación con que Antonio Perez 
Abad del monasterio benedictino de San Martin 
en M a d rid , aprobando una obra de Bonet (de 
que se hablará después) dice : esta obra ( es 
sobre los Sordomudos) trata una materia impor­
tantísima y dificultosísima , y  muy deseada en 
nuestra España desde que nuestro monge fray P e­
dro Ponce de L e ó n , dio principio á esta mara­
villa  de hacer hablar los m udos, al qual por 
eso celebraron los naturales y  estrangeros curio­
sos por milagroso ingenio; si bien nunca trató 
de enseñarlo á otro : y  ya  se sabe , quanto mas 
es sacar maestros en una profesión , que serlo: y  
y  asi me parece este trabajo (de Bonet) muy dig­
no de que salga á lu z .”  Ponce fue m aestro, y 
quiso hacer maestros con la obra que había es­
crito sobre los mudos , y  que probablemente vio 
Castañiza , pues insinúa su contenido. La obra 
que escribió P on ce, no es la que publicó 1 en el

1620,

1 Reducción de las letras y arte para enseñar á hablar 
los mudos por Juan Pablo Bonet. Madrid 1620. 4.
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1 6 2 0 , Juan Bonet para enseñar los Sordomudos 
á hablar. N icolás Antonio en su biblioteca es­
pañola al artículo Joannes P a u lu s Bonet dice: 

parece que Bonet publicó el arte del monge Pe­
dro Ponce: ”  mas quien teniendo práctica de la 
instrucción de los Sordomudos lea el arte de Bo­
net , inferirá ciertamente que este arte no es obra 
de Ponce , que con él no hubiera podido dar á los 
Sordomudos la instrucción tan perfecta de ense­
narles lenguas y  ciencias, y  de hacerles hablar tan 
claramente , que pudieran responder en la santa 
misa y  rezar las horas canónicas. Para lograr todos 
estos efectos era necesario valerse de una instruc­
ción tan perfecta como hoy se da en las escuelas á 
los Sordomudos , y  que dista mucho de la que con­
tiene el arte de Bonet. Si esta reflexión hubieran he­
cho los enciclopedistas antiguos de P arís, no hu­
bieran dicho que Ponce había inventado el arte de 
dar á los Sordomudos el habla 5.mas no el método, 
como había hecho Ammán \  Bonet después de ha­
ber publicado su arte, hizo en la  enseñanza de Sor­
domudos progresos superiores al método que pa­
ra enseñarles había publicado (158).

J55 Debemos pues al monge Pedro Ponce de 
León la gloria singular de haber inventado, per­
feccionado y  escrito el arte de enseñar á los 
Sordomudos el h a b la , la escritura y  las cien-

cias¿

1 Enciclopedia de la edición en la ciudad de Lúea.
Vease el artículo muet.
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c/as j gloria de que Ambrosio de Morales en el 
lugar citado hace celebre y justo elogio dicien­
do : w á todos los hombres doctos pongo por tes­
tigos de lo mucho que Plinio encareciera y en­
salzara sin saber acabar de celebrarlo , si hu­
biera habido un Romano que tal cosa hubiera 
emprendido y salido tan altamente con ella. ” 
Desgracia que por efecto gracioso de la divina 
bondad se ha remediado ya , fue la de haberse 
perdido los escritos de Ponce, de cuya enseñan­
za practica probablemente se aprovecharon tres 
españoles , que después de su muerte sucedida 
en 1584 fueron maestros de Sordomudos.

Pedro Ponce de León, español ilustre por su 
apellido (de cuyo explendor di breve noticia en 
la dedicatoria de mi viage extático al Excelen­
tísimo Señor Don Antonio Ponce de León Du­
que de Montemar) y  digno de eterna memoria 
por la admirable invención del útil arte para en­
señar el habla y  la escritura á los Sordomu­
dos, no solamente en todas las escuelas de estos, 
mas también en los templos de la humanidad 
(que son las publicas plazas) merece que esta le 
levante estatua. Su religiosa piedad y su zelo ca­
ritativo por el bien temporal y eterno de los pró­
ximos , le emplearon en la instrucción de los 
Sordomudos, y  en la perfección de un arte, cu­
ya invención Ponce con razón atribuyó á inspi­
ración celeste , la qual le hizo saber momentá­
neamente lo que nunca supieron aprender los fi­
lósofos mundanos. Si Ponce no hubiera inventa­
do el arte para instruir á los Sordomudos , estos

lo-
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lu ch a ría n  aun con la  d esg raciad a  suerte de su 
sordera. P erecieron  los m anuscritos d e  P o n c e : mas 
no por esto pereció  la  invención de su a r t e , á  
la  que debem os la s  conquistas que continuam en­
te se h acen  de Sordom udos p ara  e l bien d e la  
socied ad  y  de la  re lig ió n . E ste  ilustre inventor 
d e  arte tan ú til é insigne b ienhechor de los hom ­
bres , m erece ser encom iado con e lo g io  en que 
se publiquen su re lig io sa  v i d a , y  quantas noti­
cias se puedan h a lla r  sobre su d ig n a  ocupación  
en instruir á  los Sordom udos. D e  este m odo se 
p od ra  su p lir la  escasez de la s  p o cas que he d a- 
d°_? Y he podido reco ger escribiendo fuera de E s­
pañ a. L a s  coronaré con las p o ca s” palabras que 
se leen en  ̂ la  partida co p iad a  de un lib ro  a n ­
tiguo de difuntos en e l m onasterio de San  S a lv a ­
d o r de O ñ a  , en que m urió nuestro ilustre in -  
v e n to r-P o n c e . L a  p artida 1 d ice a s i : « obdormt- 
v it in Domino frater Petras de Ponce , hujus on~ 
niensis domüs benefactor , qui ínter costeras vir- 
tutes, qu¿e in i lio máxime fuer ant , in hac precU 
pue floruit, ac celebérrimas toto orbe fu it habV 
tus , scilicet muios loqui docendu Obiit anuo 1^ 84 
in mense augusto.”  ̂ 3 ■

1 La partida se publicó por Feyjoo 
tada (1 5 0 ):  num. 1 ; .  p. 87.

en su carta ci-

QQ A R -
TOMO I,



Escuela Española de Sordomudos. 

A R T Í C U L O  II .

Juan Pablo >Bonet% Manuel Ramírez de Carrion 
y Pedro de Castro, Maestros de Sordomudos 

-en el siglo XV1L

156 J u a n  Pablo Bonet aragonés publicó el 
arte de; que antes (15 4 ) se b a b ló , y  que ha ser­
vido de modelo para la  instrucción de los Sor­
domudos diodos quantos se han empleado en ella 
después que el dicho arte se publico. Epee res­
taurador del arte de instruir a los Sordomudos, 
y  fundador de sus escuelas públicas, reconoce y  
llam a maestros suyos á Bonet y  a Juan Conrado 
Ammán que perfeccionó algo el arte de Bonet. 
E l motivó que este tuvo para escribir su arte, 
nos dice él mismo en su prólogo 5 en que se lee 
lo  siguiente. w Me movieron el amor y  obliga­
ciones de la casa del Condestable mi señor, don­
de al presente se ve en un hermano de su Ex­
celencia esta lastima (si bien no fue natura^ en 
é l , porque oía hasta de dos años) y en el cuida­
do inmenso con que mi señora la  Duquesa su 

< madre ha procurado intentar los posibles reme­
dios para suplir este defecto , buscando personas, 
y  haciendo liberales gastos porque no quedase un 
tan gran señor sin remedio. Y  como pocas veces 
dexan de acertar los que con amor grande lo 
desean, yo como tan reconocido y fiel criado de 
su gran c a s a , empecé á discurrir con particular

ad-
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advertencia, contemplando , exáminando y  ten­
tando la naturaleza por todas las partes que pa­
rece se reparte en los demás sentidos y  poten­
cias lo que quita á alguno. . .'. hallé al fin vía 
secreta por donde entrar , y  camino llano por 
donde salir. ”

1 5 ?  Según esta relación de Bonet que en e l  
título de su obra se llama Secretario del Condes­
table de C astilla , se debe conjeturar que él en­
señó á hablar en la casa del Condestable á un 
Sordomudo diferente de los dos hijos del Condes­
table que Ponce habia enseñado. A  mi parecer 
se equivoca F eyjoo , que en el lugar citado dice 
asi. " Si he de decir lo que siento, es para mí muy 
verosím il, que Bonet no solo fue plagiario, mas 
aun impostor. E l dice ó da á entender que ense­
ñó á hablar á un hermano del Condestable, cons­
tándonos por Ambrosio de Morales que el mon- 
ge Ponce enseñó á dos hermanos del Condesta­
ble , y  que el uno de ellos llamado Pedro mu­
rió mozo : lo que se hace conjeturar es , que quan- 
do Bonet servia de Secretario al Condestable 
aun vivía el o tro , y  Bonet se quiso apropiar la  
enseñanza que aquel Caballero había mucho an­
tes debido al monge.” Parece un poco precipi­
tada esta sentencia de impostor que el erudito 
Feyjoo fulmina contra Bonet, no obstante su con­
fesión publica de haber sido el primer maestro 
de un hermano Sordomudo del Condestable. N o 
se hace creíble que Bonet en M adrid , y  en la 
misma casa del Condestable hubiera tenido el 
atrevimiento de atribuirse con notoria falsedad

QQ2 la
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la  enseñanza que se debia a l m onge P once. F e y -  
jo o  dice que e l Sordom udo enseñado por este fue e l 
que d ice B onet haber instruido. Prescindam os d el 
d ich o  de B o n e t , y  cotejem os las épocas de los 
dos Sordom udos p ara  descubrir la  ve rd a d  ó fa l­
sed ad  de la  confesión de Bonet. A m brosio  de M o ­
ra le s  im prim ió sus an tigü ed ades en e l de 15*75, 
com o consta de la  edición citad a de que me v a l­
g o .5 por tanto antes d e l año de 15*75 P on ce h a­
b ía  y a  m ostrado á hablar á dos hermanos y una 
1hermana del Condestable (son  p alabras de M o ra ­
le s )  y  h a b ia  m uerto D o n  P ed ro . B onet publicó  
su  obra en e l de 16 2 0 : esto e s , quarenta y  cin­
c o  años á  lo  menos después que P on ce h abia  en­
señado á  los hijos d e l C o n d e s ta b le , que en ta l 
a ñ o  debían contar no pocos a ñ o s , pues uno ha­
b ia  m uerto de vein te  años antes d el de 15J75. 
P a re c e  pues que e l Sordom udo instruido por B o- 
net no pudo ser ninguno de lo s  que había en­
señ ad o P on ce : mas probablem ente fue sobrino 
d e e llo s  perteneciente á  la  sucesiva generación. 
N o  m enos verd ad ero  que justo  se prueba este 
p a recer con la s  dos siguientes reflexiones.

15 8  D ig b y  ( ó  B ig b e o )  citad o por 1 Schotti 
d exó  escrito que en M ad rid  hab ia  v isto  y  oido ha­
b la r  á  un Sordom udo herm ano m enor d el Condes­
ta b le  de C a s t i l la , y  que su m aestro habia publi­
ca d o  e l arte de enseñar á  los Sordom udos. A ñ a ­

de

1 Schóla steganographica Gasparis Schotti Soc. J» 
Norinubergae *66/. 4. classis X» cap. 18. p, 340.
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de XHgby que a l ofrecerse este m aestro á  enseñar 
a l d icho S o rd o m u d o , e l p ú blico  se rió  creyen d o 
r id icu la  su p ro m e sa , que cum plió  exáctam ente 
h acien d o  pronunciar a l S o rd o m u d o , no solam en­
te p alabras e sp a ñ o la s , sino tam bién in glesas y  
célticas d el d ia lecto  cam bro bretaño á  presencia 
su y a  y  d e l P rín cip e de G a le s . E ste  P r ín c ip e , se­
gún la  h istoria de In g la te r r a , fu e  á  M ad rid  * 
acom pañad o de D ig b y  en e l de 1623 , en e u -  
y o  año y a  estaba instruido e l Sordom udo dis­
c íp u lo  de Bonet. N ico la á  A n to n io  en su B i­
b lio teca  españ ola  a l  a rtícu lo  Emmanuel Ramírez 
de Carrion, d ic e : " E s te  entre nosotros h a lló  e l  
arte  ó ciertam ente é l solo  en su tiem po lo  e x e r-  
citó  enseñando á los Sordom udos la  escritura y  
e l h ab la  5 lo  que h a  h ech o  con e l M arques de 
P rie g o  (de quien era S e c re ta r io ) , con D o n  L u is  
d e V e la sc o  herm ano d el C on d estab le  de C asti­
l la  y  con otros.”  D e  esta relació n  (en que ni p or 
co n jetura se debia atribuir á  R a m írez la  inven­
ción  de un arte in ven tado a n te s ,  y  usado co n  
la  m ayor perfección por e l m onge P o n c e ) se in­
fiere que por los años de 1629 en 1 2 que flo re­
c ía  R a m ír e z , había  y a  fa lta d o  B o n e t , y  e l d i­
ch o  R a m írez hab ía  continuado la  enseñanza d el

h e r-

1 Abrege de l’histoire d’ Angleterre &c. par Du V er-
d>er. París. 1667. 8. v'oh 3. En el volumen 3. año i 6 i  z. 
p. 25".

2 El libro de Ramírez de Carrion: intitulado Maravillas 
de la Naturaleza: se imprimió en Montilla el año de 162,9',



3 10  'Escuela’ Española de Sordomados. 
hermano del Condestable. Este Sordomudo vivía 
probablemente á la mitad del siglo decimoséptimo, 
pues Pedro de Castro que había aprendido de R a­
mírez de Carrion (como se dixa en el número 2 1 )  
el secreto de enseñar el habla á los Sordomu­
d o s , dice en una instrucción que se publico el 
año de ió y o  que vivían entonces el hijo del Prín­
cipe de Saboya, el Marques de Priego y el Mar­
ques del Fresno (este era hermano del Condes­
table) que siendo Sordomudos hablaban sin di­
ficultad ni tardanza.

159 Según estas reflexiones se deberá decir 
que el hermano: del Condestable instruido por 
Bonet, y  que vivía  á la mitad del siglo decimo­
séptimo , era diferente del Sordomudo que tam­
bién era hermano de un Condestable de Castilla, 
y  fue instruido, por el monge Ponce antes del 
año de 1.5$75: y  que Bonet fue verdadero autor 
del arte que publicó para instruir á los Sordo­
mudos , y  que ha servido de modelo para todo lo 
que hasta ahora se ha escrito y  practicado en or­
den á su instrucción. Todo esto parece confirmarse 
con el dicho monge Benito Antonio Perez en la 
aprobación de B onet, la qual con él se imprimió.

160 Manuel Ramírez de Carrion que algu­
nos por equivocación llaman Ramírez de Corto­
n a , fue Secretario del Marques de Priego Sor­
domudo , como se notó antes con Nicolás Anto­
nio, é inventó el secreto llamado milagroso por 
Pedro de C astro , con que se le pudiese hablar 
por el remolino ó cima de la cab eza, como lar­
gamente se expuso antes (22).

De
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161 De Pedro de Castro no hacen ■ mención 

las bibliotecas españolas, y  para encontrar al­
gunas noticias de é l, no pocos libros he hojeado* 
Pedro de Castro era natural de B a y o n a y e x e r ^  
citó en España la medicina que probablemente 
aprendió en ella. Que fuese natural de Bayona* 
lo infiero de la siguiente obra: P e tr i  a C astró  
Bayonatis fe b r is  maligna p u n iicu la ris  \ aphorism is 
delineata. P a ta v ü  168Ó* 12. Pedro de Castro dedi^ 
ca esta obra á nueve discípulos su yos, uñó m p  
roñ es, los ocho alem anes, y  en la  dedicatoria 
se intitula médico de Verona , en donde la, es­
cribe sin fecha de. dia y  año. Hojeando esta obra 
advertí que en ella varias veces habla de la  m e­
dicina de España , como la sección 1. § ,  1. p. 3, 
§ . 7 .  p. 4. sección ,5. 4. p , 39. 5. p , 60.
sección 6. 5- 5- P* 6 6 , § .  p. sección
§■  3- P• Sf- sección 8. § .  13. p. 102. He visto: 
también su tratado d el calostro que -se citó an-, 
tes ( 22)  y  y  en él muchas veces habla de la me­
dicina de los españoles , y  del modo de curar á 
los infantes, Habla de la  medicina de España en 
el punto 1. pag. g 22% punto 2, p¿ 329.; 3 3 i.!pun- 

3* P- 334- 33& 338- Punto 4  p. 34J- 342. 
343. punto 3. p. 346. En el punto 2. p ; 331. 
dice:. "E n  muchos lugares de Enuncia he exer- 
citado la  medicinad' Y  en Francia q u i^ J a .e x e f-  
citaba quando publicó el tratacio d d  calostro,5 pues 
Escipion Mercurio en la reimpresión que de él 
h izo , añadiéndolo á su libro de la  obstetriz le 
da el título de medico fis ico  aviñonés ( 2 1)¿ E l 
tratado del calostro se cita por Sachs (22) con tí-

tu-
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tulo latino y  probablemente se publicó en latin. 
Sachs cita una edición diferente de la que yo he 
visto en italiano de mal lenguage y  peor orto­
grafía. En este tratado Castro al punto 3. p. 339* 
cita otra obra suya de igne támbente: y  á la p. 336. 
promete publicar su obra de varias lecciones. En 
la  misma p. 336. d ice: cc he medicado en España 
una noble indiana, que hacia gran abuso del cap- 
ic o  ó pimiento montano & c.” Y  este caso y  el 
que Sachs (22) cita de haber curado á un Sor­
domudo en V izcaya y  el confesar Castro, que el 
secreto para hacer oir á los Sordomudos lo ha* 
bia recibido de Manuel Ramírez de Carrion, ha­
cen conocer que Castro había estudiado y  prac­
ticado la  medicina en España.

16.2 Después de haber adquirido las referidas 
noticias en el primer tomo de las efemérides 
m édico-físicas alemanas en la observación deci­
ma , hallé un remedio antipleuritico de Pedro de 
C a stro , el qual se describe tan prodigioso, que 
de cien enfermos á que se aplicó curaron noven­
ta y  nueve. En el escolio que se pone á este re­
m edio, el Secretario de la academia médica, di­
ce: : w Pedro de Castro de grande y feliz prác­
tica primeramente en España , después en la pro­
vincia de V izcaya , y  últimamente en Italia, no­
ble médico de V eron a, y  después proto-médico 
del Duque de Mantua, con este aceyte antipleu­
ritico sacó de las gargantas de la muerte gran 
número de enfermos en I ta lia , en donde es tan 
común el mal pleuritico. Aunque nueve años h'á 
que murió , vive aun la  fama de >la útilísima

apli-
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aplicación de este rem edio/' * Esto se escribió en 
el año de ió ^o ; por lo que Castro murió en el 
año de 1661.

Sabemos pues según estas noticias, que Cas­
tro cuyo apellido es español , estudió y  profesó 
la  medicina en E sp añ a, y  que fue natural de 
Bayona: país equivoco, pues no lejos de Madrid, 
en donde Castro debió conocer á Ramírez de 
C arrion , hay un lugar llamado Bayona , otro 
bay en G alicia y  en Francia hay la ciudad de 
Bayona, E l nombre de la patria de Castro no 
nos dice , si el fue español: mas nos dicen cla­
ramente su apellido español , y  haber' estu­
diado y  exercido su profesión medica en Espa­
ña : y  como español se cita por autores extran- 
geros

A R T Í C U L O  III .

Autores que sobre la instrucción de los Sordomu­
dos escribieron en el siglo XVII y maestros que 

la ejercitaron al fin del dicho siglo y  á principios 
del siguiente.

163 S e  inventó en España en el siglo d e- 
cimosexto el arte de instruir á los Sordomudos, 
se perfecciono apenas inventado, se volvió  á in-<

ven-

t o m o  1,

1 Miscellanea curiosa, sive ephemerides &c. (22): annus
jus. observado X. p. 29»
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ventar y  perfeccionar en el siglo siguiente } y  
la fama de la invención de un arte tan útil á la 
religión y  sociedad, corrió por Europa , llamó la 
atención de los literatos , y  dio fundamento a las 
varias obras , que desde principio del siglo 1 pa­
sado se publicaron sobre la instrucción de los 
Sordomudos. Sobre esta'en el siglo pasado hasta 
el de i-óyo escribieron Afíinati % Bulwer 1 2 3 4 5, H ol­
der Helmont % Sibscota 6 y  Lana 7. Holder en

el

1 He leído citada la obra: ” S. Alberto de mutita- 
te, et surditate. Norimbergse 15:93. 8.”  : no la he visto, 
por lo ¡que no puedo decir si es puramente medica, o 
si en ella se trata de la instrucción de los Sordomudos.

2 II muto,che parla: dialogo di Jacopo d Afíinati, 
ove si tratta deli’excellenze, e difetti della lingua umana. 
Venezia 1606. 8,

3 Joh. Bulwer: Philocopus, or the deaf, and dutnb
mans friend, London. 1648. 8.

4 Wilelm. Holder: elements o f speech. Lond. 1669.4.
51 Francisc. Mercur. Van Hermont: alphabeti vere na*

turalis hebraici brevissima delineado, quae simul metho- 
dum suppeditat juxta quam , qui surdi nati sunt , sic 
informan possunt , ut non alios saltem loquentes intelli- 
gant , sed et ipsi ad sermonis usum perveniant. Sulzbaci 
1667. 12. Se reimprimió esta obra traducida en aleman y 
holandés..

5 6 G. Sibscota: deaf and dumb mans discourse or con- 
cernig these, whore born deaf, and duín London 1678. 8.
....y P ro d o m o  , o w e ro  , saggio di alcune invenzioni nuo-
ve ; opera di Francesco Lana gesuita. Brescia 1670. fol. 
Én la p. y 1. se lee el cap. IV . cuyo titulo es: che si- 
posa insegnare a parlare ad uno , che per esser nato
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el de 1659 enseñó á un Sordomudo, á--hablar. , 

164 A  últimos del siglo pasado se distin­
guieron en la instrucción de los Sordomudos, y  
escribieron sobre ella Juan -Wallis ingles y  Juan 
Conrado Ammán médico suizo establecido 'en Ho­
landa. W allis  - como dice Portal r,7 enseñó el ha^ 
bla á varios Sordomudos en dos meses, y  algo 
perfeccionó el casi perdido mérito práctico de ins­
truirlos , sobre el qual escribió á Roberto jBoile 
una carta que se lee en el número 61 dei las 
transacciones filosóficas. IVíoncoñis 2 dice que en 
el de 1663 había visto a lí segundo Sordomudo 
instruido por W allis : y  que este Sordomudo pro­
nunciaba separadamente cada sílaba de las pala* 
bras. W a llis , como se nota en el tom onW  de 
la edición 3 de su obra en Oxford en el de 1653 
publicó^ un tratado gramático físico  sobre, la le n ­
gua in glesa, en el que puso un discurso proemial, 
que intitulo de loquela ó del habla : y  este dis­
curso en que se prescriben los movimientos, de

los

s o r d o ,  s i a  m u t o ”  L a n a  h a b l a  d e l  S o r d o m u d o

3 Joannk Wallis opera quaedé 
foi. p. y, antes del praefacio.

R R 2
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los órganos vocales para proferir todos los acen­
tos del idioma ingles , le dio probablemente la 
primera idea de enseñar el habla á los Sordo­
mudos. E l discurso ó tratado de loquela se reim­
primió 1 separadamente el de 16^72 en Hamburgo. 
Por haber escrito W allis  antes que Ammán 1 2 so­
bre el habla , este es acusado de p lagiario: mas 
si lo fue, y  por esto se acusa de plagiario, el 
mismo W allis  como notan los críticos de las me­
morias 3 de Trevoux , confesaba que Ammán po­
seía mejor que él el arte de ensenar a los Sor- 
démudos.y* Se acusa Ammán dice Epée 4, como si 
no hubiese hecho otra cosa sino copiar las obras 
de los autores antiguos: mas si me es lícito de­
cir mi parecer , yo juzgo no ser difícil que Ammán 
haya inventado en Holanda el arte de instruir a 
los Sordomudos, Bonet lo haya inventado en Es­
paña , W allis  en Inglaterra, y  otros sabios en otros 
paises sin que hayan visto las obras de otros.”

.. • s Ammán

1 J. W allis: grammatica linguae anglicanae cui praefi- 
gitur tractatus de loquela. Hamburgi 1672. 8.

2 J. C. Ammán surdus loquens. Harlem 1692. 8. Di­
sertado de loquela. Amsterd. 1700. 8. Esta Disertación 
contiene lo mejor que Ammán escribió sobre la instruc­
ción de Sordomudos.3 Memoires pour l’ histoire des Sciences commences a 
Trevoux. Janvier 1748. Paris 1748. 8. p. i5'4. art. 8.

4 Epée en su obra anónima: institutions des sourds, 
et muets par ia voie des signes methodiques. Paris 1776. 
8. part. 1. p. 192.



P arte II. Capítulo. V I. 3 ly
Ammán confiesa en su obra que en diez años que 
habla dado escuela á los Sordomudos, á la mayor 
parte de ellos había hecho pronunciar varias palá- 
bras en dos meses. "P ereyra  % de quien se hablará 
después, no se determinaba á creer que Ammán en 
seis y ni en menos de tres meses pudiera enseñar el 
habla y  la  escritura á los Sordomudos.... pero 
Ammán alega por testigos de lo que afirma la ciu­
dad de H arlem , sus Senados y  toda Holanda , y  
hasta ahora ninguno le ha contradicho.” Ammán, 
como bien advierte H aller % es el autor que has­
ta su tiempo había escrito mejor de los órganos 
vo ca les, y  de sus varios movimientos en la  pro­
nunciación de las sílab as, y  esta ciencia es necesa­
ria para enseñar el habla á los Sordomudos, que 
en ella deben ser instruidos con no menor empeño, 
que en saber leer y  escribir. E l mismo H aller hace 
exámen crítico de lo que H older, Helmont, W a - 
llis y  Ammán escribieron sobre la pronunciación 
de las letras, y  sobre el influxo y  movimiento va­
rio de los órganos vocales para pronunciarlas; y  
da la  preferencia á Ammán. N o se debe negar 
que este perfeccionó el modo de hacer hablar á

los * 1

1 Veanse las pág. 15 ¿ y 173 en las citadas memorias 
de Trevoux.

1 Hermanni Boerhaavé praelectiones cum notis Alber- 
ti Haller. Taurini 1745-. 4. vol. $. En el vol. IV . part. r. 
§. 626. p. 95. §. 627. p. 102. Haller analiza la doctrina 
de varios autores sobre la pronunciación de las sílabas 
en el §. 230. p. 1 13.
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los Sordomudos, y habiéndose publicado en E uro­
pa sobre la  instrucción de ellos no pocos trata­
dos antes que Ammán la emprendiese, es creíble 
que se aprovechase de ellas.

165 Los progresos que Ammán hizo en la ins­
trucción de los Sordomudos y  el tratado que sobre 
ella escribió, movieron la compasión de algunos 
que se dedicaron á enseñar á los Sordomudos. 
?fEn S ilesia , dice 1 H a lie r , hubo un maestro de 
Sordomudos: Gregorio Rafael con el método de 
Ammán enseñó el habla á una hija suya Sordo­
muda: mi amigo Ziegler ha exercitado también 
esta arte: la enseñó en Dresde Elias Schulze se­
gún Gregorio R afael , y  últimamente la ense­
ñaron Juan Federico Supf y Guillermo Kurger.”  
A si escribia H alier en el año de 1^4.0: Kerger 
en el de 1^04 había enseñado á- una Sordomu­
da á hablar , como él mismo dice en una carta 
escrita * en el mismo año en un lugar de la Si­
lesia, y  advierte en ella que la lección del tra­
tado de Ammán sobre el habla le había basta­
do para enseñarla á los Sordomudos.

A R -  1 2

1 De R afael, que Halier llama R a p h a e liu s  en latín, 
he leído citada la obra: G. Rafael die Kunst taúbe, Und 
stumme reden zu lehren. Luneburg. 1718. 4.

2 Acádemiae Caesareo-Leopoldino naturae curiosor. 
efemérides. Centuria 1, et 2. Francofurti i7 r2 . 4. En 
el apéndice á la pag. 233 se pone la carta de Guillermo 
Kerger d e surdom utorum  cura L ig n i t io  an . 1704. d ie  7. 
A u g u s t i .



P a r te  I I .  Capítulo V I .  319

A R T Í C U L O  I V .

Fundación de escuelas públicas de Sordomudos á 
m itad del siglo X V I I I  y  su estado hasta  

" el presente año de 1793.

166 P a r e c e  que cerca de la  mitad del siglo 
presente se había enmudecido el arte de instruir 
los Sordomudos, quando en Paris lo empezó á 
hacer ruidoso J. Rodríguez P e re y ra , que en una 
carta de Don Henrique Gómez 1 escrita en Ams- 
terdam el año de 1^52 y  publicada por Feyjoo 
se llama judio portugués. "P e re y ra , dice Buffon 2, 
me traxo el mudo A z y  d’ Etavigny de diez y  nueve 
años de edad, que había empezado á instruir en Ju­
lio de 1746. Pronunciaba sílabas y  palabras; á los 
diez meses entendía mil y  trescientas palabras 
y  las pronunciaba con bastante distinción. Aban­
donó Pereyra á su discípulo por causa de un via- 
g e ,  y  volvió á instruirle en Febrero de 1^48 
y  no lo ha dexado hasta el presente mes de Ju­
nio de 1^49. Hemos visto á este joven en una

he-

1 Feyjoo en su obra citada, n. .27. p. 91. En el n. 24. 
p. 90. pone otra carta de Joseph de Torres, que habla de 
la enseñanza de los mudos en Paris por el esp a ñ ol D .  J u a n  
"Pereyra.

, 1 Buffon: histoire naturalle. París 175-9. 4. En el
tom. 3. histoire naturalle del’ homme: sens del’ ouvie p. 35-0.
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escuela de Epée obligó á este á su defensa en una 
de nuestras asambleas de la academ ia: se le han 
hecho por escrito muchas preguntas, y  ha res­
pondido muy bien por escrito y  palabra : tiene 
lenta la pronunciación y  es tosco el sonido dé 
su voz.” En la historia de la Academia R eal 
de las Ciencias de Paris (año de 1749. p. 183. 
de la edición de Paris) sé dice ” que Pereyra habia 
presentado á la misma academia dos Sordomudos 
que habia enseñado á escribir y  hablar $ y  que 
conservaba secreto el modo de enseñarles. Pereyra, 
según se lee en las memorias 1 de T revou x, ocul­
taba su modo dé enseñar, pretendiendo que era 
diferente del que prescribian W allis  y  Ammán, 
superior al de este, é inventado por él mismo, y  
que creia que W allis  y Ammán no habían co­
nocido sino la mitad de su secreto.” Pereyra era 
un maestro mercenario , que queriendo enrique­
cerse con su pretendido secreto de enseñar á los 
Sordom udos, infamaba la enseñanza de W allis  
y  Ammán para hacer mas precioso su secreto. 
Con el mismo fin divulgó en Paris que su mé­
todo oculto de enseñar á los Sordomudos era 
mejor que el de E p é e , que después del año de 
1^35, abrió en Paris escuela p ú b lica , en que por 
caridad enseñaba á los Sordomudos. Esta contra­
riedad de Pereyra (alabado por la Academia de 
Paris y  premiado por el R ey de Francia con una

pen-

1 En el art. 8. citado de las memorias de Treyomc 
p. i f S-
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pensión anual de 320 escudos de oro) contra la 
obra que en el año de publicó con el tí­
tulo de instituciones de sordos y mudos. Epée 
en esta o b ra , que reimprimió reformada en el 
año de 1^84, defiende su modo de enseñar por 
señas, é impugna el dactilologico que usaba Pe- 
re y ra. Método dactilologico , de que después se
tratará difusamente , es el de formar ó indicar 
letras con los dedos de las manos. "P e re y ra , di­
ce Epée *, publicó en 1^51 un programa , en que 
divide su iñstruecion en dos partes principales, 
que son pronunciación é inteligencia. En la pri­
mera parte enseña á los Sordomudos á leer y es­
cribir en francés sin entenderlo.... para esta ins­
trucción d ic e , que le bastan desde doce hasta 
quince meses, principalmente si los Sordomudos
son de tierna edad: y que para la instrucción de 
la  segunda parte se necesita tiempo considerable. 
Seria deseable, añade E p é e , que Pereyra hubie­
ra publicado su método de enseñar.... mas la A ca­
demia de las Ciencias (en el año de 1^49) nos 
dice que ha ocultado este secreto, ha hecho un mis­
terio de é l ,  y  expresamente ha prohibido á sus 
discípulos que lo revelasen.... Si para instruir en 
la  dicha primera parte á los niños que tiene en 
su casa propia se necesitan doce ó quince meses, 
¿quanto tiempo se necesitará para instruir á Jos 
niños que á mi escuela no vienen sino dos veces á 
ía  semana V ’ p .

Epee en su obra citada; cap. 2. de la parte 1. p. 22,

TOM O I. ss
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i ó f  Pereyra con espíritu de ínteres ocultó su 

método d.e enseñar para que no lo aprendiesen fá­
cilmente otros, y  exercitandole le quitasen la utili­
dad que tenia enseñando á los Sordomudos 5 y  lo 
oculto también por política para que ninguno lo 
pudiese im pugnar." P ereyra, dice Epée (en la obra 
que publicó 1 en el de 1*784) usó su método sin con­
tradicción , y  estuvo en posesión de él por veinte 
y  quairo años , quando yo lo impugné en mis ins­
tituciones metódicas del de 17^5 (publicadas en 
el de 1 f^ 6 ) :  él prometió defender su método, y  
hasta ahora no lo ha hecho.” Pereyra última­
mente confesó que era excelente el método que 
tenia Epée de enseñar á los Sordomudos $ pues 
habiendo ido una vez á su escuela , y queriendo 
ver como los Sordomudos escribían una carta que 
se les dictase, dio la carta á Epée que se la 
dictó $ y habiendo leído lo que los Sordomudos 
habian escrito, díxot sirio i 2 lo hubiera visto, no 
lo  creyera.”

1Ó8 A unque, como Epée demuestra en sus 
obras , era dactilologico el método con que en­
señaba Pereyra , y  este método solamente es útil 
para enseñar á le e r , y  no basta para que los 
Sordomudos entiendan bien lo que leen 5 no obs­
tante es innegable, que Pereyra. añadió al méto­
do dactilologico el de las señas para enseñar á

los

i  Epée'en la obra intitulada'; la veritable maniere 
de instruiré les sourds, et muets. París 1784. 8. p. 259.

a En la citada obra de Epée p. 270.
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los Sordomudos la inteligencia de lo que leían, 
pues sin el método de las señas no hubiera lo­
grado instruir tan perfectamente , como instruyó 
al Sordomudo Saboreux de Fontenai, el qual, di­
ce E p é e , ha hecho mucho honor á Pereyra ., y  
se halla en estado de escribir obras y  darlas á 
pública luz.” Pereyra publicó una memoria so­
bre un Sordomudo , y  presentó á la Academ ia 
de las Ciencias una máquina arithmetica. Con­
tinuó enseñando privadamente á algunos Sordo­
mudos, después que Epée abrió pública escuela 
para instruir por caridad á todos los Sordomu­
dos que quisiesen asistir á ella. N o se atrevió á 
publicar su método de enseñar, conociendo la  
superioridad del que usabar E p é e , aplaudido por 
todos los literatos de Europa , y  adoptado en v a ­
rios rey nos de e lla , como expondré mas largamen­
te en el elogio histórico que de Epée haré inme­
diatamente después de haber dado noticia breve de 
algunos que se aplicaron á enseñar Sordomudos al 
mismo tiempo que se formaba la escuela de Epée.

169 Parece que el eficaz piadoso zelo de ins­
truir á los Sordom udos, y  la  perfección de su 
instrucción estaban reservadas para el siglo pre­
sente en que a un mismo tiempo se empleaban 
en la  instrucción de Sordomudos P ereyra, Epée, 
Heinckio ( i* r i) ,  Rousset, Rosset y  Ernauld. Es­
te por los años de ig ó o  presentó á la Academ ia 
de las Ciencias en París una 1 memoria sobre

_____ _________ __ ôs
1 Memoires de mathennatique, et phlsique presentes 

a l’ Academie des scienoies. Tome V. París 1768. 4. p. 233,
ss 2 En
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los Sordomudos, y  en ella insinúa que Rousset 
y  Rosset se empleaban en la instrucción de es­
tos , y  refiere los progresos que él había hecho 
en ella. Rousset enseñaba cerca de Nimes y  Rosset 
en Lausana. Ernaud en el de 175^ presentó á la 
dicha A  a de mía de las Ciencias un Sordomudo 
inst.ru.id04 y habla presentado ya otro quince dias 
antes de presentarle esta memoria. Este segundo 
Sordomudo sabia escribir, y  con la vista del mo­
vimiento de los labios del que le h ab lab a, en- 
teaaía lo que de decia. La ciencia de entender dé 
este modo ío que se h a b la , se reduce principal­
mente á las palabras que se pronuncian solamen­
te con movimientos visibles de Los dientes y de los 
labios; las. palabras en cuya pronunciación entran 
los acentos guturales ó linguales, no se entienden 
fácilmente por los Sordomudos, porque son inví-

s i-

En este tomo (p. ^oo.) se pone la siguiente memoria; 
tcobservations sur les sourds , et muets , et sur quelques 
endroits du memoire de Mr. Ernaud imprimé page 233 
de ce volumen, par Mr. Pereyre pensonnaire, et inter­
prete du Rey &c.,? En esta memoria al num. 1 8. p. 520 
Pereyra cita otra memoria suya publicada en el Mercu­
rio de París (Agosto 1749. p. 1 5 1 .) ,  impugna la memo­
ria * de Ernaud, y habla muy superficialmente sobre la 
instrucción de los Sordomudos. Las memorias que Perey­
ra ha publicado, bastan para formar concepto de no ha­
ber eí adelantado nada sobre la instrucción de los Sordo­
mudos, y de haber sido fiel executor de lo que sobre ella 
se lee en el arte que Juan Bonet escribió y publicó para 
enseñar á los Sordomudos el habla y la escritura.
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sibles los movimientos de la lengua. Ernaud en 
su memoria dice, que Rosset enseñaba á los Sor­
domudos el habla  ̂haciendo que ellos con Ja rua­
no tocasen la cabeza de quien les hablaba. Otro 
maestro de Sordomudos , añade Ernaud , enseña 
el habla á los Sordomudos , haciendo que le:to­
quen la garganta quando él pronuncia alguna 
palabra ; y  luego que les ha enseñado los acen­
tos, hace uso del alfabeto manual que es muy 
común en España y en Italia.” De este método 
de enseñar se valia Ernaud, el qual parece ha­
ber llegado á usarlo con buen efecto.

iy o  Mas los progresos del fácil y  práctico 
método que para instruir á los Sordomudos in­
ventó y  totalmente perfeccionó Pedro Ponce , y  
la feliz época de las escuelas publicas para ins­
truirlos, se deben á la industria y al zelo chris- 
tiano del eclesiástico Epée 1 , natural de V ersa- 
l le s , que de ^4 años 1 2 de edad en Diciembre de 
1^89 pasó á mejor vida para recibir del Señor el 
premio eterno por sus fatigas. E l motivo que Epée 
tuvo para pensar en la instrucción de los Sor­
domudos , le publicó él mismo diciendo 3 : íc el

pa-

1 Epée en sus obras dice que un Sordomudo le ser­
via en la Santa Misa, y había nacido en Versalies.

1  Epee en sus instrucciones metódicas; part. 2. cart. 2 .  p. i r .  
escribiendo en el de 1 7 7 y dice: tengo ya casi sesenta años.”

3 Epée ( 1 64)  en sus instrucciones citadas: part. 1. 
cap. 2 .  p. 8. De Vanin se hace mención en el tomo citado de 
la historia de la Academia de las Ciencias de París del año 
de 1 7 4 9 .  p¿ 184.
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padre Vanin respetabilísimo Sacerdote de la doc­
trina christiana había empezado con el método 
de las estampas (que es endeble é incienísimo) 
ía  instrucción de dos Sordomudas hermanas me- 
llizas. Murió este caritativo Sacerdote, y  las po­
bres Sordomudas quedaron por gran tiempo sin 
instrucción , no encontrándose ninguno que se la 
quisiera dar. Creyendo yo que estas dos niñas vi­
virían y  moririan en tal ignorancia de la  reli­
g ió n , si no se instruían, penetrado de compa­
sión de su estado, d ix e , que me encargaría de 
instruirlas, y  haría todo lo que fuese posible. 
Habiéndome ocupado hasta entonces solamente en 
el estudio teológico y  m o ral, entraba en uno que 
totalmente me era desconocido. E l método de las 
estampas no me agradaba: el alfabeto francés que 
yo sabia desde mi tierna ed a d , no podía ser útil 
sino para enseñar mis discípulas á le e r : era ne­
cesario conducirlas á lá inteligencia de las pala­
bras. Las señales mas simples que se hacen mos­
trando con las manos las cosas , cuyos nombres 
se han escrito, bastan para empezar la  empresa, 
pero no para m as, porque los objetos no son 
siempre los mismos á nuestra v is ta , y  hay mu­
chos que por medio de los sentidos no se pue­
den conocer. Me pareció pues que un método de 
señales combinadas debía ser el mas cómodo y  
seguro , porque se podría aplicar igualmente á 
los objetos presentes, ausentes, dependientes ó 
independientes de los sentidos. Este es el méto­
do que he observado , y  con su ayuda he ins­
truido los discípulos , cuyos exercicios literarios
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han sido públicos.” Epée llama sus maestros á 
Bonet y  Ammán , sobre cuyas obras estableció 
y  perfeccionó su método de enseñar, que en va­
no impugnaron Pereyra é Heiniekio maestro de 
Sordomudos en Leipsick,

Epée en su obra citada é intitulada —  la  ver­
dadera manera de instruir los Sordomudos zzz pu­
blicó su carteo con Heiniekio sobre el mejor mé­
todo de enseñar, y  el juicio que sobre él dio la  
Universidad de Zuric á su favor. Referiré' aqui 
algo de dicho carteo para dar noticia de H i- 
nickio , que también debe ser nombrado en la  his­
toria de la escuela de los Sordomudos.

i f  1 Heiniekio escribiendo á Epée con fecha 
de 12  de Julio de 1*782, dice: w Veinte años ha 
que enseño según el método dactilología), y  ob­
servo que tal método, ni por su facilidad ni por 
su so lid ez, es-comparable con el que yo hallé. 
M i método consiste solamente en la  lengua ar­
ticulada y  sonora , y  en el gusto que suple la  
falta del oido. Para que yo pueda comunicarte 
algo sobre mi método de enseñar á los Sordomu­
dos, era indispesablemente necesario que lo apren­
dieses de mi , vinieses á esta ciudad , y  te de­
tuvieses al menos medio año. En nada sino en 
la  lengua conviene mi método con el que usan 
Pereyra , Dechamps y  otros no despreciables 
maestros. Según mi método todo lo principal con­
siste  en la lengua articulada por medio de él, 
y  de las. ideas de varias especies que le son co­
n exas, se adquiere mayor abundancia de conoci­
mientos , y por medio de las representaciones de 

- , los
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los objetos. . . . como expuse en mis observacio­
nes sobre los mudos impresas en aleman por He- 
rol en Luneburg, en el 1 7 7 8 , . .  mis discípulos 
hablan tan claramente como los que tienen oido: 
aprenden varias artes y  ciencias. . . . uso de la 
d a ctilo lo g ía  para combinar ideas : las señas que 
sirven para comunicar conocimientos consisten en 
la lengua articulada , y en la que escribiendo 
se exprime. Actualmente ninguno sabe este mé­
todo sino yo y mi hijo. Mucho sudé para ha­
llarlo y  ordenarlo, trabajé tanto que no lo cree­
rías, no tengo intención de vender por vil precio 
mi método secreto. E l príncipe debia comprár­
melo , y  desafio á todos los moralistas r si por 
ventura entre ellos hay alguno que disputando 
pruebe no pertenecerme el dinero que adquirie­
se. Enseño de valde á los Sordomudos pobres, y  
á los ricos según sus haberes, ” Hasta aqui Hei- 
nickio, cuyas expresiones son confusas, sino quan- 
do habla sobre la venta de su modo secreto de 
enseñar. En la confusión de las expresiones que 
usa quizá temeroso de dar el menor indicio de 
su método se descubren ideas vulgares. E l dice 
que su método consiste principalmente en ía len­
gua articulada y en el gu sto: y  probablemente 
quiso decir que consistía en los órganos vocales, 
á los que pertenece el paladar , sentido del gus­
to. Dice asimismo que de la d a ctilo lo g ía  se va­
le para combinar ideas : debia decir , que de ella 
se servia para combinar letras y  formar nom­
bres ; pues la d a ctilo lo g ía  es el arte de formar 
letras con los dedos de las m anos, las quales

le-



Parte II. Capítulo VI. 329
letras combinadas forman los nombres. E l mé­
todo de Heinickio debía ser confuso , pues co- 
mô  dice , para aprenderlo necesitaría Epée ha­
bilísimo maestro de Sordomudos estar medio año 

escuela. A  esta proposición respondió bien 
Epee , diciendo : tc lo que yo enseño en quince 
d ías, no iré á aprender en seis meses: tu mis­
mo has revelado tu secreto m étodo, quando di­
ces que él consiste en la lengua articulada y so- 
n ora , y  en el gu sto , esto e s ,  querrás decir en 
el contacto de los órganos vocales.”

1̂ 72 De una respuesta de Epée á otra carta 
de Heinickio escrita en aleman, y  no publicada 
consta, que Heinickio decía en ella haber enseñado 
el había á doscientos Sordomudos , y  que su Sobe­
rano le daba anualmente quatrocientos escudos, ha­
bitación y  la leña que necesitase , dexandole la li­
bertad para sacar la ganancia que pudiese de su 
enseñanza. Heinickio pudo haber perfeccionado 
el metoao de enseñar á los Sordomudos que se 
lee en las obras de Bonet , W allis  y  Ammán; 
mas las expresiones con que lo pinta , hacen co­
nocer que era menos perfecto que el que usaba 
i^pee, como decidió la Universidad de Zuric la 
qual dice , que Federico Stork natural de V ie -  
na de Austria , afirmaba públicamente que los 
hechos de Heinickio no correspondían á sus pro­
mesas. De esta verdad estaba persuadido el Em­
perador Josef Segundo, que queriendo poner en 
su corte imperial escuela pública de Sordomu­
dos , envío á París el que habia de ser su maes­
tro para que Epée le instruyese. Epée instruyó 

T0M01- ' tt  tam-
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también á los primeros maestros de Sordomudos 
en Inglaterra , en los Suizos y en Roma , y en 
la  escuela romana baxo de la dirección del pres­
bítero Tomas Silvestri descípulo de Epée se han 
instruido maestros para Polonia, Ñapóles y M al­
ta. E i Arzobispo de Tours envió á la escuela de 
Epée una joven de buen talento para que se ins­
truyese en el modo de enseñar á los Sordomu­
dos , y  después pudiese instruir á los que habia 
en el hospital de la religión en Tours.

173  Enseñó Epée en su publica escuela has­
ta el dia en que enfermó mortalmente , con el 
mayor zelo y con suma paciencia y  fatiga. Asis­
tía dos veces cada día á la escuela , que dura­
ba ocho horas en invierno , y  casi diez en el 
verano. En el año de 1783 1 como él escribía á 
la  Universidad de Z u ric , tenia sesenta y  ocho dis­
cípulos. Por ser útil á los Sordomudos , decía 
Epeá a , he aprendido las lenguas italiana , es­
pañola alem ana, inglesa, y  estoy dispuesto a 
aprender qualquiera otra en que se deban ins­
truir.” Los discípulos de Epée dieron publicas 
pruebas de su instrucción en varios exercicios li­
terarios : en 3 los años de 1 7 7 1 Y l 771 2 Eos hi­
cieron en italiano , español, latín y  fran cés, y

en

1 La carta está citada en la obra citada ( 1 6 7 )  de 
E^ée: veritable maniere &c.

2 Vea se la citada ( 1 6 4 )  obra de Ep éez institutions des 
sourds & c. part. 2. carta 3. p. 60.

3 En la citada obra: institutions &c. parte 2. p. 99»
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en los años de 1 ^ 3  y  los hicieron en
estas quatro lenguas , y  en la alemana é ingle­
sa. E l R ey de Francia recibió baxo su protec­
ción la escuela de Epée para que su instrucción se 
difundiese por las principales ciudades de su rey- 
no. Algunos años antes de morir Epée pensó en 
dexar un zeloso sucesor que enseñase en su es­
cuela , y  lo halló en la persona de un carme­
lita calzado amigo suyo , cuyo nombre ignoro. 
L a humanidad y  religión con justo agradecimien­
to deben erigir estatua al desinterés, zelo y pie­
dad de Epée , para que se conserve visible su 
mem oria, que siempre será bendita. Hacen hon­
rosa mención de Epée todos los que después de 
la  fundación de su escuela han escrito sobre la 
instrucción de los Sordomudos ó sobre su his­
toria.

E l método manual que Epée usaba para ins­
truir á los Sordomudos, y  que se diferencia po­
co del que usó B on et, y  figuró en las laminas 
que están en su obra, se practica en las escue­
las que hay de Sordomudos en M a lta , Ñapóles, 
Roma y  Bolonia. N o sé que haya escuelas de 
Sordomudos en otras ciudades de Italia: se han 
fundado en algunas de A lem an ia, y ha perecido 
la  que había en P a rís , y  se hacia por un reli­
gioso carmelita sucesor de Epée.

l T4  Ia relación que se ha hecho de la 
invención del arte de instruir á los Sordomudos, 
de los libros que sobre ella se han publicado, y  
de  ̂ los maestros que la han .practicado , deberá 
inrerirse que este arte debe su origen al piado-

- T T 2  SO
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so zelo de Ponce que lo inventó y  perfeccionó. 
N o nos consta del paradero de sus manuscritos, 
en que trátó de la instrucción de los mudos $ mas 
quien de esta tenga conocimiento practico, cono­
ce que toda la dificultad de su invención con­
siste en la simple ocurrencia del modo material 
con que á los Sordomudos se enseña á vocear, 
y  por señas se les da idea de las letras. L a in­
vención de estas , de su impresión , de la relo  ̂
xeria y  de otras cosas que se lian descubierto, 
consiste en una simple ocurrencia, la qual difí­
cilmente se suele lo grar, porque debe ser de ob­
jeto totalmente nuevo, y  nosotros formamos siem­
pre ideas relativas á los objetos usuales ó cono­
cidos. Esta ocurrencia tuvo felizmente el monge 
Ponce , y  la perfeccionó enseñando, porque la  
experiencia es maestra que muestra fácilmente co­
mo se ha de dar perfección á lo  inventado., 

i? $  Es muy verisímil que Bonet ( i g f ) y Ra­
mírez de Carrion (15 8 ) hubiesen conocido algu­
nos Sordomudos discípulos de Ponce , ó á lo me­
nos debieron conocer no pocas personas de la  fa­
milia del Condestable de C astilla , que hubiesen 
visto el método que usaba Pedro Ponce para ins­
truir á los Sordomudos , y la noticia de este mé­
todo debió bastarles para ponerlo en practica: 
asi como yo antes de haber visto ninguna escue­
la  de Sordomudos, formé claro cóncepto de su 
instrucción practica por habérmela explicado el 
abogado" Pietro (9 ) que la había visto en Pa­
rís yendo algunas,veces á la escuela de Epée: 
y  desde entonces 3 como puede atestiguar dicho

abo-^
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abogado, the determiné á escribir el arte de ins­
truir á los Sordomudos, y  empecé á escribirlo 
valiéndome de no pocas reflexiones que en mis 
tomos de las lenguas había hecho sobre la pro­
nunciación de las palabras. Para determinarme á 
escribir tal arte y  empezar á escribirlo, me bas­
tó la explicación que de la instrucción practica 
de los Sordomudos me hizo el dicho abogado, 
llevándome en su coche por una hora á paseo: mas 
ciertamente sin dicha explicación , yo  que mu­
cho había pensado y  había escrito so  poco so­
bre la pronunciación de las p alab ras, no hu­
biera sabida escribir cosa alguna sobre el mo­
do de enseñar el habla y  la escritura á los Sor­
domudos. Todos saben que la invención aun de 
las cosas mas maravillosas , la primera idea al­
go ilustrada es el fundamento sobre que el ta­
lento de muchos hombres que de ella tengan no­
ticia , fácilmente levantan grandes fáb ricas, y  
por esto en la historia de las nuevas invencio­
nes ó descubrimientos vemos confundirse freqüen- 
temente la gloria de los verdaderos inventores 
con la de aquellos que teniendo noticia de sus 
ideas nuevas las promovieron prontamente, y  las 
publicaron como propias. La nueva idea y  el 
método practico que Pedro Ponee tuvo para ins­
truir Sordomudos , llamaron la atención de los 
españoles ,  sü noticia la  dexaron publicamente 
registrada Ambrosio Morales , Francisco V alles  
( J52 ) y Juan Castañiza (15 3 ) autores contenió 
poraneos de Ponee , Bonet la hizo notoria á to­
dos los literatos europeos con su arte 3 de que
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dio noticia Tricólas Antonio en su biblioteca es­
pañola, que hallo citado por autores de varias 
naciones , y  que encuentro en algunas bibliote­
cas romanas conservado como obra apreciable. 
Castro últimamente ( 2 1 )  hizo notoria en Italia 
la  instrucción de los Sordomudos según la prac­
tica de los españoles , y Sachs la publicó en 
Alem ania (23). Estas noticias bastan para veri­
ficar y  demostrar la conjetura ó el sentir que los 
enciclopedistas publicaron en la  primera edición 
de su enciclopedia, en donde 1 dicen : "  no so­
lo en el tiempo presente por experiencia se ha vis­
to confirmar la posibilidad del arte tan curioso 
de ensenar el habla a los mudos: W allis  en In­
glaterra , Aman en Holanda la han practicado 
en el ultimo siglo con admirable efecto. Son no­
torias a todo el mundo las obras de estos dos 
sabios. P a re ce , que según su confesión, se ha 
exercido este arte en otro tiempo por un religio­
so. Manuel Ramírez de Cortona (159) y Pedro 
de Castro, español, habían tiempo ha tratado es­
ta m ateria, y  no dudamos que otros autores ha­
yan escrito y publicado métodos sobre ella. Es 
verosímil que el Padre Ponce, español, que mu­
rió en el. 15 8 4 , haya sido el inventor del arte 
de enseñar el habla á los mudos: mas él no ha 
enseñado el método como han hecho Ammán y 
W allis. Pereyra, nacido, en España, debe también

su

1 V ea se e l artícu lo  m u e t*
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su método á su genio: se pueden ver sus efectos 
en la historia de la Academia de las Ciencias.”  
Hasta aqui los enciclopedistas, según los quales 
los españoles Pedro Ponce , Manuel Ramirez de 
Carrion { y  no de Cortona) y  Pedro de Castro (á 
los que debian haber añadido Juan Bonet) habían 
tratado de la  instrucción de los Sordomudos an­
tes que la promovieran W a llis  en Inglaterra, Am ­
mán en H olanda, y  Pereyra en París. Se han no­
tado antes los escritos de dichos autores españo­
les , y  las noticias que han quedado de la per­
fecta instrucción que dieron á Jos Sordomudos, 
por lo que la invención de ella y  su perfección 
pertenecen indubitablemente á E sp añ a, en Ja que 
las acertadas providencias del gobierno, y  prin­
cipalmente los impulsos de la caridad christiana 
hagan florecer y  fructificar un a rte , que nacido 
en el terreno español crecerá y extenderá sus ra­
mas por todos sus dominios inmensos con venta­
ja  de ía sociedad c iv il, y  de la  santa religión.

\

F in  d el prim er Tomo.












